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C O N T I N U A C I O N
DE L A S  M E M O R I A S
DE LA REAL ACADEMIA
DE L A  H I S T O R I A .
T O M O  I K
N." m.'
EN MA D R I t h
Se hallara con las demás obras de la Academia en su des­
cacho , casa de la Panadería.
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DISCURSO HISTÓRICO
SOBRE EL ORÍGEN Y  SUCCESION
D E L  R E Y N O  P I R E N A I C O  
HASTA DON SANCHO EL MAYOR,
L E I D O  E N  J U N T A  O R D I N A R I A  D E  L A  R E A L  
Academia de l*i Historia el dia l.  de febrero
de 1799-
POR SU I N D I V I D U O  DE NUME.RO Y  A N T I Q U A R I O
D O N  J O A Q U I N  T R A G G I A .
S e í ÍO R E s:
I. T Ja materia que me he propuesto ilustrar en este bre­
ve rato es uno de los puntos mas obscuros tie nuestia bistoria, 
no tanto por falta de memorias sinceras, quanto por el atrevi­
miento de los que sin bastante crítica y caudal de noticias, es­
cribieron los principios y succesion de la corona real del Pirineo. 
Por esta causa se incurrió (desde que los nuestros se aplicaron á 
escribir crónicas )  en dos errores capitales; Unos . como el ar­
zobispo D. R odrigo, y un anónimo que le precedió un siglo, 
y  t o d o s  quantos siguieron la autoridad de aquel prelado, con­
fundieron m iserablem ente los dos linages de soberanos que cono­
ció el Pirineo, á saber, el de Aristas y  el deXimenos. Otros, co- 
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mo los autores de las crónicas publicadas por Carbonell , sí bien 
evitaron este escollo , perturbaron el orden de los tiempos, y  
antepusieron la dinastía Ximena á la de los Aristas. No advir­
tieron esta equivocación los modernos escritores de las cosas de 
Aragón y Navarra. Disputaban entre sí con demasiada animo­
sidad sobre la vana qüestion, si fue el de Sobrarbe ó el de 
Pamplona el primer título que tomaron sus antiguos y comunes 
príncipes ; y  como no dudaban de su antigüedad, ni se opo- 
nia á esta la precedencia de los Ximenos á los Aristas, no hi­
cieron ,reparo en el desorden de los primeros cronistas. Este 
descuido fue fatal i  aragoneses y  navarros. Como estos daban 
por asentado, que la casa Ximena precedió á la de los Aristas 
contra toda verdad, no faltó quien reparando en este absurdo, 
creyó ser invención moderna los quatro reynados anteriores á 
Arista. Gerónimo Zurita escritor de gran juicio advirtió el error, 
y  como por otra parte tuvo la debilidad de venerar tanto la au­
toridad del arzobispo D. Rodrigo, qué le siguió aun en la ma­
nifiesta confusion de los Sanchos y  Garcias, adoptó en sus ana­
les el partido de excluir enteramente la familia Ximena , y  atra­
sar un siglo los principios del reyno. No faltaron defensores de 
las antigüedades pirenaicas, pero sin corregir el desorden en que 
se hallaban los primeros reynados. Las acaloradas disputas de 
Gerónimo de Blancas, Briz Martinez , Laripa , Moret y otros, 
lejos de aclarar el punto con el examen y crítica de los monu­
mentos, empeoraron la causa común; y vinieron á poner en co­
nocido descrédito la antigüedad del reyno fundada en la absur­
da antelación de la casa Ximena á la Arista. E l P. Pedro Abar­
ca y  D. Josef Pellicer con sus nuevos sistemas acabaron de 
desacreditar el reyno pirenaico , y  los autores de fuera, como 
D . Juan de Perreras y  otros, dieron por vencida la causa, y  cre­
yeron estar ya demostrado, que el reyno pirenaico no empezó 
hasta muy entrado ó concluido el siglo nono.
IL Este es en suma el estado de la presente qüestion. N in­
guna de las opiniones , que han corrido hasta aquí, debe tole­
rarse por mas tiempo en la historia, cuya alma es la verdad. Se 
equivocaron el arzobispo D. Rodrigo y quantos le antecedie-»
ron y  siguieron , no en poner por primer soberano del Pirineo 
á Iñigo Arista, sino en confundir los hijos y nietos de este con 
]os de García Ximenez, engañados sin duda con la repetición de 
linos mismos nombres; al modo que por igual causa se confun­
dieron los inmediatos predecesores de Sancho el mayor. Erraron 
aragoneses y  navarros , no en distinguir dos dinastías, sino en 
posponer á la de los Ximenos la de los Aristas, que fue prime­
ra. N i acertaron finalmente los modernos antípirenaicos en des­
preciar con el arzobispo la casa Ximena , como s¡ de demos­
trar , que esta no pudo reynar en el primer siglo de la restaura­
ción , se siguiera que en su lugar no reyno otra.
Y  en esta parte son los modernos menos excusables que el 
arzobispo. La equivocación de este pudo provenir de falta de 
memorias, ó de que para su intento ( que era manifestar como 
3a baronía de Navarra entró á reynar en Castilla )  bastaba apun­
tar de qualquier manera el origen de los reyes pirenaicos. La 
délos modernos no tiene defensa. Tenían á la vísta los monu­
mentos de García Ximenez de mitad del siglo IX : tenían los de 
ambos Fortuños: tenían otras pruebas ; y  el despreciarlas ente­
ramente era mas tedio al trabajo de inquirir la verdad , que rec­
titud de juicio y  sobria severidad en la crítica.
D e aquí es, que despues de haberse escrito tanto sobre los 
orígenes del reyno pirenaico, la verdad está por descubrir. M i 
propósito pues en este discurso es demostrar por medio de me­
morias no sospechosas y  de la mayor antigüedad , que el rey- 
no pirenaico empezó en Iñigo Arista dentro del siglo VIII , y  
que esta dinastía produxo á García Iñiguez padre de Fortuno y  
Sancho, cuyo imperio duró con corta diferencia hasta el 824. 
N o es tan fácil demostrar el año fixo y las causas porque no 
continuó la corona en la casa de los Aristas, siendo cierto que 
los dos últimos de sus reyes tuvieron hijos y  una larga descen­
dencia. Pero á falta de demostraciones históricas podemos pro­
ducir tantas , y  tan verosímiles y  naturales conjeturas fundadas 
en hechos ciertos , que se hará llana la razón política porque 
muerto Sancho Garcés.nieto de Arista con hijos y  sobrinos, pa­
só la corona á García Ximenez antes del año de 830.
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III. Consta todo esto de varios documentos nuestros, y  de 
la doble genealogía que de los reyes de Pamplona vió Ambro­
sio de Morales en un códice de S. Isidro de Leon escrito en el 
siglo XII. E l P. Pedro de Abarca, que se valió de un pedazo 
que traduxo el primer descubridor, hubiera hecho un gran ser­
vicio á la verdad en consultar el códice entero. Porque según 
las luces que tenia, cotejando las genealogías de los reyes con 
las de los condes de Aragon , que trae el mismo códice, hubie­
ra salido de la equivocación nacional que pone por primer rey 
á Garcia Ximenez, y  no le colocara entre los disputados. Todos 
los escritores antipirenaicos posteriores á Morales han omi­
tido con culpable descuido el examen de estos monumentos. 
Su verdad la acreditó nuestro ilustrísimo compañero D. Ma­
nuel Abad y Lasierra, hallando las mismas genealogías en un 
códice del siglo X, siendo prior de Santa María de Meya. En 
este códice la genealogía de Garcia Ximenez no pasa de Gar­
cia hijo de Sancho Garcés. En el códice de S. Isidro de Leon 
llega hasta los hijos de Sancho el m ayor, y  con la particulari­
dad de confundir al padre con el bisabuelo de este. Por donde 
se convence que el códice que llamaremos medianense se escri­
bió mucho antes que el legionense , y verisímilmente antes que 
D . Garcia Sánchez tuviera hijos. En la preciosa biblioteca de 
manuscritos , que D. Luis de Salazar dexó al monasterio de 
Monserrate de esta corte , se halla una copia de dicha genealo­
gía en un códice de pergamino en folio máximo ; es conforme 
al texto del legionense.
IV . Aunque estas genealogías carecen de notas cronológi­
cas para fixar los principios y  fines de los reynados, por un su­
ceso , que se refiere en la genealogía de Aznar I conde de 
Aragón , se muestra con toda evidencia, que el reynado de Iñi­
go Arista ( siendo este ya bisabuelo) coincidió con el de Cario 
Magno. Aznar casado con D.® Iñiga, nieta de Arista, hubo en 
ella á Centullo, Galindo y  D.® Marrona. Esta señora dió la 
mano de esposa á Garcia por sobrenombre el malo. Parece que 
ya era costumbre por entonces celebrar el dia de S. Juan Bautis­
ta con mas licencia de lo que era menester. Centullo y  Galindo
hicieron con este motivo no sé que pesada burla al cuñado. En 
venganza, luego que este tuvo proporcion mató á Centullo, re­
pudió á su esposa , y  como si lo hecho no fuera sobrada satis­
facción , pidió á Iñigo Arista por muger una hija suya llamada 
Oneca, y  le persuadió, que uniéndose con él y  con algunos 
moros de la frontera echara del condado á Aznar. No pudo el 
conde resistir á tantos enemigos , y  pasando á Francia solicitó la 
protección de Cario Magno. Acogióle benignamente este prínci­
pe , y  dándole buenas esperanzas, ya que no pudo restablecer­
lo en su estado, lo heredó honradamente en Cerdeña y Urgel 
donde murió años despues. Según este testimonio el reynado 
de Iñigo Aznar concurrió con el de Cario Magno, y  de con­
siguiente antes del 28 de enero de 8 14  en que murió este em­
perador. Como Iñigo , quando expelió á Aznar, tenia biznietos 
en edad de hacerlo rebisabuelo, es, forzoso suponer que el prin­
cipio de su reynado fue antes de concluir el siglo VIII.
V . De la expulsión de Aznar y  su heredamiento en la Cer­
deña y  Urgel tenemos otra prueba en el juicio del conde Salo­
men del año 863 , el qual existe en el Ñas de Maryariu, tér­
mino de Puigcerdá, donde lo copio D . Jayme Pasqual, cano- 
nigo premostratense de las Avellanas , persona conocida por su 
antiguo obispado de Pallas, y  por sus estudios diplomáticos.
En este juicio W itiselo, nieto del conde Aznar Galindez, 
disputó y  ganó unas tierras en Setereto (  cerca de Urgel )  que 
le había dexado su tia A y lo n , la qual las heredó de su padre 
A znar, á quien las dió el emperador. N i es estala tínica me­
moria que por estos tiempos se halla en Cataluña del conde A z­
nar. En el real monasterio de Lavax se hallan copiadas en su 
tumbo tres escrituras ó donaciones de este conde a favor del 
abad Trasdaldo. En ninguna de ellas se ven las fechas enteras, 
parte por descuido del copiante, y  parte por injuria del tiem­
po; pero se ve que reynaba Carlos en Francia. Que este Car­
los era el grande, se prueba con una donacion del conde Fre- 
dolo al mismo monasterio y  abad , la qual se halla en el mis­
mo tumbo y la fecha es reynando Carlos el año 808.
Este Fredolo fué succesor de Aznar en el condado de aque-
Ila marca, y  segun un instrumento del cartulario de S. Satur­
nino de Tabernolas vivia aun el 815 reynando Ludovico Pio, 
y  siendo obispo de Urgel Posedonio. Por estos documentos se 
convence que Aznar era muerto antes del 808 , y como la 
verdad se da la mano, ias memorias de Maryariu, Lavax y  Ur­
gel confirman la relación de la genealogía de A znar, y  todas 
todas conspiran á fixar el principio de Iñigo Arista antes de 
concluirse el siglo V III, sino se pretende que Iñigo fue acla­
mado rey despues que tuvo biznietos , y  tal vez rebiznietos.
VI, Si á este testimonio de las genealogías se añade el ex­
tracto que tenemos de los privilegios de los roncaleses (  de 
cuya autenticidad hablaremos luego ), se evidenciará por la muer­
te de Abderramen I. acaecida ácia el 7 8 8 , que en este año eran 
muertos Iñigo Arista y  su hijo y  succesor García Iñiguez , y  rey- 
naba su nieto Fortun Garccs.
Mas antes de pasar adelante respondamos á las objeciones 
de los contrarios. Pudiéramos excusarlo, puesto que los impug­
nadores de las antigüedades pirenaicas o no tuvieron noticia, o 
despreciaron sin dar razón las pruebas insinuadas. Sin embargo 
como la verdad no teme, ni huye el cuerpo á las dificultades, 
daremos respuesta á los principales argumentos que se oponen. 
Dos son los que se han esforzado con mas apariencia contra la 
antigüedad que pretendemos de la corona real del Pirineo. E l 
I s e  dirige á convencer de falsedad el privilegio de los ron­
caleses en la parte mas substancial á nuestro intento , que es la 
muerte de Abderramen I en Olast. E l t¿^  es mas extenso, y  
tiene por objeto demostrar la imposibilidad del reyno pirenai­
co hasta mas de mediado el siglo I X , o'principios del siguien­
te , suponiendo que Navarra fue una parte de Asturias, quiero 
decir de su estado, antes y despues del 758 á excepción del 
corto tiempo que estuvo sujeta á las armas francesas. Vamos 
por partes.
VII. Los privilegios de los roncaleses no existen hoy i  la 
letra y  como los expidieron los antiguos reyes. Dos son los 
privilegios que hacen á nuestro proposito. El mas antiguo fue 
dado en Pamplona en enero de H22 por D. Sancho Garce's,
hermano de T>, Fortuno , algo mas de 30 años despues del su­
ceso que se refiere. E l otro es de D. Sancho el mayor estando 
en Sobrarbe el año de 1015. Ambos existían, sino originales , 
por lo menos muy antiguos y  auténticos en i.° de septiembre 
de 1 4 1 2 , quando se presentaron, aprobaron y  confirmaron 
en Puente la Reyna por Cárlos III de Navarra despues de vis­
tos , leidos y  exáminados en su presencia y  la de su consejo. 
En conseqüencia de esto se extendió el diploma de confirma­
ción siendo notario Simón Navarro , y  en él se inserto la subs­
tancia de los dos antiguos privilegios.
Este diploma de Cárlos III de Navarea , fué confirmado suc- 
cesivamente por D. Juan y D-* Blanca, propietaria de aquel 
estado, en Tudela á i 2 de septiembre de 14 2 9 , por D. Cárlos 
príncipe de Viana estando en Irache á 20 de septiembre de 1441, 
y  finalmente por Cárlos V  en 2 de septiembre de 1 5 2 7 , y 
el exemplar de este príncipe es el que sirve hoy de original, 
y  se conserva en el archivo del valle, y  de el tengo sacada mi 
copia. Por manera, que el diploma auténtico del dia es copia 
de copias de la confirmación d^ Cárlos III de Navarra , cir­
cunstancia que debe tenerse presente para despreciar algún yer­
ro ligero en los números. Antes de Carlos III tuvieron los ci­
tados privilegios dos confirmaciones, una del rey D. Ramiro 
en 1089 , y la otra de D. García en 1143.
VIII. Con dificultad se producirá otro documento de la 
antigüedad ( no siendo legítimo y  original, que son raros en 
el siglo IX ) mas autorizado que este, para que se ponga en du­
da el suceso que dio motivo al privilegio de los roncaleses, 
sin una total evidencia de su falsedad. Es vferdad que en el 
diploma que tenemos hay algunos defectos , pero son tan 
ligeros y accesorios . que es fácil comprehender fueron descui­
dos inevitables délas copias, ó del extractador poco instruido en 
la antigüedad. Es error de pluma la fecha de la confirmación 
de D. Ramiro en 1089 , porque este rey era muerto en 1063, 
y  es muy fácil que por descuido ó por estar maltratada la data 
el copiante escribiera era M CXXVII por M XCVII. Es error 
del redactor llamar á D, Ramiro I de Aragón rey de Navarra.
tí
Dio lùgar á esta equivocación de Simon Navarro el poco co­
nocimiento de la historia. E l valle de Roncal por el testamento 
ç!e Sancho el mayor perteneció á Aragon, y  estuvo unido á este 
rcyno hasta D. Ramiro II. el monge.
E l redactor Simon , como vio un rey Ramiro que daba ó  
confirmaba privilegios á los roncaleses que desde principios 
del siglo XII pertenecían á Navarra, y sabia que algún tiem­
po estuvieron unidas las coronas, discurrió que D. Ramiro I 
fue rey de aragoneses y  navarros. Mas ni este dictado imper­
tinente , ni los que dio á Sancho Garcés (  quando no seaa 
exactos )  perjudican á la legalidad de los privilegios. Tampo­
co los daña otro error mas grosero, del redactor , que llama á 
Fortun Garcés padre de Sancho Garcés, contra la verdad de la 
historia y  el indicio del patronímico que los hacen hermanos. 
Nació este error del libro de la regla de Leire, no de los ori­
ginales, Mas no son estos los defectos que detienen á los antí- 
pirenaicos, porque claramente se conoce que estas son adicio­
nes impertinentes de los extractadores ó copiantes menos adver­
tidos. Su argumento contra la legalidad del instrumento es otro 
yerro , según ellos, muy substancial.
IX. E l privilegio dice que el Abderramen rey de Cdrdova 
muerto en Olast, antes de esta desgracia habia muerto en una 
batalla á Ordoño rey de Asturias , y  entrado y tomado la ciu­
dad de Tolosa en Francia. Estas notas, para distinguir el Abder­
ramen de Olast de otros del mismo nombre, demuestran que 
no se habla del I : este murió el ^SS ó siguientes, y  el I Ordo- 
ño que hubo en Asturias no empezó á reynar hasta el 850. 
Por otra parte ni nuestras historias ni las francesas hablan de Ja 
expedición de Abderramen contra Tolosa. Es cierto que ningu­
no de los Ordoños concurrió con Abderramen I , pero tambiea 
lo es que ninguno de los Ordoños murió peleando contra ios 
Abderramenes. Este es el tínico error del extracto, y  se cono­
ce ser una adición del redactor, para dar mas realce á la victo­
ria de los roncaleses , y  distinguir el Abderramen de Oiast de 
los otros del mismo nombre.
Estas palabras ; Cakía moerto al rey Orduynno de las Astu^
ina
rías qtii era christìano : son un paréntesis del redactor, como lo 
fueron pocos renglones atras estas otras despues del nombre de 
Fortuny Garcia : Padre del dicho rey D , Sancho. Simon Na* 
varrò se creyó con libertad de insertar en su extracto la muer­
te de Ordoño que halló o al margen del diploma donde lo no­
to algún curioso, o porque la habia leido en la historia 2.* de 
S. V o to , ó la supo por la fama rara vez exicta en sus rumo­
res. Se dirá que ningún Abderramen de los tres primeros mu­
rió en Olast. Mas esta proposición es improbable en quanto 
al I , y  cierta en quanto al II y  III. Bien sé que el arzobispo 
D. Rodrigo escribe que Abderramen I murió y fue sepultado 
en Cordova el año de los árabes 171 , que es 788 de Cristo. Ebn 
Alabar o Abubequer el Codaai ebn Alabar el de Valencia, que mu­
rió en la Egira 658, citado por D. Miguel Casiri, dice que Abd- 
el-rax-man ó Abderramen I murió en Mérida , y  que su hijo Has- 
sain, ó Izen como lee el arzobispo, fue coronado en la misma ciu­
dad por succesor. Así se halla en su manto de seda el xaláh essira 
al fol. 30 del códice 1Ó49 Escorial. Conviene en el año con 
el arzobispo. Otros árabes, como Ebn el Catib granadino en su 
manto bordado el xalah el marcimayy Alxomaid en su suplemen­
to, difieren su muerte al año 789, sin expresar el lugar donde su­
cedió. De aquí es que sobre el sitio en que murió Abderramen I 
hay tres opiniones. La mas antigua es la del privilegio de los 
roncaleses que la fixa en Olast, y  esta opinion era corriente antes 
del 1063 en que-confirmó aquel privilegio D. Ramiro. La 2.* es 
de Ebn Alabar que murió ácia mitad del siglo XIII y  la supone 
en Mérida. La 3.* la del arzobispo concurrente con Ebn Alabar 
que la pone en Córdova. E l oponerse el arzobispo á Ebn Ala­
bar (á  quien de ordinario sigue con respeto) prueba que no le 
pareció fundada la opinion de aquel célebre moro. Pero como 
D . Rodrigo no dá razón de su opinion contraria , y  los otros 
moros citados callan el lugar de la muerte de Abderramen , se 
deduce que no se escribió hasta muy tarde sobre este punto, y  
que no sin algún motivo se obscureció el sepulcro del fundador 
de la monarquía arabigo-española. Ninguno mas aparente que el 
de ocultar sus dltimas desgracias y fin poco honroso á su memo-
(>°) , , 
ria. E l no haberse verificado su testamento , en que dexaba por 
succesor á Zulem a, es no ligero indicio de que su muerte no fué 
tranquila. Sea de esto lo que se quiera , lo cierto es que los en­
contrados testimonios de Ebn Alabar, y  de D. Rodrigo son in­
suficientes á probar lo que necesitan los antipirenaicos, y  es que 
Abderramen no murió en Olast.
X. Constando que este murió á manos de los roncaleses por 
el diploma de D. Ramiro anterior al 1063 confirmatorio del de 
D. Sancho Garcés del 8 2 2 , la recta razón nos obliga á preferir 
el testimonio de los coetáneos y  mas antiguos al de los modernos 
y  discordes. Que el privilegio hable del I Abderramen es claro. 
E l II murió repentinamente en Córdoba en 852 , como refiere 
S. Eulogio testigo ocular y  de toda excepción. E l III murió pa­
cificamente en 961 , estando en muy buena inteligencia con los 
reyes cristianos de Asturias y Pirineo , á quienes ayudó en sus úl­
timos años para restablecer en Leon al rey D. Sancho contra O r- 
dono. Tuvo también paz con el emperador Othon, y  recibió el 
embaxador que este le envió y  fue S. Juan de Gorcia. Es ver­
dad que este rey moro tuvo al principio sangrientas guerras 
con Ramiro padre de Ordoño III ; pero fué en ellas muy des­
graciado. Si fué mas feliz ácla el año 921 contra el rey de Astu- 
turias Ordoño II en la batalla de Muez , tardó poco el rey de 
Leon en vengar su afrenta. Y  como en sus últimos años tuvo no 
solo paz sino alianza con los reyes cristianos , no pudo tener en 
el Pirineo guerra que diera ocasion al privilegio de los roncale­
ses. De aquí resulta que no pudiendo verificarse la desgracia de 
Olast ni en el II ni en el III Abderramen, debe atribuirse al I, 
o  dar enteramente por apócrifo este famoso privilegio. La cir­
cunstancia de la muerte de Ordoño no se puede verificaren tiem­
po alguno, y  quando supiéramos que el privilegio se concedió á 
los roncaleses por alguna victoria conseguida de Abderramen III, 
y  perteneciente al año 960, era preciso confesar que la circuns­
tancia de su muerte y  la anterior de Ordoño no se pudo intro­
ducir (siendo falsa) 50 ó  60 años despues, quando Sancho el 
mayor dió el segundo privilegio á los roncaleses por la victoria 
de Ocharen , y  su hijo Ramiro confirmo este y  el de Olast. Por
( H )
entonces no podían estar obscurecidos los sucesos de Abder­
ramen III y  de Ordoño II , de manera que la muerte del 
rey de Asturias se añadió en tiempos muy posteriores, y  del mar­
gen pasó al texto ( como ha sucedido freqüentemente en las co­
pias antiguas) si ya no fué adición de Simón Navarro, en fuerza 
de la obscura fama que corría en su tiempo. Porque si este error 
de la muerte de Ordoño se introduxo en el primer original del 
 ^ privilegio , es evidente que el instrumento ni es del 822 , ni de 
D . Sancho Garcés Arista , y que en la batalla de Olast no hubo 
rey alguno Fortuno , y que no murió allí Abderramen III , y por 
tanto que todo ello es una pura y ridicula ficción de siglos muy 
distantes. De suerte que los que quieren conservar el honor á la 
substancia del privilegio , y  atrasan el suceso que lo motivó has­
ta mediado del siglo X , hicieran menos mal en despreciarlo en­
teramente, que en buscar temperamentos que solo sirven á aumen­
tar la dificultad. Dirá alguno : Muy bien : ¿ hay mas que dar por 
apócrifo y  supuesto en todas sus partes el privilegio ? Sin duda es 
muy fácil tomar de boca este partido. Pero sin tener presentes 
los originales vistos y  examinados en el consejo de Carlos de 
Navarra, y  calificados solemnemente de muy antiguos y verda­
deros, ¿quién es el que puede sin temeridad condenarlos por 
apócrifos? Los pueblos vecinos siempre rivales nada han tenido 
que oponer hasta aquí ni contra el goce de las gracias singulares 
de los roncaleses, ni contra su escudo de armas, que es la cabe­
za de Abderramen sobre tres peñas.
No pudiéndose pues negar racionalmente la legitimidad del 
privilegio, y  habiendo en él una circunstancia falsa , pero pegadi­
za y  accesoria , la recta crítica obliga á reconocer por auténtica la 
historia de Olast á excepción del paréntesis añadido de la muerte 
de Ordoño. Quitado este, todo es llano y conforme á los antiguos 
monumentos. Es llana la existencia de Fortuno Arista acia los 
años de 788, porque su abuelo Iñigo en sus tíltimos años alcanzó 
los principios del reynado de Cario Magno, según las genealo­
gías ya citadas del siglo X. Es llana la muerte de Abderramen I, 
que no consta legítimamente muriera en otra parte.
XI. Y  esta circunstancia de su trágico fin se hace mas proba-
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ble con lo que vamos a decir. Se ha creído que ni los nuestros, 
ni los coetáneos franceses hablaron de la expedición de Abderra- 
men I á Tolosa. De los muertos hizo mención , (aunque confu­
sa y con el aditamento de la muerte de Ordoño) el autor de la 
segunda historia de S. Voto ó sea donacion de monte Abetito. De 
los franceses tenemos noticias mas antiguas y seguras, y  son dos 
preceptos ó diplomas de Cario Magno y  Ludovico Pío citados 
y  leídos por S. Theodardo (que despues fue arzobispo de Nar- 
bona) en el concilio de Tolosa en tiempo de Cario Magno cele­
brado del 879 al 884. Celebróse este sínodo para exáminar una 
pretensión de los judíos , que recurrieron al rey para que los exi­
miera de una vexacion que sufrían de los cristianos. El rey man* 
dó se juntara este concilio de todos los obispos de la Septimania 
y  Aquitanía y  que lo presidiera Sigebodo de Narbona , y  que si 
aquel gravámen de los judíos no estaba fundado en alguna orde­
nación real, se librara de él á, los interesados. En este sínodo 
S. Theodardo pidió licencia para hablar h su obispo Bernardo, 
á Sigebodo y al conde Ricardo, que asistía de orden del rey, 
y  obtenida produxo dos preceptos, uno de Carlos el grande, y otro 
de Ludovico Pió , por los que constaba, que los judíos de Tolosa 
atraxeron y  convidaron para entrar en Francia á Abderramen el 
que sujetó toda España y  le hicieron asolar todo el pais que me­
dia entre el Pirineo y  Leon. Que Abderramen venció y quitó la 
vida á Weifero duque de Aquítania y de Tolosa, que sitió y  to­
mó esta ciudad pasando á cuchillo todos sus vecinos, excepto los 
judíos segun lo estipulado con ellos. Fueron tantos los daños cau­
sados por Abderramen , que Carlos el grande tuvo que revolver 
sus fuerzas contra los árabes, y  derrotados en tres grandes bata­
llas, el rey moro volvió con muy pocos á España. Llegando des­
pues Carlos á Tolosa, y  sabiendo la traición de los hebreos, los 
condenó á todos á muerte. Pero movido de sus llantos, y casti­
gadas las cabezas , ordenó que en lo succesivo presentaran los 
hebreos un judío todos los años el día de Navidad, Viernes Santo, 
y  Asuncion á la puerta de la iglesia, en donde debia recibir un bo- 
feton de orden del obispo y  presentar tres libras de cera. Por es­
te testimonio se evidencia que Abderramen I trató de vengar cí
agravio que le hizo Cario Magno diez años antes entrando por 
Cataluña y  Navarra hasta Zaragoza , que ocupo efectivamente 
á Tolosa por la traición de los hebreos , y  que derrotado tres ve­
ces , regreso á España con las miserables reliquias de su exército.
Los coetáneos franceses nada mas dicen. Pero esta vuelta de 
Abderramen abatido hace muy verosímil la acción de Olast y  su 
muerte á manos de los roncaleses , aun quando no tuviéramos el 
privilegio que lo afirma , y  solo fuera una tradición de aquel 
valle. Concluyamos pues que el privilegio disputado es certísimo 
en quanto á la muerte de Abderramen I en tiempo de Fortuno, 
y que en el extracto legal hay algunas ligeras é impertinentes 
adiciones del redactor, como son llamar á Ramiro rey de Pam­
plona , á Fortuno padre de Sancho, y  á Abderramen matador 
de Ordoño rey de Asturias; todas adiciones agcnas del con­
texto del privilegio , y  añadidas o por Simón N avarro, o' en 
las copias posteriores. Por lo demas concuerda en lo de la muer­
te de Abderramen con la cronología de Fortuno I ,  con los indi­
cios que nos dan los dos preceptos de Cario Magno y  Ludovi­
co , con el silencio y  contradicion de los árabes y D. Rodrigo 
sobre las últimas desgracias de Abderramen y lugar de su muer­
te y  sepultura.
XII. Sin duda los antipirenaicos creyeron que quanto habian 
alegado contra el privilegio de los roncaleses no era bastante á 
destruirlo. Porque si basta qualquiera interpolación á desacredi­
tar un escrito, serán muy raros los que puedan servir de apoyo 
en la historia. Por esta causa tratan de aniquilar el reyno pire­
naico , probando que no lo pudo haber en el siglo V III, y  que 
apenas empezó á fines del siguiente ó principios del X. Este ar­
gumento se ha esforzado con gran copia de erudición y  doctri­
na , y  lo vamos á proponer en toda su fuerza. D . Fruela domo 
y  sujetó á los vascos, que se le rebelaron ácia el 758 , según el 
autor de la crónica de Alonso III. Esto prueba que la Navarra 
antes de este tiempo corrió unida con Asturias, y  de consiguiente 
no hubo reyes en el Pirineo. E l año 778 se apoderó de Pamplo­
na Cario M agno, como afirman uniformemente los coetáneos 
franceses y  el monge de Silos. Mas no tardaron en rebelarse con­
tra Francia los de Pamplona hasta que en 806 volvieron ásu obe­
diencia según los anales tilianos. En 809 murió Aureolo conde 
frontero á Huesca por los reyes de Francia, según los anales ber- 
tinianos. E l 8 1 2 por las inquietudes de Navarra paso Ludovico 
P ío con su exército á Pamplona, y á la vuelta con su prudencia 
y  precaución ^vitd las emboscadas de Lupo , á quien hizo ahor­
car en el mismo sitio según el Astrónomo, y  el privilegio de 
Alaon. E l 824 Eblo y  Aznar generales de Ludovico entraron 
con tropa hasta Pamplona , y  á la vuelta fueron hechos prisione­
ros según el Astrónomo. Por la crónica de Alonso III sabemos 
que los vascos fueron batidos ácia el 842 por D. Ramiro de As­
turias. Según la crónica albeldense Alfonso III triunfo dos veces 
de los mismos vascos despues del año 866. Un fragmento del 
cronicon fontanelense advierte que el 850 se presentaron en las 
cortes de Vermeria á Carlos los legados de Induon y Micion du­
ques de los navarros pidiendo la paz. Finalmente Sampiro ma­
nifiesta que Alfonso III hizo guerra en Alavar , y  prendió á E y- 
Ion caudillo de los rebeldes, y poco despues hizo paz con la G a­
lla y  Pamplona, y  para estrecharla mas tomó por muger á Doña 
Ximena , que era del llnage de los nuevos aliados. E l conjunto y 
seguida de estos testimonios no dexan lugar ni tiempo para esta­
blecer rcyno pirenaico hasta fines del siglo IX , ó principios del 
siguiente. De aquí es que no habiendo podido subsistir reyes al­
gunos anteriores en un pais, que estuvo constantemente baxo la 
dominación asturiana ó francesa, se hace forzoso mirar como 
apócrifo y  supuesto quanto se diga de tal reyno en el siglo VIII 
ó  principios del siguiente. A  esto se reduce el argumento contra 
la antigüedad de la corona real del Pirineo ; argumento de gran 
apariencia , si se mira por encima; mas débil y  ruinoso , si se 
examina con atención.
XIII. E l primer testigo es el autor de la crónica de Alon­
so III. Se cree haber sido este el obispo de Salamanca Sebastian 
ácia fines del siglo IX , bien que con certeza se ignora el autor. 
Antes de él escribió el Albeldense, que ignoró y  nada dlxo de 
la expedición de D. Fruela contra los vascos. No quiero entrar 
ahora en el examen de la crónica de Alonso III comparada con
la del Albeldense y otros monumentos. Pasemos por su testimo- 
rio  , y  concedamos que Fruela domo á los vascos, y  casó con 
una prisionera que fue madre de Alonso el casto.
E l texto no se podrá entender rigurosamente de todos los 
vascos , que se estendian no solo por A lava , NavarVa y Aragón, 
sino por mucha parre de Francia. Para verificar el testimonio de 
la crónica bastará conceder que D. Fruela domó y sujetó alguna 
parte de los vascos . y  esta parte pudo ser A lava, ú otra tierra 
mas vecina á las montañas de Asturias, la qual le pudo perte­
necer por su padre Alonso el católico, hijo de Pedro duque de 
Cantabria. N i se oponga la interpretación que el arzobispo dio 
a este texto déla crònica de Alonso III, exponiendo que D. Frue­
la domó á los vascos y navarros. Porque sobre no ser idóneo in­
térprete D . Rodrigo , que vivia 500 años despues del suceso , es 
de advertir que la voz Navarra en el síglo V II I , segun los coe­
táneos, se extendió hasta las fuentes del Ebro.
Eghinardo, escritor de los hechos de Cario Magno , afirma 
que el Ebro nace en el pais de los navarros , mientras Plinio en 
el libro 3 de su historia natural pone su origen entre los cánta­
bros , no lejos de Juliobriga. Por manera que, aun estando á es­
ta exposición del arzobispo , podemos decir (segun la extensión 
que en aquella edad se daba á la voz Navarra) que no habló de 
los pamploneses , que posteriormente se hicieron propia esta de­
nominación. De aquí es, que el texto ánico de la crónica de Alon­
so III no prueba que Fruela domó toda la Vasconia , ni esto lo 
pretende nadie que yo sepa, y por consiguiente, aun admitido 
el texto , queda Pirineo bastante en Navarra y Aragón para esta­
blecer el reyno. Aun podemos por un momento conceder á D. 
Fruela^la conquista de Pamplona , y  quedará Roncal (que perte­
neció a Aragón ) ,  las montañas de A n so , Hecho , Sobrejaca , y  
las demas hasta Ribagorza para dar cuna á los reyes pirenaicos en 
el siglo V III, que es lo que se necesita y  sobra para nuestro in­
tento.
XIV. Mas quién creerá que D . Fruela y  antes de él Alonso 
el católico extendió su dominio desde Auseba hasta Roncal ? Lo 
que escribió de este príncipe la crónica de Alonso III no es tan­
to, sin embargo de que exagera excesivamente, si se compara con 
lo que dice el Albeldense. Habiendo muerto Alonso I ácia el 
7 5 7  , según la crónica de Alonso I I I , no es creíble que Isidoro 
pacense. que llegó con su historia hasta el 7 5 3 , ignorara, ú omi­
tiera (si turo noticia) los ruidosos principios y  progresos del 
reyno de Asturias. Y  ciertamente que si no hay exageración en 
la crónica citada , los hechos de Pelayo, y  los de Alonso I , que 
se dice haber conquistado el pais vecino al Pacense , merecían en 
su historia por lo menos una insinuación de Isidoro como la que 
hizo de Theodimero, de las victorias de los francos, y de la que 
consiguieron los montaííeses del Pirineo de Abdel-melik el 733. 
Este silencio del Pacense unido al testimonio del monge de A l­
belda anterior á la crónica de Alonso III, por el que consta que 
Pelayo se rebeló ( por usar de su frase) contra Jucef (esto es 
despues del 7 4 8 )  quando no sea suficiente á atrasar los prime­
ros principios de lalibettad asturiana hasta mediado del siglo VIII, 
basta á poner en duda la extensión, que desde luego se pretende 
dar á aquel reyn o, dilatando sus confines hasta Navarra. Los 
principios de Asturias, como los del reyno pirenaico , como los 
de las mas famosas monarquías, fueron obscuros y miserables. Las 
plumas de los escritores modernos dieron cuerpo á los principios 
de los reynos por la vanidad de hacer parecer desde luego gran­
des las cosas que no lo son sino con el trabajo y  con el tiempo. 
Fuera de esta razón hay otras para negar que Navarra fuera des­
de el principio parte del reyno de Asturias. Una es haber prefe­
rido los primeros principios para su corte la miserable Cangas á 
la noble ciudad de Pamplona, que por su situación era mas á pro­
pósito para reunir las fuerzas del Pirineo con las de Asturias y  
Galicia , y  recibir refuerzos y  socorro de Francia , interesada en 
estorbar que los árabes vencieran las barreras de los montes. Otra 
es no haber quedado ni en Pamplona, ni en las iglesias y  mo­
nasterios de Navarra y  Aragón, memoria i)i rastro de la piedad 
de los príncipes de Asturias en los dos primeros siglos de la res­
tauración. Cosa del todo increíble si los antecesores de D. Frue- 
la , sus succesores y  el mismo Alonso III tuvieron algún dominio 
en aquellas tierras. Por tanto debemos concluir que ni D. Fruela
ni sus antecesores dominaron la actual Navarra, y que si efecti­
vamente domó algunos vascos rebeldes, fueron los mas vecinos á 
las montañas de Santander , como hemos dicho. También debe­
mos inferir que en la decadencia del poder francés , y  con la oca- 
sion de sus entradas en Navarra, los reyes de Asturias ya mas fuer­
tes dilataron su estado por la Rioja y Alava, y sobre este pais 
fueron las disputas de Ramiro I , Ordoño I y Alonso III con 
los naturales y con los mismos soberanos del Pirineo, pues no 
consta que alguno de estos reyes de Asturias pusiera el pie en 
Pamplona. Por manera que la actual Navarra en los dos prime­
ros siglos de la restauración no se puede probar ni con legítimos 
indicios , ni con pruebas auténticas , fuera parte del reyno de 
Asturias ; mientras por el contrario hay testimonios positivos 
de que formo un estado independiente con el Pirineo de Aragón.
XV. Veamos si los franceses pudieron estorbar este reyno. 
Es cierto que le perjudicaron considerablemente j pero no lo 
destruyeron. Los textos alegados solo prueban que Cario Mag­
no ocupó á Pamplona y fué dueño de ella pocos meses, porque 
su derrota en Roncesvalles puso fin á su dominación. Hasta el 
año de 806 no se sabe que Navarra solicitara la amistad y  obe­
diencia de la Francia. E l año 812 ya estaba fuera de la sujeción 
de los francos, y  fué menester que Ludovico pasara con su 
exército hasta Pamplona. A  su vuelta á Francia experimentó Lu­
dovico la mala voluntad de los vascos franceses, que sin duda 
iban de acuerdo con los navarros; y  aunque burló sus ideas y 
castigó á Lupo , el hijo de este Alarico tardó muy poco en le­
vantar el pais. Si las armas francesas fueron felices contra este 
y  sus nietos; hasta el 824 no se pudo enviar exército contra 
Pamplona. Los generales fueron presos, y esta fué la tíltima 
tentativa de los francos contra Navarra. Porque la noticia que el 
cronicon fontanelense nos ha conservado de los legados de In- 
duon y Micion duques de los navarros, pertenece sin duda á la 
Gascuña francesa ó baxa Navarra , ó está errada , siendo desco­
nocidos semejantes nombres en nuestra historia, y  enteramen­
te falso que Carlos Calvo tuviera algún dominio en Pamplona.
Y  volviendo á nuestro propósito, por los sucesos de los francos 
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en Navarra en los años 778 , 8o5 , 812 y  824 , se ve que los 
navarros jamas sufrieron el yugo francés sino momentanea y pa- 
sageramente, y  que las continuas alarmas y hostilidades entre 
vascos franceses y  españoles con Cario Magno y Ludovico , es­
torbaron que estos príncipes asentaran su poder en Navarra, 
aunque lo procuraron con obstinación. Prueba de que no les sa­
lieron bien sus ideas es no hallarse en los coetáneos franceses me­
moria de que pusieran los reyes de Francia condes suyos en las 
marcas de Navarra, como los pusieron en las de Cataluña , R i­
bagorza y Huesca. Aun en estas panes , en que es indubitable 
la dominación francesa , empezó á decaer esta con la guerra 
que los hijos de Ludovico hicieron á su padre ácia el 830, y  
poco á poco se hicieron los condes soberanos con un pequeño 
feudo á los reyes de Francia. De aquí es que en 850 los navar­
ros (q u e  mmcase acomodaron al dominio francés) no podían 
solicitar la obediencia de Carlos , aunque no les vendría mal la 
buena armonía con un vecino poderoso. Alguno ha querido que 
los nombres de Induon y  Micion sean una corrupción de En- 
neconis Scemenonis para probar que Iñigo Arista no fue rey si­
no duque de Navarra. Esta conjetura es voluntaria y  poco exac­
ta. E l patronímico Ximenez no es conocido en la casa de Aris­
ta. Iñigo Arista concurrió (com o hemos visto) y  alcanzo en 
sus últimos años el reynado de Cario Magno , y así no podia 
vivir en ei 850. A  mitad dei siglo IX rey naba García Ximenez 
con su hermano llamado Iñigo, el qual no fue rey, y á este me­
jor que al Arista se podria acomodar la encomienda de Induon 
y  Micion en Enneconis Scemenonis, suponiendo que el herma­
no le dio el gobierno de aquella provincia. Mas esto, aunque 
posible y nada inverosim il, como que se funda en una arbitra­
ria corrección, no puede pasar de una ingeniosa y  débil con­
jetura.
X V I. De manera que Navarra pisada tres veces del 778  
al 824 por las armas francesas, como siempre sacudió inmedia­
tamente el yugo , no pudo formar parte de la monarquía de 
los francos , y  habiendo resistido á estos, quando su poder 
llegó á lo sumo, es del todo increíble doblara la cerviz al ene­
migo, quando empezó á deshacerse su imperio. Lo que con­
siguieron los trancos fué atraer conrra los estados de Navarra i  
los árabes y  asturianos, y estrechar sus límites por la parte de 
occidente. La de oriente, que es el Pirineo de Roncal y  Ara­
gón hasta Ribagorza, quedó libre. La única memoria que hay 
de las armas francesas en Aragón es la de Aureolo conde fron­
tero contra Huesca. No hablo de Ribagorza, porque este con­
dado se sometió á los francos desde el principio de la pérdida 
de España á solicitud de su conde Armentario. Pero no cons­
ta que Aureolo mandase en Jaca ni montes vecinos , ni que 
entraran por aquella parte los franceses. Consta sí que el viage 
que hicieron á Huesca fué por Cataluña despues de tomada Bar­
celona y  Lérida , y  pasado el Segre ; pero no hay indicio de 
que su ida contra aquella ciudad fuera por Jaca.
Así nunca hallamos condes franceses en aquellas montañas, 
ni señal de dominación francesa , como se halla en Ribagorza y  
demas marcas ocupadas por ellos. Es verdad que alguna vez 
los condes de Aragón citan en las fechas de sus donaciones á 
los reyes de Francia con el dictado de señores. Pero esto á lo 
sumo significa algún feudo de los condes , ó mas bien cierta 
política, para ponerse al abrigo de los reyes pirenaicos , que 
desde el principio miraron mal su soberanía y  no pararon has­
ta incorporar aquel territorio en su corona. Lo cierto es que los 
coetáneos franceses, que tanto hablaron de sus condes en las 
marcas españolas, no nombraron los de Aragón , ni como ca­
pitanes fronteros, ni como feudatarios de Francia , y  es inega- 
ble que los hubo por las muchas memorias que de ellos se con» 
servan. Quedó pues á los reyes pirenaicos sobrado territorio en 
los valles de Roncal, Hacho , Ansó , Aisa . Tena , Broto , Vine, 
y  Sobrarbe para conservar la corona , aun suponiendo que el 
resto de Navarra fuera poseído* constantemente por los franceses 
desde el 778 al 824 , lo que es falso.
XVII. Se dirá que los coetáneos franceses no nombran reyes 
ni del Pirineo ni de Pamplona. Es verdad, pero su silencio ha­
ría fuerza sino hubiera testimonios positivos de lo contrario. 
También callaron los de Asturias hasta Alonso el casto , y  los 
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condes de Aragon , sin embargo de que los hubo por enfonces.
Su omision fué ó efecto de la ligereza con qye los coetáneos 
escribieron los sucesos, o política para cohonestar mejor las 
pretensiones de sus reyes , no reconociendo por legítimos los 
del pais, si ya no provino de que los príncipes primeros del 
Pirineo contentos con la autoridad, hicieron poco uso del 
nombre real. En Asturias no se halla lo usasen D. P e k y o , ni 
su hijo Favila en su honroso epitafio, ni alguno de sus succeso- 
res hasta Alonso «1 casto, porque la moneda que en duda atri­
buye D . Antonio Agustin á Alonso el católico , puede ser de 
ÎUS succesores del mismo nombre. Con esto quedan desvanecidos 
los argumentos contra el privilegio de los roncaleses  ^ y  posi­
bilidad del reyno pirenaico hasta fines del siglo IX o  princi­
pios del siguiente.
Habiendo por otra parte testimonios positivos de este rey- 
no, solo resta exponer su origen y  succesion hasta D . Sancho el 
mayor, que consultando mas la razón de padre que la de rey, 
perjudicó á sus hijos dexándoles con la herencia de sus estados 
la funesta manzana de la discordia , y  daño á la causa pública 
haciendo partíjas un reyno, que unido se hubiera antes engran­
decido , y  acelerado la total expulsion de los moros.
XVIII. No hay testimonio ni prueba suficiente para deter­
minar con entera confianza el año en que comenzó el reyno 
pirenaico. Consta sí que no puede atrasarse despues de mitad 
del siglo V III, y  hay mucho fundamento para adelantar sus 
principios.
Hemos probado lo primero, demostrando que en 788 reyna- 
ba ya el nieto de Iñigo Arista, y  que viviendo aun el abuelo 
y  contando biznietos en edad de hacerlo rebisabuelo echó del 
condado de Aragon á Aznar I. Habiendo sucedido esto antes 
de reynar García Iñiguez padre de Fortuno ácia los años de 770, 
no es posible posponer la elección de Iñigo al año de 7 5 0 , sin 
incurrir en la inverosimilitud de hacerlo rey quando era ya 
abuelo. Para adelantar su elección al 740 hay mucha probabili­
dad. Porque suponiendo que Iñigo Arista nació por los años 
de 698 y que murió ácia el 7 7 0 , con corta diferencia, re­
sultará una vida de 72 0 7 6  años, que nada tiene de invcrosi- 
míl. Con esto se verifica fácilmente quanto refieren las genea­
logías citadas, de que García el malo repudiada Matrona biz­
nieta de Iñigo pudo casar con Oneca hija de este rey sin ser 
muy vieja la novia. Porque si Iñigo caso ácia el 718  , dos 
años despues pudo tener á Garcia, nacerle las hijas Asona é 
Iñiga por los años de 734 y 36 , quando su esposa estaba aun 
en edad de ser madre. Si Garcia Iñiguez caso por este tiempo, 
pudo ser padre de Oneca ácia el 738 , y  casar esta señora con 
Aznar el 752. D.® Matrona nació de este matrimonio por los 
años de 755 , y  casó con Garcia el malo de 14 ó 15 años ácia 
el 769 quando Oneca hija de Arista apenas contaba los 33 
años de su edad. Este cálculo solo probaria poco; pero ayu­
dado de otras circunstancias hace muy verosimil el principio 
del reyno pirenaico ácia el 734. Para hacer mas sensible esta 
verdad, es menester pasar como en revista y  recorrer los prin­
cipales acontecimientos, que ocurrieron en España despues de 
la muerte de D. Rodrigo,
XIX. Tarik teniente de Muza virey de Africa , no manda­
ba exército tan grande, que confiara de la victoria mas en el n(í- 
mero que en el valor de su gente. La arenga con que animó su 
tropa, y  el exemploque la dió, manifiestan que su exército no era 
superior en soldados al de D . Rodrigo. No ayudaron poco al 
árabe los enemigos y traidores del rey godo , como insinda el 
Pacense. Esta grande victoria hizo pasar á Muza con no peque­
ños refuerzos para tener parte en la conquista.
Por un fragmento de la historia del moro Rasis escritor de 
la Egira 300, parece que las reliquias del exército godo nom­
braron por su caudillo á Tudimero ó Teodomero , el qual por 
algún tiempo resistió á los vencedores. hasta que viéndose casi 
sin gente y sin esperanzas de socorro , capituló, y  con su sa­
gacidad logró condiciones ventajosas para el tiempo. Por otro 
fragmento árabe se sabe , que desde el principio de la conquista 
riñeron Muza y  Tarik por el botin , y  principalmente por la 
mesa llamada de Salomon. De sus diferencias no se puede dudar, 
y  ellas obligaron al califa W alid ó VUd á citar á su corte am-
bös generales, cömö dice también el Pacense, quedando con el 
mando de la provincia Abdalaziz. Con la retirada de Muza pa­
ró el curso de la primera invasión , luego que se tomó Zarago­
za, según se puede colegir de Isidoro.
Porque Abdalaziz se aplicó á arreglar y ordenar la provincia, 
y lejos de seguir la conquista , se estableció en Sevilla , y  em­
pezó á tratarse á la goda por haber casado con Egilona viuda de 
D. Rodrigo. Asesinado Abdalaziz , no se turbo la paz hasta que 
Alahor en 718  acabó de sujetar lo que faltaba de Aragón, C a­
taluña y  Galia gótica. Renovó la guerra en Francia tres años 
despues Zama , el qual fué derrotado y muerto por Eudon cer­
ca de Tolosa. Ambiza su succesor trató quatro años despues de re­
parar estas pérdidas , y  aunque al principio hizo mucho daño, 
no solo en la narbonense , sino en los dominios franceses, fué 
vencido al fin por el mismo Eudon. Jalde, Odifa y  Aliatara suc­
cesores de Ambiza no se aplicaron á la guerra.
Movióla contra Francia Abderramen en 73 i , é hizo gran­
des daños en aquel reyno. Orgulloso con los triunfos llegó en 
el siguiente año hasta Tours, en donde fué derrotado y muer­
to por Cárlos Martel y  Eudon , despues de una obstinadísima 
batalla. Succedióle en el gobierno de España Abdelmelic , que 
quiso volver á la guerra de Francia, y  resarcir las pérdidas de 
su antecesor el 733. A l marchar contra los franceses tuvo la 
idea de desalojar á los cristianos, que se habian fortificado en 
las grutas del Pirineo. Mas escarmentado, perdidos muchos de 
los suyos, y  persuadido de que Dios auxiliaba á los enemigos, 
no sin trabajo pudo sacar á lo llano las reliquias de su exército. 
Esta es la primera acción que de los españoles libres refiere Isi­
doro , despues de la entrada de los árabes.
XX. Por lo dicho se ve claramente que los árabes con el pri­
mer ímpetu se apoderaron no solo de las costas de Andalucía, 
Cartagena, y parre de Portugal, sino de las provincias mediter­
ráneas hasta Zaragoza. Esta conquista no fué tanto obra del nú­
mero y valor de los árabes , quanto del terror pánico que se 
apoderó de los españoles, dexando tan aturdida la corte, que 
no se dió providencia alguna para elegir otro rey , ó juntar tro-
p3s, que hicieran frente al enemigo, quando apenas era este 
duei'u de las inmediaciones de Cádiz. E l obispo de Toledo hu­
yo vergonzosamente, y  abandono como mercenario sus ovejas. 
E l miedo le hizo correr hasta Roma, y dar este mal exemplo 
de emigración á sus coepíscopos. Imitáronle entre otros Bencio 
de Zaragoza y el obispo de Huesca. Aquel se retiró á Ribagor- 
za poco antes de caer su ciudad en manos de los enemigos; y  
el de Huesca fixó su silla entre los dos rios Aragonés, en la igle­
sia de S. Adrián d Sesabe, en el término de Borau. Si los ven­
cedores hubieran sabido aprovecharse de este aturdimiento de la 
nación, es regular que ni los montes de Asturias, ni los Piri­
neos resistieran á los árabes. La disensión de estos , y  el reposo 
de tres ó quatro años dieron lugar á los españoles para volver 
de su pasmo.
Hallábanse intactas las montañas de Asturias, Santander, 
provincias vascongadas , Navarra, Aragón y Cataluña, y  mu­
chas tierras vecinas, que no era posible llenaran los árabes en 
poco tiempo. A  haber unión en los naturales fuera muy fácil 
echar á los vencedores de un pais enemigo. Mas la tierra libre 
no era poseida de gentes de un mismo modo de pensar. Los mas 
occidentales entraron en la idea de restaurar la monarquía goda. 
Este nombre era odioso á los vascos del centro, que nunca su­
frieron en paz la dominación gótica , aun quando estaba en sn 
mayor pujanza, como se ve por los testimonios de S. Isidoro, 
Fredegario , Juan de Viciara, Tajón y  otros. Los mas orienta­
les creyeron les estaria mejor unirse á los franceses, cuyo im­
perio por el valor de Carlos Martel iba á salir de la obscuridad 
á que lo habian reducido los últimos reyes de la casa merovingia.
Semejante diversidad de opiniones é intereses estorbó la 
unión de todos los españoles libres , y  dió en lo succesivo ori­
gen á tres estados, quales fueron Asturias , Pirineo y  principa­
do de Cataluña. Fuera sin embargo alguna dicha, en medio de 
la discordia de pareceres, que se establecieran desde luego es­
tos estados ; pero el amor no bien entendido de la libertad los 
subdividió en innumerables dinastías, ó por hablar mejor, los re- 
duxo á una fatal anarquía.
XXL En realidad siendo electiva la corona gòtica, y  des­
truido su poder, ninguna provincia tenia derecho para obligar 
á las demas á adoptar su forma de gobierno , y  desunidos los 
miembros de una provincia misma, faltaba autoridad y  fuerza 
para reunir las voluntades. Quando por la primera vez volvie­
ron de su aturdimiento los españoles, pudieron pensar en algu­
na manera de confederación para resistir al enemigo , que no 
dudaban cargaria sobre los no sujetos con todo su poder. Mas 
luego que advirtieron que Alahor y sus succesores en lugar de se­
guir la conquista de España, trataban de extenderse por Francia, 
se creyeron seguros, y  esta confianza los hizo abandonar toda 
idea (si alguna hablan formado) de reunión y federación so- 
ci-al. Acomodaba esta anarquía a los poderosos de los pueblos, 
porque los hacia soberanos y aun déspotas en sus aldeas. El pue­
blo sufria este duro yugo , porque baxo él tenia licencia para 
todo lo que no fuese ofensa del que le mandaba , y  no era ca­
paz de calcular los daños que le amenazaban de esta libertad 
desenfrenada. Con el tiempo ( y  nò fué menester mucho ) se 
wntio el mal, y  llegó á comprehender á los pequeños déspotas, 
que venian freqüentemente á las manos unos con otros. Arrui­
nábanse así los señores ; y  los silbditos (  que en todas partes 
hallaban igual fortuna) con pasarse al lugar vecino burlaban la 
justicia ó la venganza que merecian sus excesos. E l antiguo pró­
logo del fuero de Sobrarbe nos hace una pintura semejante del 
estado de anarquía en que quedó España , y  atribuye á los so- 
brarbienses el primer paso eficaz para reunir los vascos del P i­
rineo. En los principios parece se contentaron con una espe­
cie de federación para la defensa común , quedando por lo de­
mas independiente cada señor. También contaron con los auxi­
lios de los vascos franceses, y  principalmente de Eudon duque 
de Aquitania , que estaba desavenido con Carlos Martel. Todo 
esto no libraba al Pirineo de su anarquía.
Fué necesario un golpe para que los vascos abrieran los ojos, 
y  entendieran la necesidad de establecer alguna forma regular 
de gobierno. Quando menos lo pensaban vieron á Abderra­
men entrar por la Vaceya, que es Bearne y  Bigorra en Fran-
cía. La desgracia de este caudillo les dio lugar de rehacerse , y  
todavía no habían salido del susto, quando de nuevo se vie­
ron acometidos de Abdelmelik. Salieron felizmente del riesgo, 
y  no sin auxilio sensible del cíelo.
XXII. E l lugar de esta victoria no lo dice el Pacense, ni es 
posible determinarlo con exáctitud. Pedro Marca quiere que sea 
el Rosellon ; mas este pais era á la sazón de los árabes. La cro­
nica general dice que la derrota de Abdelmelik fué en Ronces- 
valles , y  que le vencieron los franceses ; mas esto segundo es po­
co conforme, por no decir contrario , al Pacense , y lo primero 
es un dicho libre é inverosímil. Libre, porque ni el Pacense des- 
conocivio de los autores de la crònica , ni el arzobispo D. Rodri­
go á quien extractaban, señalan el lugar. Inverosimíl, porque 
Abdelmelik antes de llegar á Roncesvalles debía asegurar las es­
paldas con la toma de Pamplona. Esta ciudad, según la cronica 
de Alonso III, nunca cayó en manos de los árabes, y  Ebnalgocia 
que opina de otro modo ( y  á mi juicio sin sobrado fundamento) 
no pone su pérdida hasta el gobierno de Aucupa ú Ocba succesor 
de Abdelmelik.
Por otra parte consta que los árabes antes del 733 y  muchos 
años despues (exceptuando tiil vez la marcha de Abderramen) 
no hicieron sus entradas en Francia sino por el Rosellon , si­
guiendo la carretera que desde Cordova conducía á Zaragoza 
y  Barcelona. No habiendo razón para hacer seguir otra á Abdel­
melik, es mas verosímil que la parte del Pirineo que acometió, 
fué la de Aragón, que le caía mas á la mano en su marcha lue­
go que pasó el Ebro por Zaragoza. De esta ciudad á Cataluña 
había varías carreteras : una era por Huesca , Pertusa, Tolous, 
que es Monzon , y  Lérida : otra iba por Gallícum , hoy Zuera, 
Bortina, Almudebar, y  Caum, que por la distancia estaba cerca 
de Barbastro. El exército de Abdelmelik se acercó á las primeras 
barreras del Pirineo desde que llegó á Huesca. Arrimóse aun mas 
al pasar el Cinca por Monzon ó Barbastro.
XXIII. Es muy verosímil que los habitantes de estos pueblos 
de la carretera sufrieran las correrías que de continuo obligaba á 
hacer á los cristianos de los montes vecinos la esterilidad del
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suelo que habitaban, y  que los lamentos de la tierra menos que­
brada movieran al general árabe á escarmentar o sujetar los mo­
lestos vecinos. En el Pirineo de Sobrarbe inmediato á Barbastro 
hay memoria y  tradición de mas de una victoria conseguida de 
los árabes al principio de la monarquía, y  se muestran todavía 
los sitios de las batallas.
Aunque los escritores modernos hayan exornado la relación 
con circunstancias poco exáctas, las fábulas populares rara vez 
dexan de tener algún fondo de verdad. Por esta razón , y  por la 
que llevamos dicho para desviar de Roncesvalles y  Rosellon esta 
victoria contra Abdelmelik, nos persuadimos , que este general 
desde Barbastro torció sobre la izquierda, y  por Naval lí Alque- 
zar intentó apoderarse de aquellos montes, si ya no entró por 
diversos desfiladeros, y  por el canal que forma el Cinca antes 
de unirse con el Essera. Si Beusher manifestara los testimonios 
que tuvo á la vista para asegurar que la rota principal de A b ­
delmelik fué sobre Avizanda de Sobrarbe , nos excusara el tra­
bajo de ir adivinando. Mas yo creo que el exército fué batido en 
muchos puntos, porque aquel pais no era ni es acomodado pa­
ra mantener unido y formado un exército numeroso. Ni los mon­
tañeses eran tan temerarios , que se empeñaran á dar una batalla 
campal á tropas bien disciplinadas. Su táctica era huir para em­
peñar al enemigo en lugares oportunos; volver sobre él á tiempo, 
y  solo quando el terreno facilitaba á pocos el triunfar de muchos. 
Por este medio lograron dividir en pelotones el exército de A b ­
delmelik , empeñarlo en aquellos desfiladeros , y  haciendo ahu­
madas convocar á los vecinos valles en su socorro.
Los árabes no acostumbrados á este género de guerra fueron 
burlados y vencidos , y  fué menester toda la pericia de Abdel­
melik para salvar las reliquias del exército , y  sacarlas à lo IJano 
de la Celtiberia, que en el lenguage de D. Rodrigo es Cataluña, 
la qual en tiempo del arzobispo, y mucho despues, pretendió por 
límite con Aragón el rio Cinca,
XXIV. La victoria de los montañeses debió inspirar el pen­
samiento de unir mas su federación , con el justo recelo de que 
los árabes volverían con mas empeño y  cautela contra ellos en la
próxima campaña. Los de Sobrarbe. promovieron con mas ardor 
esta idea. Entraron en eila los de los montes occidentales. La R i­
bagorza ó no fué solicitada , ó no quiso comprometerse abierta­
mente con los franceses, rompiendo sus antiguos lazos. Entra­
ron en la federación aragoneses y navarros, y antes de despren­
derse los señores de su autoridad, formaron algunas leyes, que 
debía jurar el nuevo electo. La suma de ellas fué que el rey no 
emprendiese ni resolviese cosa de importancia sin el consejo de 
los señores ; que hubiera apelación del rey á un juez medio en 
caso de sentirse agraviados los vasallos , y  cosas tales dirigidas i  
estorbar que el uso del poder soberano degenerase en tiranía. 
Asentadas de este modo las cosas» la elección recayó sobre Iñi­
go por sobrenombre Arista, estando juntos los electores en Ara- 
huest cerca del monasterio de S. Victoriano, como se lee en el 
necrologio de este real monasterio á lo  de junio. E l arzobispo 
D . Rodrigo dice que pasó del condado de Bigorcia , que es sin 
duda un yerro de las copias por Bigorra , como se lee en la cró­
nica general que en esta pjrte copió al arzobispo, y  en las le- 
mosinas de Carbonel poco posteriores á D. Rodrigo. Los que 
en fuerza de la desconocida voz Bigorcia , y la de Rigofria to­
davía mas exótica que se lee en la versión castellana atribuida 
al mismo prelado, pretenden que Iñigo fué de Baigorri ó de V i­
gueta, no advierten que estos países jamas tuvieron el título de 
condados, y que de consiguiente no habló de ellos D. Rodrigo. 
No ha faltado quien soñase que Iñigo Arista no fué el nombre 
del primer rey del Pirineo, sino Garcia Ximenez , y  que Iñigo 
Arista fué sobrenombre corrompido del griego estoikos aristosa 
que vale tanto como primer príncipe. Pero este sueño no mere­
ce lá pena de impugnarse, como tampoco la etimología vascon­
gada de la voz Arista contra el testimonio expreso del arzobis­
po , que no ignoraba que la encina se llama arizta en vascuen- 
ze. De su padre no tenemos noticia alguna segura , aunque al­
gunos lo hacen hijo del conde de Bigorra. Mas esra opinion ca­
rece de todo fundamento en la antigüedad , y es una exposición 
arbitraria del texto del arzobispo , que dice que Iñigo vino de 
Bigorra que es condado. Estas palabras no prueban que fuera hi» 
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ser algún español pasado á militar en Francia baxo la conducta 
de Eudon, d á solicitar auxilios para su patria. Pudo ser francés, 
y  algún capitan de m érito, que por no sujetarse á Cárlos Martel, 
se vino á servir con alguna gente contra los moros, y al qual 
o su conocido mérito, ó la discordia y  política de los preten­
dientes proporcionaron la corona, creyendo estos que un extran- 
gero los regiría con mas imparcialidad , y  observarla mejor, á 
título de agradecido, las condiciones del reyno. Si así fué, no se 
engañaron , y  el nuevo rey no contento con haber jurado los pac­
tos , dió el famoso privilegio de la unión á sus stíbditos, por el 
qual les concedía facultad de elegir otro rey, en caso que él d sus 
succesores no les guardasen sus fueros. Privilegio que costd 500 
años despues mucha sangre, hasta que se abolid en las cortes de 
Zaragoza de 134S.
Sobre el origen de las libertades aragonesas, d sea el fuero 
de Sobrarbe, se ha escrito mucho en tiempos modernos, haciendo 
recurrir á los montañeses con embaxadas á Roma , á los longo- 
bardos y francos, por dar cierto ayre de magestad á las leyes fun­
damentales del reyno. Nacieron estas de la natural dificultad con 
que los hombres se desprenden de la menor parte de su libertad, 
aun quando conozcan ser necesario este sacrificio para su segu­
ridad. Las leyes godas , que hacían electiva la corona, pudieron 
influir en la formacion de los fueros. Por lo demas quedó en su 
vigor para los contratos y  tribunales el fuero Juzgo.
XX V. D e este modo se formó y dio principio á la corona 
real del Pirineo , antes de abrirse la campaña del 734 en que se 
esperaba de nuevo á Abdelmelik con mayores fuerzas. Por for­
tuna este gobernador no pensd en volver á probar la suerte in­
cierta de las armas en un pais de diñcil acceso, y  que no podía 
excitar su codicia. Era esta pasión muy vehemente en Abdelme­
lik , y  para satisfacerla empezó con varios pretextos á vejar á los 
suyos. Dieronse contra él muchas quejas al califa, y  á fuerza de 
las reconvenciones de su corte no sin trabajo se resolvid á auxi­
liar por sus generales la rebelión de Mauronclo gobernador de 
Aviñon contra Cárlos Martel. £1 éxito fué funesto á los árabes.
Aucupa su succesor lo puso preso y  renovo la guerra contra Fran* 
cia. Pero estando de marcha en Zaragoza, tuvo aviso de que la 
Africa se hallaba en insurrección , y  se vio precisado á pasar en 
socorro del virey. Desde este tiempo hasta el establecimiento 
de Abderramen (proclamado rey en Archidona en 15 de marzo 
de 7 5 6 ) , los árabes riñeron entre sí, y  no tuvieron lugar de ha­
cer seriamente la guerra ni á franceses» ni á españoles. Lograron 
estos en el Pirineo, no menos que en Asturias, oportunidad de ex­
tender sus confines, y  talar los países que ni ellos ni los ven­
cedores podían cubrir. Porque grandes y  dilatados terrenos , con 
la emigración y  desastre de la guerra, estaban reducidos á espan­
tosos desiertos. Los principios de Abderramen no turbaron la 
paz de los cristianos libres, porque el nuevo rey se hallo emba­
razado con la guerra civil. De este ocio no esperado se aprove­
cho Iñigo para extender sus dominios por las llanuras de Navar­
ra y  Rioja, echando á los moros de los lugares que habian ocu­
pado. E l ardor con que entraba en las batallas , y  la prontitud 
con que se enardecía en los combates, le dió el nombre de Arista, 
por la semejanza á la presteza con que en la arista seca prende 
el fuego.
XXVI. Por los años de 762 hacia Abderramen la guerra al 
rebelde Sulciman gobernador de Zaragoza y Cataluña, que se ha­
bia aliado con Pipino hijo de Carlos M artel, rey de Francia. 
Abdelmelik Ibenkeatan general de Abderramen acometió de im­
proviso desde Huesca la fortaleza empezada de Paño, cerca de 
donde hoy está el monasterio de S. Juan de la Peña, y  destruida 
esta , se echó sobre Jaca, y  la tomó. Esta ciudad pertenecía al 
conde de Aragón, que años atras habia casado con Oneca hija de 
García y  nieta del rey Iñigo. Sintió el conde la pérdida de su 
ciudad , y  juntando sus gentes la recobró en breve con grande 
honra suya. Poco despues vencido Sulciman , Abderramen , que 
creia necesaria la paz para consolidar su monarquía, la hizo con 
Pipino. Tal vez se comprehendió en ella expresamente el Pirineo; 
por lo menos logró el fruto de los tratados, durante algún tiem­
po. Este ocio externo turbó , ó por hablar con mas propiedad, 
dió ocasion á la discordia civil ácia el año 769 , en que muerto
Pipino reynaban ya sns hijos Cario Magno y Carlos el grande. 
E l motivo de la desavenencia entre el rey Iñigo y  el conde A z ­
nar queda referido, y  como en esta ocasion hizo alianza Iñigo 
con algunos árabes , caso su hija Asona con el moro Muza go­
bernador de Terrero y Borca, pueblos que á lo que se puede in ­
ferir corresponden al partido de Borja y  Calatayud, y  tal vez son 
la misma Borja y Terrer. Este pais era frontero á ios estados de 
Iñigo , porque Tarazona quizá no estaba aun bien asegurada de 
los árabes. Por este tiempo el santo ermitaño Juan se habia re­
tirado del mundo á ocuparse en la contemplación de las cosas 
eternas en las caídas de Paño, baxo la ceja de un gran peñasco en 
donde años despues se fundó el célebre monasterio de S. Juan de 
la Peña. El piadoso anacoreta edificó allí un pobre oratorio baxo 
la invocación del Bautista. Su retiro debió ser posterior á la rui­
na de Paño , y  quando el conde Aznar aseguró mejor la fronte­
ra edificando el castillo Vandres para defensa de la comarca. 
Iñigo sobrevivió poco á la expulsión del conde , y  murió ácia 
el año de 770. Su muerte acaeció el lo  de junio segun el ne- 
crologio de S. Victorian , y su cuerpo tiene sepulcro distinguido 
en aquel monasterio. E l nombre de su muger es desconocido. 
Succedióle su hijo Garcia Iñiguez. En Ribagorza era ya muerto 
Armentario, y aquel condado obedecía á Aton duque de Aqui­
tania, como un apéndice de la provincia, y dominio francés.
XXVII. Entretanto Aznar fué bien acogido del rey Carlos, 
el qual embarazado los años siguientes con la guerra de los lon- 
gobardos y  saxones , no pudo pensar seriamente en su restable­
cimiento , y  lo heredó honrosamente en Urgel y  Cerdaña.
Fué este consejo muy oportuno , porque á haberse empeña­
do con pocas fuerzas en recobrar el condado de Aragón, se expo­
nía á caer toda la tierra en poder de los árabes. Garcia Iñiguez 
fué poco feliz con ellos, y  pudo ayudar á su desgracia el des­
contento de los aragoneses por la violencia hecha á su conde. 
Los moros vecinos , particularmente Ibnlalarab gobernador de 
Zaragoza, y  Abiatar ó Abutauro de Huesca, que querían sacu­
dir el yugo de Abderramen de Córdoba , se aprovecharon de la 
discordia de los cristianos para ocupar lo llano de Navarra y
á
Ríoja hasta estrechar la misma Pamplona , seguri el monge de 
Silos. Sin embargo los rebeldes no se creyeron seguros de A b ­
derramen , y  convidaron con Zaragoza al rey Cárlos. Este, ven­
cidos los saxones y  hechos cristianos, revolvió sus fuerzas el 
año 778 sobre España, y  entrando por Roncesvalles sin estorbo, 
los pamploneses le abrieron las puertas como á su libertador , y  
llegó hasta Zaragoza. A l mismo tiempo entró por Cataluña, se­
gún graves autores aunque no apoyan su dicho en los coetáneos, 
otro exército que vino á reunirse con Cárlos en Zaragoza, y  en 
esta ocasion pudo quedar por obispo en Ribagorza S. Medardo, 
que despues que se arrinconaron los breviarios particulares, se 
confundió con el célebre S. Medardo obispo de Tornay y  Noyon, 
y  se venera como patrón de Benavarre á 8 de junio. La estancia 
de Cárlos en Zaragoza fué corta, y  la noticia de haberse suble* 
vado de nuevo los saxones le hizo dar la vuelta para Francia. A l 
paso mandó derrocar los muros de Pamplona, y al desfilar su 
exército por Roncesvalles fué acometido en la retaguardia por 
Lupo y Escara capitanes de los gascones, y  derrotado con muer­
te de muchos señores, y  pérdida de los equipages. Si ninguna 
parte tuvieron en esto los vascos españoles (cosa‘poco verosímil), 
se alegraron de la ruina del que habia mandado derribar sus 
muros.
XXVIIL Las historias antiguas no nos dicen cosa alguna so­
bre las medidas que en estas circunstancias tomó D. Garcia. Solo 
podemos inferir que estrechó ó hizo alianza con Abderramen , el 
qual se estuvo quieto en la irrupción de Cario Magno. Ambos- 
interesaban en la paz para impedir otra avenida de franceses por 
el Pirineo, y  Abderramen» como sabio , conocía quán necesaria 
le era la tranquilidad para dar asiento i  su imperio. N o se le 
ocultaba que asegurando bien lo que poseía (que eran las tres 
quartas partes de lo mejor de España) sería fácil á él y  sus su­
cesores acabar con los nuevos reynos cristianos. Para esto se ne­
cesitaba tiempo, porque las diversas naciones de árabes, sirios, 
y  moros venidos á España exigían mucha atención, para mante­
nerlos en paz entre sí y  con los antiguos habitadores. Por esta 
razón hizo y  mantuvo la paz con los reyes de Asturias, y  acep-
fd la del Pirineo. N o fué tan feliz en la providencia de reunir 
en diversas provincias las varias naciones de los vencedores, por­
que esta reunión aceleró la desmembración de la monarquía de 
Cdrdova , y  produxo los reynos de Zaragoza , Toledo , Grana­
da y  otros , y la guerra civil , que facilitó á los cristianos su 
engrandecimiento. Por estos años murió Aton duque de Aqui- 
tania y  Ribagorza , y  le succedló su hijo Artalgario. No tardó en 
morir el rey D. G a rd a , dexando dos hijos llamados Fortuno y 
Sancho. Fortuno succedió al padre ácia el 7 8 4 , y su muger se lla­
mó Aurea. De este matrimonio nacieron Iñigo, Aznar , Velas- 
co , y Lupo, y D .“ Iñíga que casó despues con Aznar Sánchez 
su primo hermano. De los principios de su reynado no tene­
mos noticias. Parece que por algún tiempo mantuvo la paz con 
Abderramen. Este príncipe no había vengado la injuria que le 
hizo Cario Magno llegando con su exército hasta Zaragoza. Ofre­
ciéronle favorable coyuntura los empeños de Carlos léjos de la 
frontera , la paz del Pirineo, y sobre todo la traición de los ju­
díos de Tolosa. Aprovechóla con tanto mas encono quanto mas 
tiempo habia cocido el agravio en su pecho. Su entrada fue por 
Roncesvalles á lo que podemos conjeturar por su vuelta. Fortu­
no , aunque lo vió venir como de paso, no se alegró de su ve­
nida. Sufrióla, y estuvo atento á lo que sucedía, y quando supo 
que volvia batido por Carlos lo acometió cerca de O last, lo 
venció y  mató.
XXIX. Esta muerte desastrada, ocurrida en el 788 ó siguien­
te año, dió lugar á que Isem hijo de Abderramen se coronase eti 
Mérida por emperador ó rey de Córdova contra la disposición 
del padre. La guerra civil entre los hermanos embarazó el ven­
gar la afrenta del fundador del imperio. Por esta causa gozó For- 
tuño de paz en lo restante de su reynado. En su tiempo flore­
cieron con fama de santidad dos hermanos Voto y Félix natura­
les de Zaragoza, que se retiraron (verosímilmente con motivo 
de la entrada de Cario Magno), á la cueva que dexó desocupada 
S. Juan de Ararés por su muerte. La de Voto y Félix acaeció 
no léjos del 803 dexando por succesores de su espíritu y  peniten­
cia dos ilustres zaragozanos Benito y Marcelo.
Por el mismo tiempo muño Fortuno, y  aunque tenia hijos. le 
heredo su hermano Sancho. Sus principios no fueron tan felices 
porque los franceses, que desde el 799 er.n dueños desde el Ko- 
sellen a Huesca y pusieron por frontero delante de esta ciudad 
al conde Aureolo, amenazaban con sus armas la Navarra Debió 
pues consentir que Pamplona fingiese volver á la obediencia d 
amistad de Franca por los años de 806. Pudo contribuir á esto 
el pretexto de que los francos venían contra los árabes v  tam 
bien una cruz vista en el cielo á 6 de junio de este año , ía cual 
no dexaria de influir y  conmover los ánimos del vulgo novelero 
y  supersticioso para que se prefiriera la alianza de los de su 
misma religión a la  de los moros. Como quiera qu e  esto fuese, 
la amistad ú obediencia de los navarros con los franceses fué 
poco durable. Quiso reducirlos con fuerza de armas Ludovi- 
co. y logro llegar con su exército á Pamplona el 812 A  la vuel 
ta fué mas feliz que su padre, y  burlando la mala intención 
de Lupo, le hizo prisionero y le mandó ahorcar en el mismo si- 
tío. Lupo^ descendía del grande Eudon, y  tenia un hijo llamado 
A larico, a quien el rey por respeto á su sangre, y por aten­
ción tal vez de otro Lupo su tio muy afecto á la casa imperial 
no solo perdono la vida . sino que le dexd el gobierno de un¡ 
parte de la Vasconia para su decente manutención. Abusó de 
esta confianza Alarico. y  en el mismo año sorprehendio áCorson 
duque de Tolosa . y dio pasos que pronosticaban una abierta 
rebelión. Las medidas fueron tan bien tomadas, que no obstan­
te que Ludovico . que gobernaba por su padre la Aquitania 
le cito á su presencia , no obedeció sino dándole rehenes y  sal’ 
vo conducto. En el año siguiente pasando Ludovico á ver su pa- 
dre á Vormes, Alarico se presentó también en la corte sin ser 
llamado. Esta especie de insulto irrito á los reyes , y  citando á 
Alarico, como este no pudiese satisfacer á los cargos, fué des­
terrado del territorio francés. No teniendo ácia el norte sino 
paises bárbaros é idólatras á donde ir fuera de los dominios de 
Carlos . y  estando la Italia baxo la obediencia de este príncipe 
apénas le quedaba otra tierra mas propia para ceder por el pron­
to al enojo del rey , que la frontera de Aragón y  Navarra. Que 
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se retirara i  ella Alarico no lo dice expresamente el Astrónomo 
autor de la vida de Ludovico Pio , ni otre .coetaneo que yo se­
pa. Hay sien  los escritos de aquel tiempo noticias de que por 
estos años reynó en Aragón un Alarico, y que murió peleando 
contra los francos con su Centullo. Indicios mas que sufi­
cientes para inferir que el AUrico del Astrónomo, duque de los 
gascones, es el mismo de quien hablan las otras memorias coetá­
neas. De aquí es que con entera confianza se puede afirmar que 
Alarico desterrado en Vtwmes se retiro ai Pirineo de Aragón, 
despues de sublevar á los gascones. Parece que llevo consigo á 
Centullo y  Seimino sus hijos , y  también á Galindo hijo de A z ­
nar primer conde de Aragón. En esto tuvo parte la política, 
porque la presencia de Galindo podia servir á sus ideas para 
hacerse un buen partido entre los vascos españoles. Con efecto 
fué tan bien recibido de los aragoneses, que le dieron título de 
rey. Galindo tomó el de conde en Atarés. Sucedió'esto ácia fi­
nes del 813 , y  consta su reynado y el título de Galindo de un 
instrumento de S. Juan de la Peña por el qual Alarico rey de 
los aragoneses dio al monasterio de S. Julián de Lavasal las 
nuevas poblaciones de Nove y Ardanes hechas de su orden. E l 
goce de esta donacion subsiste hoy en la real casa de S. Juan 
¿ la que se incorporo S. JuUan, y  es una prueba de la legiti­
midad del privilegio. Recibe nueva fuerza con la reflexión de 
que el rey Alarico no tuvo jamas lugar en los catálogos reales 
del Pirineo , cosa que debia hacer dudoso el diploma de un 
rey no reconocido por legítim o, sino hubiera pruebas indubita­
bles de su existencia en la antigüedad. La copia antigua que 
existe del instrumento tiene error conocido, pues supone ha­
ber concurrido este rey en la era 608 con los régulos moros 
de Huesca y  Tudela. Por esta razón , y  por la de , los tiem­
pos , debe enmendarse y referir su data cerca del 815. La men­
ción de los régulos ó gobernadores árabes hace sospechar que 
Alarico hizo liga con ellos para sostener su nuevo estado.
XXX. Esta novedad no pudo ser agradable al rey D. Sancho; 
mas las circunstancias le obligaron á acomodarse al tiempo. Un 
descendiente de Eudon é hijo de Lupo vencedor de Cario Mag-
no , debía ser muy amado de los navarros. Era imposible per­
suadir á estos hicieran la guerra á una familia tan benemérita 
de su pais, y quando fuera fácil, seria esto abrir la puerta á los 
árabes y francos para que se hicieran dueños de todo el Piri­
neo. Aunque las antiguas memorias nada nos dicen, por los 
efectos se puede inferir, que hubo algún acomodamiento , y se 
convino en que Alarico y Sancho mantuvieran el título real: 
que muerto Sancho pasara el cetro de todo el Pirineo á la casa 
de Alarico: que se restableciera el condado de Aragón en el hi­
jo de Aznar , y  que los herederos de Alarico casaran con los de 
Fortuno y  Sancho. Por lo menos es cierto que todo esto se veri­
ficó á pesar de que Sancho sobrevivid á Alarico y dexd succesion. 
Fué esta la de Aznar Sánchez padre de D,® Toda, que casó años 
despues con Sancho Garcés de la segunda dinastía. Alarico gozo 
poco tiempo de su dignidad, y  murid ácia el año 8 i8  peleando 
contra los franceses. Con él murid su hijo Centullo. Parece que 
este tenia dos hijos ya mozos Lupo y  Garsando d Garsimiro, 
los quáles quisieron vengar la muerte del padre y  abuelo conti­
nuando la guerra con los condes Berenguer y Varino. Garsando 
mas temerario murid en un encuentro. Lupo mas prudente y  
cauto salvó la vida con la fuga, y  hecho al cabo prisionero fué 
desterrado. Quedaba otro hijo de Alarico llamado Seimino d Xi- 
meno. Algunos lo confunden con el Sigwino despojado del man­
do de los vascos por el emperador á causa de su insolencia , ácia 
el año de 816. Pero este Sigwino no es el hijo de Alarico , sino 
otro délos muchos condes vascos, que dieron que hacer á los 
franceses, y  del qual posteriormente recobro el mando y murid 
á manos de los normandos cerca de Burdeos, como refiere el B. 
Lupo abad ferrariense autor coetaneo.
XXXI. Ximeno d Seimino quedó en España con dos hijos 
muy mozos Garcia é Iñigo , sin perder de vista el reyno pire­
naico , cuya succesion esperaba en muriendo D . Sancho. Este 
príncipe en sus últimos años did una batalla á los moros en la 
bardena del rey en el sitio llamado Ocharen, y los vencid por 
el vaJor y denuedo de los roncaleses. Fué este encuentro ácia 
el año 821 , y  el siguiente se hallaba el rey en Pamplona , la 
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qual desde las turbaciones de Alarico andaba fuera de la obe­
diencia de los francos. Las ventajas que poco despues tuvieron 
las armas francesas sobre los árabes de esta parte del Segre , y la 
quietud de los gascones empeñaron á Ludovico á enviar un 
exército contra Pamplona al mando de Aznar y Eblo. Llega­
ron estos efectivamente á la ciudad , pero á la vuelta fueron 
derrotados y hechos prisioneros. Eblo fué enviado á Cdrdova, 
con cuya corte sin duda corria bien el Pirineo. A zn ar, como 
deudo y vasco , fué puesto en libertad, quizá con el pacto de 
ser enemigo de los franceses , como lo fueron él y  su hermano 
Sancho. Desde este tiempo no volvieron mas los francos á inco­
modar la Navarra , por la rebelión de los vascos y la discordia 
doméstica en el palacio de Ludovico. No sobrevivid mucho á 
este suceso D. Sancho. Por su muerte ocurrida antes del 830 
entrò á reynar Ximeno o su hijo Garcia, Hablo con esta duda, 
porque los testimonios que hay del reynado de Ximeno ni me 
parecen del todo despreciables, ni bastante fuertes. E l docu­
mento que vio Zurita y  copió Blancas , de Garcia Iñiguez, de­
bia asegurar este reynado, si fuera original y no trasunto. En 
el archivo de Leire existe el mismo documento ó donacion de 
Lerda y Undues al fol. ÍÍ19 cabreo menor, que he visto. N o 
se leen en él las palabras pro remissione patris mei Enneconis et 
a*vi mei Eximini regís , que son las linicas que afianzan este rey- 
nado , y  en las quales se contiene una falsedad, que es hacer á 
Ximeno abuelo de Garcia Iñiguez, que no fué sino su bisabuelo 
como resulta de la genealogía. Hubo otro Ximeno rey, como 
veremos, de quien tuvo confusa noticia el Anónimo pinatense. 
Con todo si Seimino vivia al morir Sancho, era regular tomara 
antes que el hijo el título de rey. Pero no teniendo donde apo­
yar legitimamente su reynado, creemos succedió inmediatamente 
á Sancho el nieto de Alarico D. Garcia Ximenez.
XXXII. Llamóle nieto en fuerza de los claros indicios que 
ofrecen los hechos referidos , y  corrobora el patronímico de X i­
menez que constantemente se da en las antiguas memorias á D . 
Garcia. Este ó  por congraciarse mas con los navarros, ó por 
otra causa, habia casado con D.® Oneca ó Iñiga de Sangüesa»
señora rica y  principal. Su elección la disputan dos lugares de 
devocion, y  son la ermita de S. Pedro de Alsasua en el valle de 
Burunda merindad de Pamplona, y  la iglesia y  cueva de S. 
Juan de la Peña en Aragón. La pretensión de los navarros se fun­
da en una bula de Gregorio II, dada en Roma á 30 de agos­
to de 7 1 7  , y el nono de su pontificado. Produxo este documen­
to D. Garcia de Góngora y Torreblanca en una historia de N a­
varra impresa el 1628, y  contra ella imprimid el abad D. Juan 
Briz Martinez una carta dirigida á D . Leonardo de Argensola 
probando su falsedad, por no poner indicción, ni calendas, ni 
año de la encarnación,’ y  porque en 7 1 7  no contaba Gregorio II 
sino tres años de su dignidad pontificia. Aun demuestra mas la 
falsedad y  suposición del instrumento el referirse en él que los 
de Oviedo habian elegido por su rey en la iglesia del Salvador 
á D. Pelayo señor de Cangas de T in eo , quando Oviedo no tu­
vo principio hasta mucho despues de muerto aquel príncipe. 
Por estas causas se desentiende de esta bula, y  aun la desprecia 
con otra del papa Zacarías el P. Josef M oret, aunque por no 
ofender á sus paisanos fixa la elección de D. Garcia dentro de 
Navarra, entre Amescua y  Vaidelana en un peñasco que se 
nombra corona de Navarra, fundando sobre este nombre su con­
jetura. Mas firme es el apoyo de los aragoneses, el qual estriba 
en la historia 2.® de S. Voto llamada donacion de monte Abe- 
tito , cuyo autor d compilador , aunque menos exicto en su 
trabajo, es de una antigüedad respetabilísima, y  digno de fé 
en el por mayor de sus noticias. Están por S. Juan los mas de 
los historiadores, bien que con el error ya notado de anteponer la 
elección de Gar.ia Ximenez á la de Iñigo Arista.
En tiempo de este primer rey y en el de su elección no exis­
tía el monasterio de S. Juan, pero era ya sitio conocido por los 
continuados exemplos de virtud de S. Juan , V o to , Félix , Beni­
to y Marcelo quando murid Sancho Garcés. Hace también ve­
rosímil el testimonio de la historia segunda de S. Voto el o lvi­
do de toda la antigüedad sobre S. Pedro de Alsasua hasta la apa­
rición mal hadada de la bula de Gregorio II, y  asimismo ser el 
monte de S. Juan mas á propdsito para dar principio á la nueva
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dinastía, por îà vecindad del condado de Aragón favorecedor de­
clarado de la familia de Alarico , y  por menos expuesto á las 
entradas de ios franceses.
XXXIII. Hízose con la elección de Garcia mas ce'lebre aque­
lla cueva , y pudo influir este suceso á que se elevara esta casa 
de oracion á monasterio formal, nombrando á Transirico por su 
primer abad, el qual asistió el 835 á la dedicación del monas­
terio de la O  con título de S. Juan de Oruel. Es Cruel un ele­
vado puerto que conserva el nombre, al medio dia de Jaca y  á 
su vista. Divídelo del de Paño, donde está el antiguo y nuevo 
monasterio, una quebrada por donde pasa el camino de Zara­
goza. En una de sus caidas hay una cueva y  una ermita de 
N . S. que pudiera disputar á S. Juan el primer sitio de su casa. 
Mas no habiendo memoria alguna que pruebe la traslación , el 
nombre solo de Cruel no basta á quitar esta gloria al actual mo­
nasterio , y  mas quando aquel nombre pudo ser de mayor exten­
sion en los siglos remotos , hasta que la reduxo á mas estrechos 
límites la fama de los monges y la religion del lugar. Sin duda 
el nuevo abad Transirico fué sacado de S, Pedro de Siresa fun­
dación mas antigua, y  que verosímilmente fue del primer conde 
de Aragon. De esta casa salió Obanio con algunos monges pa­
ra fundar el de nuestra Señora de Alaon en tiempo de D . Gar­
cía , y  en los primeros años de su reynado. E l promotor prin­
cipal de esta obra fué Vandregisilo, hijo y  succesor de Artalgario 
en el condado de Ribagorza, con su muger D.® María hija de 
Aznar primer conde de Aragón. Dieron su consentimiento los 
hijos de estos condes Bernardo, A thon, Antonio y Aznar. E l 
primero estaba casado con D.* Teuda ó Toda su prima hermana 
hija de Galíndo conde de Aragon restablecido ya en su estado, 
y heredó á Vandregisilo en Ribagorza. Antes de este conde, su 
padre y  abuelo residieron en Francia , y  sus cuerpos fueron tras­
ladados á la cueva iglesia de Alaon de la basílica de S. Salvador 
de Limoges con ocasion de la dedicación. Fué esta muy solem­
ne. La hizo con licencia de Ludovico Pío , y Bartolomé obispo 
- metropolitano deN arbona, Sisebuto de U rgel, á cuyo territo­
rio pertenecía el sitio. Asistieron Ferríolo obispo de Jaca , é In*
volato de Comenge con los abades Odoario de Síresa , Ermen-
gaudo de S. Vitorian , Odoario de S. Zacarías, Fortuno de Lei- 
re, Dondon de S. Lavino , Vareno de Altofagíto, Atilio de Ca- 
íafragil, Transirico de S. Juan de O ruel, Estodilo de S. Atedio 
atanense, y  muchos clérigos y monges. Consta todo esto del 
privilegio de Cárlos hijo de Ludovico á favor del nuevo monas­
terio y  perteneciente al año de 845.
XXXIV. Se ve por é l, que en medio de la calamidad de 
aquellos tiempos, florecía el monacato en las montañas, y que 
los reyes y  señores como á porfía trataban de propagar las ca­
sas de religión. S. Eulogio, que poco despues de la fundación 
de Alaon salió de Córdova con el motivo de ir en busca de sus 
hermanos, no pudiendo pasar los Pirineos , tuvo el consuelo es­
piritual de visitar y  admirar los ilustres exemplos de piedad que 
le ofrecieron los monasterios de las montañas. La carta que es­
cribid á Vílesíndo obispo de Pamplona nos ha conservado la me­
moria de algunos de los mencionados en el privilegio de Alaon 
y  de otros. No habiendo podido hacer S. Eulogio su víage á 
Babiera por Cataluña por los alborotos del conde W llelm o, 
pensd tomar desde Zaragoza el camino de Pamplona donde fué 
hospedado honradamente por el obispo. Mas como hallase igual 
dificultad en pasar por aquella parte á Francia á causa de la 
rebelión de Sancho Sánchez conde de los gascones , el qual 
despues de la desastrada muerte de su hermano Aznar ocupo el 
condado contra la voluntad del rey Pipino , se dedicd á visitar 
los lugares de devocion de las montañas. La fama del de S. Za* 
carias, cuyo abad Odoario gobernaba cien monges, le estimu­
lo á visitar aquella casa. Detúvose al paso en Leire con el abad 
Fortuno y sus monges. Visitó también el monasterio siiasien- 
se y á su abad Odoario, á Atilio de Callas, á Ximeno de Igal, 
á Dadtlano de Urdaspal, á los quales en particular envía sus 
memorias por el venerable obispo. También hace mención en 
común de los demas padres que tuvo por tutores y  consolado­
res en su peregrinación. De quien no hace expresa mención es 
del rev, si bien indica bastantemente que lo tenían los pam­
ploneses á la sazón por estas palabras: « V os en Pamplona go-
zais la dicha de ser amparados debaxo del señorío del prínci­
pe que reverencia á Cristo ” Era este D . Garcia Xim enez, 
del qual tenemos años despues memorias indubitables en el mo­
nasterio de S. Juan de la Peña.
D e su muger Oneca de Sangüesa hubo dos hijos Iñigo C ar­
ees y  D.® Sancha. Esta señora caso con Iñigo hijo de Fortuño 
el vencedor de Abderramen. E l hijo succedió muchos años ade­
lante á su padre en la corona. D. Garcia tuvo segunda espo­
sa llamada Didalri óD adildis, hermana de Raymundo conde 
de Pallas succesor á lo que parece de Fredolo. De este matrimo- 
nfo nacieron Sancho y Ximeno. Por las genealogías no se le 
conocen otros hijos , mas los instrumentos nos obligan á reco­
nocer uno llamado Fortuño , aunque no podemos afirmar si 
fué de la primera, ó de la segunda muger.
XXXV. Poco despues de la vuelta de S, Eulogio á Cdrdo- 
va se encendió la persecución contra los cristianos motivada del 
odio que Abderramen II tenia contra Cristo , y  pudo ayudar 
algo el fervor menos discreto de algunos fieles. No se contu­
vo en Córdova el odio de los enemigos del evangelio, y se 
extendió por todos los dominios de Abderramen, aunque no 
con igual furor. Vivian á la sazón cerca de ‘ Huesca dos her­
manas Nunila y Alodia , las quales fueron presas y  martiriza­
das por su constancia en la fé el año de 840 , sus cuerpos que­
daron por algunos años sin veneración y  sin decencia, hasta 
que murió D. Garcia, pasado ó  muy adelantado el 860, des­
pues de un reynado mas feliz de lo que prometía aquella edad. 
De su hermano Iñigo Ximenez, confundido malamente con el 
Arista, no nos quedan memorias algunas ,^ sino muy erradas, 
por ser de su sobrino Iñigo Garcés. No sabemos si fué casado. 
Pero hallando mención de una princesa Oneca muy poderosa, 
y parienta de Fortuño abad de L e ire , en las actas del- marti­
rio de aquellas santas , ó por mejor decir de su traslación, pu­
do ser la viuda de Iñigo y cuñada del rey D. Garcia, Porque 
la muger de este soberano , si bien tuvo el mismo nombre, co­
munísimo en aquel siglo , murió antes que el marido-, y no 
alcanzó la traslación de las santas mártires de Huesca á Leire.
Fue otra Oneca la que intervino en esta obra movida de su 
piedad y del abad Fortuno. Para traer las santas reliquias se 
empleo á un cierto Auriato hombre de no vulgar virtud, el 
qual pasando á Huesca con otro pretexto, y  tomando noticia 
del lugar donde estaban las reliquias , logró por fin sacarlas de 
tierra de infieles y  llevarlas al monasterio de Leire á i8  de 
abril del 869. Reynaba por entonces, y  siguió reynando has­
ta cerca del 880, L'iigo Garcés , que por error se dice Ximenez 
en algunas memorias de Leire. Su muger se llamó Ximena hija 
de Velasco , y  nieta del rey Fortuno I , y  de este consorcio 
nacieron Garcia Iñiguez, Ximeno, Fortuno, Sancho y  D.® T o­
da que casó con Iñigo, que parece tenia algún señorío en O l- 
za que es cendea de la merindad de Pamplona.
XXXVI. Succedió al padre D. Garcia , príncipe desgraciado 
no solo por su fin trágico , sino por las fábulas con que se 
obscureció su succesion. En su tiempo se rebeló contra el rey 
de Córdova Mahomad Iben Lupo M ahel, como le llama el có­
dice de Meyá , y es sin duda el mismo de quien habla el al­
beldense con el nombre de Zumael. Este árabe que tenia mu­
chas fuerzas en Aragón hizo varias entradas por Navarra y 
por los dominios de Garcia que mantenía la paz y  buena inte­
ligencia con la corte de Córdova. En una de ellas llegó hasta 
Aybar en la merindad de Sangüesa, y  se apoderó y  destru­
yó  su fortaleza. E l rey Garcia , ó bien acudiendo á la defen­
sa , ó bien huyendo del riesgo para juntar su gente, fué sor- 
prehendido y muerto en Liedena no léjos de Aybar el 882. Es­
ta desgracia dió lugar á que se fingiera otra de la que no ha­
blan los coetáneos , pero era ya corriente en tiempo del arzo­
bispo D. Rodrigo. La reyna dicen fué sorprehendida también en 
esta ocasion , y  cayó muerta de un golpe de lanza , que le 
abrió el vientre. Acertó á pasar poco despues por aquel sitio 
un caballero principal, y  deteniéndose á la vista de los cadá­
veres reparó que por la herida de la reyna salia un tierno bra­
z o , y  que se movia. Cayó en lo que podia ser, y  acercándo­
se ensanchó la herida, y  sacó á luz un hermoso niño , el qual 
llevó á su casa, y  crió secretamente con gran cuidado. Por 
Tom, 1 V. M , j .  F
el fallecimiento del rey succedio un interregno  ^ hasta que  ^pa< 
sados muchos años, como se juntasen los ricos hombres á de­
liberar sobre la succesion , el caballero que salvó la vida al here­
dero le dió á conocer en las cortes de Jaca baxo el nombre de 
Sancho Cesoa y Abarca. E l primer dictado le convenia por el 
modo extraordinario con que salió del vientre materno : el se­
gundo por el calzado con que se crío en la montaña y se pre­
sentó á los ricos hombres. Mas todo esto es una pura fábula, sin 
apoyo alguno en los coetáneos, y  sín verosimilitud alguna. La 
antigua genealogía no le da muger como á los otros reyes , y  se 
detiene en referir los ínmedi.itos sucesos de su muerte. Ni se en­
tiende á que propósito el que salvó la vida a D. Sancho lo tuvo 
oculto tantos años , ó como pudo subsistir el estado tanto tiem­
po en anarquía rodeado de enemigos por todas partes.
XXXVII. Pudo dar lugar á esta fábula la noticia cierta de 
la desgracia de Garcia. A  esto se añadió la confusion en que 
quedó el reyno por la muerte del rey y  fuga de sus hermanos 
que le debían succeder. De aquí nació la idea del interregno, que 
sin duda lo hubo, pero muy corto, hasta que Fortuño II to­
mó las riendas del gobierno. Y  como de este rey se tuvieron 
noticias confusas, y  fué mas conocido su hermano Sancho, se 
confundió este con el pretendido hijo de García Iñiguez; y  pa* 
ra componer el interregno se fingió su irregular nacimiento, 
su educación desconocídd, y  su aparición en el parlamento de 
Jaca. E l nacimiento de Arnaldo conde de Astarac en la Gascu­
ña , ocurrido por estos tiempos por medio de la operacion cesa­
rea , pudo acabar de formalizar el cuento de Sancho el Cesoa. 
Tal era el gusto de aquella edad, cuyos escritores para llenar 
las historias consultaban mas su fantasia que los monumentos 
sinceros. Lo que consta por la antigua genealogía es, que muer­
to el rey sus hermanos huyeron á Córdova. Su ausencia cau­
só una funesta vacante en el reyno, y  lo puso á pique de per­
derse-. Mahomad Iben Lupo por sí y  por sus generales , ade­
lantó sus conquistas por Navarra y  montañas de Sobrarbe , y  
valle de Tena , y en estas entradas pudo suceder el martirio 
de santa Orosía á la boca del valle de Tena en el monte Ye-
bra donde estuvo desconocida muchos siglos, y  por cuya causa 
se olvidó su origen, y  se le dió con ninguna verosimilitud en 
el palacio y  familia de los reyes de Bohemia, que no los hu* 
bo hasta el siglo XI. En la casa real del Pirineo no faltaban 
príncipes. Vivian aun tres hijos de García Ximenez, tíos del 
illtimo rey. El mayor era D. Fortuño llamado malamente el 
monge. Su existencia es indubitable por varios instrumentos, 
aunque la antigua genealogía no hizo mención de él como de 
sus hermanos. Su monacato nació de una de las muchas equi­
vocaciones del monge de Leire que en el siglo XIII ó siguien­
te formó el catálogo de los reyes sepultados en su monasterio. 
Este autor tuvo noticia de que hubo en su casa un Fortuño de 
la casa real que vistió la cogulla, que un Fortuño hijo de los 
reyes estuvo en Córdova , y  que un Fortuño fué rey antes que 
T>. Sancho. Todos estos datos son ciertos, el abad Fortuño que 
asistió á la dedicación de Alaon , y  á la traslación de las san­
tas Nunila y  Alodia , eran de la familia real segun las actas 
de este suceso, pero no era el Fortuño que huyó á Córdova. 
Este fué el hermano del desgraciado Garcia Iñiguez. E l se­
gundo rey de los Fortuños era tio del que perdió con su ausencia 
el derecho de la succesion , y  el monge compilador de aquel catá­
logo hizo de los tres un Fortuño cautivo, rey y frayle.
XXXVIII. Lo cierto es que con las victorias de Mahomad, 
y suerte de D. Garcia en Liedena, y  fuga de sus hermanos, que­
dó el reyno casi arruinado , y  reducido á lo mas áspero é intrin­
cado de las montañas de Navarra y  Aragón ; como se evidencia 
por lo mucho que tuvo que pelear con los árabes el succesor de 
P .  Sancho para recobrar lo que fué de sus mayores. N o te­
nemos noticias de los principios y  hechos militares de D. 
Fortuño hijo de Garcia Ximenez. Sin embargo no se puede 
dudar de su existencia racionalmente, en vista de dos instrumen­
tos de Leire que la evidencian , y  otro de Fonfrida , sin contar 
la historia 2.® de S. Voto , y  otras memorias. N i consta con cla­
ridad si Fortuño II tomó las riendas luego que sucedió la des­
gracia de su sobrino, ó si hubo algún notable interregno. Per­
teneciendo el instrumento de Fonfrida al obispado de D. Ximeno,
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que ocupó la silla de Pamplona en 88o , y  constando por el di­
ploma de Leire que reynaba D. Fortuno en 901 , siendo cierto 
que su hermano Sancho empezó a reynar en 905 , y  no permi­
tiendo las armas de Mahomad una larga vacante, creemos que no 
se tardó en coronar á Fortuno, como mas inmediato heredero 
del trono. Su reynado aunque largo fue poco glorioso , y  se 
ignora la suerte que tuvo en las empresas militares. Por las es­
casas luces que dan las memorias antiguas parece que fué mas 
devoto que guerrero , y  esto pudo fomentar la idea de su mon- 
gfo, y  también el haber dicho en tiempos posteriores el Anóni­
mo autor de la historia 2.® de S. Voto, que despues de un largo 
reynado , y viviendo todavia, fue aclamado por rey D. Sancho. 
Que le succediera este, consta por un diploma del 9^9  mis­
mo Sancho; mas que esto fuera por renuncia y  menos por el 
mongío de Fortuno . ó no tiene suficiente ó carece de todo apo- 
yo legítimo en la antigüedad. En su tiempo fué conde de Ara­
gón Aznar Galíndez nieto del primero de este nombre , y  con­
currió también con él Galindo II. Nuestros historiadores confun­
dieron estos condes por la repetición de los nombres.
Gerónimo Zurita ya barruntó con su gran juicio que debían 
distinguirse los Galindos, y  de consiguiente los Aznares. E l Padre 
Moret fué del mismo parecer , y  lo deben ser quantos tengan 
conocimiento de las memorias pirenaicas, y escriban sin la anti­
cipada idea de sostener las opiniones de los mayores , solo por­
que son antiguas , como si el error pudiera prescribir jamas con­
tra la verdad. La genealogía de estos condes en los códices de 
Meyá y  Leon quitan toda duda sobre la distinción de dos A z ­
nares y  otros tantos Galindos.
XXXIX. Mahomad Iben Lupo, no contento con los daño* 
hechos en Aragón y  Navarra, provocó á los reyes de Asturias, 
los quales aprovechándose del estado en que dexó el Pirineo 
la pretensión porfiada de los francos por medio siglo , y  la mu­
danza de dinastia, se adelantaron por las fronteras de Alava y 
Rioja. Hallábase pues el trono de los reyes pirenaicos casi en el 
borde de su ruina, quando Sancho G a r c é s  succedió a su her­
mano Fortuno el 905. La elección parece fué en Pamplona. Su
valor y  prudencia le hicieron digno de los elogios que le dio 
el monge de Albelda. Recobró de los árabes todo el campo de 
Pamplona y  quantas plazas se habian perdido desde Nágera á 
Tudela en la Rioja y  Navarra. Echó á los sarracenos de Deyer- 
r i , y  de la parte que ocupaban de Aragón , y  acabó y  exter­
minó á los biothenatos , que parece eran tropas de bandidos 
moros y  tal vez cristianos desalmados, que se habian multipli­
cado con exceso en las pasadas turbaciones. Su hermano y  an­
tecesor no tuvo muger ni hijos conocidos. La esposa de San­
cho fué D.a Toda Aznarez nieta de Sancho I último rey de la 
primera familia. D e este casamiento nacieron D.® O neca, D.® 
Sancha , D.» Urraca, D.» Velasquita y D.® Orbita. La i.a ca­
só con el rey D. Alfonso de León , la 2.® con O rdoño, y  la 
3.a con Ramiro reyes también de León. La 4.» casó con Mu- 
nio conde de Vizcaya. En sus últimos años le nació de su le­
gitima muger un hijo varón llamado Garcia como su abuelo. 
Fuera de matrimonio hubo una hija llamada Lupa , la que 
con el tiempo fué madre de Reymundo de Bigorra.
Los enlaces hechos en Asturias ó León pusieron fin á la 
guerra suscitada entre los dos estados cristianos , y  tanto D . 
Alonso III como Sancho II pudieron dedicarse con mas desem­
barazo á la guerra contra los sarracenos. Murió este en 11 de 
diciembre del año 925 á los 20 años de su reynado. En su 
tiempo el condado de Ribagorza , muerto Bernardo I hijo de 
Vandregisilo y  Ramón nieto de este, habia recaido en Ber­
nardo II hijo y heredero de este último. Llámole II, porque de 
los Bernardos de Ribagorza he visto muchos documentos, que 
por la distancia de los tiempos no pueden ser de uno solo. T u­
vo este Bernardo II un hermano llamado Aznar ó Isamo, el 
qual peleando contra los moros fué hecho cautivo , y  deteni­
do en Tudela hasta que le libró D . Sancho Garcés su tio ó mas 
bien prim o; porque Didaldi madre de Sancho Garcés era her­
mana de Ramón conde de Pallas y  Ribagorza padre de nues­
tro Bernardo. Quiza la mayoria de edad y dignidad le conci­
lio el título de tio , como sucede freqüentemente.
XL. Esta política de los reyes de la 2.* casa fué acercan-
u p D S
do los dos condados de Aragon y  Ribagorza á la corona real. 
E l de Aragon vino á unirse con el reyno pocos años despues 
de la muerte de Galindo II y  de Sancho Garcés , aunque no 
se obscureció enteramente aquel título hasta años adelante. Quan­
do murió Sancho los condes de Aragon, ó por grado ó por 
necesidad, tenían conocida dependencia de los reyes pirenai­
cos. Su succesor D. Ximeno continuó en mantenerla. Era este 
príncipe hermano de D.  Sancho, y  por la menorídad del legí­
timo heredero, que apenas tenía 7 años, tomó la tutela del 
sobrino. Estuvo casado con Sancha Aznar hermana de D.  ^ T o­
da muger de Sancho I I , y  tuvo en ella á García Ximenez, que 
anos adelante estando en Francia y  en el lugar de Laco mató, 
sin que se sepa la ocasion , á su madre. Pero no quedó impu­
ne este atentado, y  lo vengaron Juan Belascon y  Cordelle dán­
dole muerte en Salerazo. No dexó hijos conocidos este Garcia 
de su legitima muger Quisilo hija de García conde basi- 
liense. Quedóle sí uno de su nombre habido fuera de matri­
monio , el qual murió en Córdova. D. Ximeno tuvo también 
una hija dicha Dadildis, que casó con Muza Aznarez. Este Muza 
fué el hijo del regulo moro Atvela d Atavel habido en D .“ Sancha 
hija de Aznar II conde de Aragon. Aunque desgraciado en su 
succesion, fué buen príncipe , y  mejor tutor por espacio de 5 
años y  otros tantos meses bien cumplidos, hasta que murió el 
P3 I , ó despues de mitad de mayo , o en i.° de junio. Sobre­
vivió á Ximeno por muchos años la reyna viuda D.® Toda, y  
fué muy importante su vida , porque el príncipe D. Garcia ape­
nas tenia á la sazón 12 años. Del reynado de D. Ximeno ha­
bla la genealogía de los reyes pirenaicos , la crónica de Meya, 
y  un instrumento de S. Juan de la Peña del 928 que produce 
M oret, aunque este autor hizo dos de un solo Ximeno, por no 
haber visto las memorias sobre que se funda nuestra narración.
X LI. Por fallecimiento de D . Ximeno entró á reynar D. 
Garcia hijo de D. Sancho Garcés. Este rey ha andado confun­
dido , por lo menos desde el siglo XII al X V I, con su nieto 
Garcia el temblón ó tembloso , como le llaman comunmente 
los historiadores. Esteban de Garibay fué el primero que des­
cubrid e I error nacido de la alternativa de unos mísmos nom­
bres, cuyo estilo constante en los condes y reyes del Pirineo 
did lugar á iguales confusiones en otros casos. En el dia no se 
duda ni puede dudar que este D. Garcia fué distinto del tem­
bloso , como que fué su abuelo. Casd D.  Garcia con Endrego- 
to Galindez hija de Galindo II conde de Aragon y  su herede­
ra. Porque sí bien el conde fué casado dos veces, una con San­
cha hija de Garcia Ximenez y  otra con Acibella hija de Garcia 
conde de Gascuña, y hubo dos hijos varones llamados Reden- 
to y  M irón, el primero fue obispo , y  el segundo debid morir 
mozo porque de él no se halla mas memoria. D.» Toda, medía 
hermana de Endregoto, casd con Bernardo II conde de Ribagor­
za. Tuvo la reyna otra hermana de padre y madre, dícha Ve- 
lasquita , y  fueron la línica descendencia de la hija de Garcia 
Ximenez, Por manera que Endregoto y Garcia eran primos her­
manos. Asi se unid á la corona el condado de Aragon llevado 
en dote por D .“ Endregoto. Los escritores hicieron de Endre­
goto un hijo varón de Galíndo y heredero del condado , por no 
haber visto las genealogías de León y  Meyá . y  atrasaron la reu­
nión del condado en la corona real. Para esto último tuvieron 
algún m otivo, porque despues de D.» Endregoto suenan como 
condes todavia un Galíndo Aznar, nieto , á lo que yo presumo, 
de Galindo II. nacido de Aznar uno de los muchos bastardos 
que dexd su abuelo. A  Galindo III succedid Fortuno Ximenez, 
cuyo padre pudo ser Ximeno Velaz portalanza del rey D. Gar­
cía , d Ximeno hijo bastardo de Galindo y  de consiguiente so­
brino de la reyna. La memoria de este conde dura hasta el 970, 
en cuyo año murid también el rey i  22 de' febrero. Mas estos 
condes no tenían ya mas que una sombra del poder de sus ma­
yores , y  acabo de obscurecerse este título con su muerte. Por­
que Ximeno Fortuño , hijo ral vez de Fortuño X im enez, solo 
suena en la confirmación del privilegio de Alaon como conde 
en Atarés. Viviendo todavia D. Garcia Sánchez se formalizo el 
obispado de Ribagorza y  Pallas , que anduvo errante desde la 
entrada de los árabes en que se destruyó Ictosa hoy Tolva cer­
ca de Benavarre. Fixdse la sede en la pequeña ciudad de R,oda,
up
y  la catedral se dedico al levita S. Vicente. E l primer obispo 
que residió en ella fué Odisendo hijo de Ramon II conde de 
Ribagorza y  de D.  ^ Garsindis, ArsÎndis d Bernarda hija de G ui­
llen Garcés, y  nieta de Garcia Sánchez condes de Gascuña. Mu­
rid D. Ramon antes que el rey Garcia Sánchez , y  le succedid 
en Ribagorza Unifredo su hijo ácia el 968. En su tiempo fué 
rey honorario en Atarés Garcia Iñiguez, según el letrero de su 
iglesia perteneciente á la era 964 ú 994.
XLII. Las empresas guerreras de D. Garcia Sánchez , su 
liga con D. Ramiro de León , la batalla de Simancas , las do­
naciones piadosas â favor de S. Millan , y  el socorro que dio á 
Sancho el gordo de León , son sucesos muy conocidos para de­
tenernos en una memoria que solo trata de ilustrar los prime­
ros reynados del Pirineo. Muerto D. Garcia le heredd su hijo 
D. Sancho Abarca criado en Aragon baxo la tutela de su ayo y 
tio D. Fortuño Ximenez. Llamdse Abarca en sus últimos años 
por el uso de las abarcas en la guerra de Almanzor , y  le vino 
este renombre como á Cayo Cesar el de Caligula en la guerra de 
Alemania , y  no se aplicd á otro de los Sanchos. Casd este prín­
cipe con Urraca Clara Fernando, y  asistid al conde Garcia 
Fernandez de Castilla en la jornada y  batalla de S. Esteban de 
Gormaz como á deudo , y  en su tiempo se hicieron varias fun­
daciones de monasterios. Concurrid su reynado con el de Uni­
fredo conde de Ribagorza , y  murid antes que él. Tuvo D. San­
cho un hermano llamado Ramiro rey honorario de Viguera , el 
qual murid en 99 r , y  fué enterrado en S. Salvador de Leire.
E l hijo que hubo de este nombre murid poco despues , y  su 
cuerpo yace en el atrio de S. Millan. Mas no por eso falto la 
succesion , pues le quedaron D. Garcia y D. Gonzalo. El prime­
ro le succedid en la corona, el segundo tuvo el gobierno de Ara­
gon. Fué D. Sancho muy esforzado re y , y  lo hubo todo me* 
nester en sus últimos años para ayudar á D . Bernardo de León 
invadido poderosamente por A lm anzor, y  le acudid con los 
socorros de gente que traxo de Gascuña, cuyo conde Guillel- 
mo Sánchez estaba casado con su hermana. Sus tropas las nece­
sitaba para defender su casa expuesta y  acometida por los ara-
bes. Logro con ellas contener á los enemigos, y  defender su 
estado hasta su muerte ocurrida á fines del 994 ó principios 
del siguiente año. Fue conde de Ribagorza todo el tiempo de 
su reynado el mismo ünifredo, que gobernó aquella tierra hasta 
el tiempo de Sancho el mayor, nieto del Abarca.
X L in . Succedió á este su hijo P . Garcia Sánchez casado con 
D,® Ximena, que traia su origen de Asturias , y  se llama así 
constantemente en los instrumentos. Halló el reyno en grandes 
apuros por la victoria que Almanzor habia logrado el año an­
terior á las puertas de Leon contra D. Bermudo. Para contra- 
restar al orgulloso enemigo, se hizo una triple alianza entre el 
leonés D. Garcia, y el conde de Castilla Garcia Fernandez. Con 
ella y  las fuerzas combinadas se dió otra batalla á Almanzor en 
Calatañazor pueblo de la ribera septentrional del Duero entre 
Osma y Soria. Quedó el campo por los cristianos , y  el vencido 
árabe por no sobrevivir á su afrenta se abrevió la vida con la 
total privación de alimento, que le acabó al tercer dia. Este 
triunfo no puso fin á los horrores de la guerra , que renovó el 
año siguiente Abdelmelik hijo de Almanzor á nombre de Hiscen 
rey de Córdova , que gustó mas de ser pupilo toda la vida que 
reynar por sí. Mas la prudencia de los reyes cristianos y  el va­
lor de sus tropas contuvieron el orgullo de los vencidos, y  los 
obligaron á mantenerse sobre la defensiva.
Dióse á D. Garcia el renombre de tembloso ó temblón por­
que en las acciones de armas temblaba en los principios, hasta que 
empeñado en el combate cesaba aquel temblor natural que causa­
ba en él su temperamento bilioso. Murió este rey en ppp ó á prin­
cipios del siguiente, dexando dos hijos, Garcia Garcés y  Sancho 
dicho despues el mayor. Los demas hijos que se le atribuyen son 
dudosos; pero en estos no cabe duda, porque se disputaron cruel­
mente la corona hasta el año 1005 en que por muerte del pri­
mero quedó D. Sancho pacífico señor de Aragon , Pamplona, 
Sobrarbe , Gascuña y Náxera, N o se sabe si Garcia era mayor 
que Sancho. Verosimilmente fué menor , pero habiendo logrado 
antes el título de rey honorario en vida de su padre, muerto este 
aspiró á la propiedad. Su existencia consta del tumbo de S. M i- 
Totn.lV. M . j .  G
lian , del privilegio de Alaon , y  de un instrumento de S. Juan 
de la Peña.
Con esto damos fin á los reynados obscuros del Pirineo, 
Los sabios juzgarán si hemos desempeñado la idea de dar luz y  
claridad á los reyes anteriores á D. Sancho el mayor , y  que v i­
vieron en los dos siglos de tinieblas, sacando la verdad escon­
dida y  desfigurada de los monumentos mas respetables que nos 
quedan de la antigüedad. Nuestro intento ha sido hacer este ser­
vicio á la patria , y principalmente á la verdad , que debe ser so­
la la de ua historiador.
t.;
u p n a
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DOCU M EN TOS J U S T IF IC A T IV O S
D E L  D I S C U R S O  H I S T O R I C O
S O B R E  E L  O R I G E N  Y  S U C C E S I O N  
B E L  R E Y N O  P I R E N A I C O .
doble genealogía de los reyes pirenaicos está sacada de tm
códice escrito à fines del siglo X  del priorato de Santa María 
de Meyá , que copió y me franqueó el erudito y sabio 
ñor Don Manuel Abad y Lasierra, arzobispo de Selimbria, 
antes obispo de Ibiza , y de Astorga , / inquisidor gene* 
ral i y  de un códice de San Isidro de Leon , cuyas carian* 
fes se ponen al p ie , y que se cree escrito en el siglo X I I .  La  
primera genealogía pertenece á la casa Arista , y la otra á la 
Ximena, Aquella es de una sola mano : esta en el códice de Me* 
yá es de dos^  y enei de Leon de tres. Prueba que no es de una 
el modo de empezar el reynado de Sancho I I  Garcés de una 
manera diferente que los otros : lo confirma también la omi* 
sion de Fortuño II. A sí el primer autor terminó su trabajo 
con la desgraciada muerte de García Iñiguez, en Liédena, /  la 
fuga de sus hermanos á Córdoba. “E l  continuador primero per- 
dido el hilo de la succesion, se entretu'vo en referir la descen­
dencia de Ximeno , /  empezó ex abrupto el de su antecesor pa* 
sado tiempo, y quando ya se habia confundido su memoria muy 
mediado el siglo X . La última adición que no se halla en el ró- 
dice de Meyá empieza por García el Tembloso , confundiéndolo con 
el nieto de Garci Ximenez , y así solo se halla en el exem  ^
piar de Leon. Su autor , el primero que insinua la bastardía de 
Don Ramiro I  de Aragón , tu^o pocas noticias de los hijos de 
Sancho el mayor , y olmdó enteramente à Gonzalo único rey de 
Sobrarbe y Ribagorza. Esto prueba ó que escribió con poca di* 
ligencia, ó distante casi m  siglo de su tiempo^
T o m , I V . M , j .  H
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N.o I.
1 O r J o  nnmerum regnm Pam- 
pilonensium i •.♦.::nneco 2 cognomento 
Aresta 3 genuit Garsea 4 Enneconis, et 
domina Assona 5 qui 6 fuit uxor de do­
mingo 7 Muza quitenuìt Boria et Ter­
rero 8 domina 9 ... Onam qui 10 fiiit 
uxor de Garsea 11 malo.
2 Garsea 12 Enneconis 13 accepit 
uxor domina.... filia de... et^  genait 
Fortunio Garseanis 14 st Sarcia Gar- 
seanis 15 et domina Onneca 16 qui 17 
fuit uxor de Aznari Galindones 18 de 
Aragone.
3 Fortunio Garseanis 19 accepit 
uxor 20 domina Oria 21 filiam de... 22 
et genuit Enneco 2^  Fortunionis et 
Asenari 24 Fortunionis, et Belasco 25 
Fortunionis, et Lope 26 Fortunionis 
et domina Enneca qui fuit uxor de 
Asenari Sanzones 27 de Larron.
4 Sancia Garseanis 28 accepit uxor, 
et genuit Asnari Sancionis qui et Lar- 
lon. Aznari Sanzionis accepit uxor do­
mina Onneca, Fortuni Garseanis 29 fi­
lia, et genuit Sanzlon Aznari 30 et do­
mina Tota regina 3^  domina Sanzia. 
Ista Enneca 32 postea 33 accepit 34 
regi Abdella, et 3 5 genuit Mahomat
Iben Adella 36.
5 Enneco Fortuniones 37 accepit 
uxor domina Sanzia» filia de GnrseaSce* 
monis 38, et 39' genuit Fortunio Enne­
conis.... et domina Auria, qui fuit uxor 
de Munio Garseanis, et domina Lupa 
uxor Sanzio Lupi de Arequil 40.
6 Ista domina Sanzia postea acce­
pit virura domino Galindo 41 comes 
de Aragone, et genuit ex eo domina 
Andregoto regina 42 domina de Be- 
lasquita. 43 Ista Belasquita habuit virum 
Enneco Lupiz de Estigi et de Zille- 
gica»
7 Asnarí Fortunionis 44 accepit 
uxor.... et genuit Fortuni Asnari qui et 
cognomento Orbita 4$ : pater fuit 46 
de Garsea Fortuniones de Capanas 47.
8 Belasco Fortunioni 48 acctpit 
uxor et genuit domina Scemona 49 qui 
fuit uxor de rege Enneco Garseanis, et 
domina Tota 50 uxor de Enneco Man- 
zones de Lucentes, et domina Sanzía 
uxor Galindo Scemenonis de Pinitano 
51 Fortunio Enneconis  ^2 accepit uxor 
.... et genuit Garsea Fortunionis, ec 
Enneco Fortunionis 53 et domina San« 
ziá»
I  "El códice legionense carece de t í ­
tulo. a Enneco. 3 Arista. 4 Garsiam. 5 
dominam Assonam.‘ 6 que. 7 domino. 8 
T ttxo .^ F a lta  domina. 10 que. 11 Garsia.
I I  Garsias. 13 Faltadesdt accepit hasta 
et i4FortunÍumGar8Íez. isSanciumGar- 
siez. id dominam Onnecam. 17 que. 18 
AsnarioGalindonis. 19 Garsiez. 20 uxo- 
rem. 21 dominam Aurcam. 22 F a lta  filiam 
de. 23Ennecum. 24 Asnaríum. jjVelas- 
cum. jóLupum. 27 Asnario Saniionis. 28 
Santius Garsies genuit Asnarium Santlonis. 
Asnarius Sanctionis accepit. 29 Forlunü 
Garsias suam congermanam> 30 £ t  genuit
ex ea Sanctium Aznarez. dominam 
Teram reginam uxorem Sanctli optimi re­
gis. 32 Onneca. 33 mortuo viro sue. 34 
virum regem Abdalla. 35 et ex ea. 3(5 
Abdalla. 37 Fortunionis. 38 filiam Gar- 
8Îæ Scemenonis. 39 et ex ea. 40 Sanlü Lu- 
píz de Araguil. 41 Aznarium GalindonI» 
et. 4z dominam Andregodo reginam. 43 
Blascjuitamqiie habuit virum. 44FortunionIs 
genuit. 45 Orbita vocabatur. 46 ct fuit pater. 
47 Cabannas. 48 Blasco Fortunionis gcnuít. 
49dominam Ximenam. 50 Tutam que fuit. 
51 de Pitano. 52 Enneconis genuit. 53 En« 
necum.... Sanctíam.
C í 3 )
9 Item alia parte regum i  ::n arsea 
Scemenonis et Enneco Scemenonis fra* 
trcs tuerunt. Iste Garsea accepit uxor 
Onneca Revelle de Sancosa, 2 et genuit 
Enneco Garseanis 3 et domina San- 
zia.
10 Postea accepit uxor domina 
Dadildis 4 de Paliares soror Regimun- 
d¡ 5 comitis, et genuit Sanzio Garseanis 
ct Scemeno Garseanis 6.
TI Enneco Garseanis accepit uxor 
domina Scemena 7, et genuit Garsea 
Enneconis qui fuit occisas in Lédena, 
et Scemene Enneconis, et Fortunio 8 
Enneconis, et Sanzio Enneconis. Isti 
tres ad Cordub.im fugierunt. Eorum 
soror fuit Garsea Enneconis de Olza 
nomine domina Tota 9.
12 Scemeno Garseanis accepit uxot 
domina Sanzia Aznari Santionis filia; 
genuit Garsea Scemenonis, et Sanzio 
Scemenonis lo qui habuit uxor domi- 
nam Quisilo filia de domino Garsea co­
mitis Bagiliensis 11 , et alia filia domi­
na Dadildis uxor de domino Muza Az­
nari.
13 Iste Garsea Scemenonis occidít 
sua mater in Galias in villa qui dicitur 
Laco, et occiderunt 12 eum in Salera-
ro Jhoannes Bclescones et Cordelle, 
Iste Scemeno Garseanis 13 habuít ex 
ancilla filium Garseanus qui est mor- 
tuus in Cordoba.
14 Sanzio Garseanes obtime I m p e ­
rator accepit uxor Tota Asnari, et ge­
nuit Garsea rex, et domina Onneca, et 
domina Sanzia, et domina Urraca , lue 
domina Belasquita , nec non domina 
Orbita, et ex ancilla habuit alia filia do­
mina Lopa, qui fuit mater de Regemnn* 
do de Bigorra 14.
15 Domina Onneca fiiit uxor Al- 
defonsi regis Legionensis, et genuit filium 
Ordonii 15 qui est mortuus in Cordo­
ba 16. ^
■ 16  ^ Domina Sanzia fuit uxor Or­
donii imperatori« 17. Postea habuit vi- 
rum Alvaro 18 Arrumelliz de Alaba 
19. Demumque fuit uxor Fredenan- 
do 20 comitis.
17 Domina Urraca fuit uxor do­
mini Ranimiri regis 21, frater Adefonsl 
regis, et Froila 22,et h<<buit filiosdomi- 
no Sanzio rex, ct domina Giloira Deo 
vota.
18  ^ Iste Ranimirus ex alia uxor« 
Galliciensis nomine.... habuit fiUuua i x  
Ordoni regis.
I Item ex alia parte genealogia re­
gum. Garsias Scemenonis, 2 uxorem 
dominam Onnccam de Sangossa , et ex 
ea genuit. 3 Garsiez. 4 dominam Dadil­
dis de Palares. 5 Regís mundi comitis ct es 
ea. óXemeno Garsiez. 7 dominam Xcme- 
nam et genuit ex ea. 8 Fortunium. 9 no­
mina domina Tota/ uxor fuit Garsia; En­
neconis de Olfa. IO et Sanzio Scemeno­
nis /a lfa  enf i  Itgtontnse. 11 qui habuit 
aliam filiam nomine dominam Dadildis, 
qui fuit uxor. 12 Et occiderunt eum Male- 
sanco JohannisBlasconis etCordellui Blas> 
conis. ig Iste Garsias. 14 Santius Garsiez 
major cognomento Abarca. Iste suscepit 
regnum Pampilonense era DCCCCXLIII. 
Regnavit annos XVIIII et obiit era 
DCCCCLXIJ. Et primus filius prxclaris- 
«Imus imperator optimus accepit üxorem
domînam Tutam Aznarez pronepotem 
Enneco Arista, ct genuìt Garsiam regem.
15 Ordonum. 16 E l  legionettse afíadex 
Iste Aldcfonsus reliquit regnum fratti suo 
Ranimiro. 17 imperatoria Legionis. 18 
Alvarum Arramelliz. 19 Comitcmde Ala­
ba. 20 Ferdinandi. 21 regis magni quÌ 
fuit. l ì  Froilani et in regnum post Ade- 
fonsum ipso sponte sua ilti tradente , et in 
monasteris demittente succesit. Sed cua» 
procedente tempore idem Aldcfonsus de 
regni traditione graviter peniteret et ad 
illum rcsumendum de monasterio egressus 
fuisset, iussu Ranimiri regis cum filiis 
Froilani fratris sui oculis orbatus est. De 
ista Urraca habuit prediclus rex Legionen­
sis Ranimirus dominum Sanctium regem..,. 
et dominam Geloiram Deo devotam. *3 Or* 
donii regis fa lta  en el legianentt.
19 Domina Belasquita uxor fuit r 
doinim Moini comìtis Bischaiensis 2, 
geauic àlios Acenari 3 Momiz, et Lu­
pe 4 Momiz , et domina Belasquita. 
Postea uxor fuit domini Gaiindo 5 h- 
lium Bernardi 6 comltis et domine Tu­
te. Demumque habuit virum Fortunio 
Galindonis 7. Garsias 8rex cognomen­
to Tremellonis genuit regem Sanctium 
qui pro militie strenuitate quairimanus 
vocabatur.
20 Sanctius rex ex anelila quadam 
nobilissima et pulclierrima, que fuit de 
Aybari, genuit Ranimirum regem cog-
nomento Currum , quem regni parti­
cule id est Aragoni perfecit. Deinde 
accepit uxorem legitiman reginam Urrà- 
cam filiam comitis Sanzio 5e Castelli 
ex qua genuit Ferrardum prius comì- 
temCastelle, postea regem Lcgionis 
et ex ea genuit regem Garsiam Navar­
re. Iste Santius rcgnum suum dilatavit 
usque ad fluvium Pisorga, et caminura 
S. Jacobi, quod peregrini per devia 
Alabe declinabant timore mauroruin 
per locum ubi hodiè est, sine obstáculo 
currere fecit et securum. Reanavitan 
nis LXV et obit era M L X X lf
N.° II.
Genealogia de los condes de Aragón, sacada de los mismos códices.
Atem genera comitum Aragonen- 
sium 9.
21 Asnari Galindonis 10 accepit 
tixor 11, et genuit filiosCentolies Asna­
ri, et Gaiindo Asnari, et domina Matro­
na. Ista Matrona fuit uxor Garsie Malo, 
Älium Gaiindi Belascotenes, 12 et do­
mine Bakilo 13; et quare in villa que di- 
citur Bellosta inlucerunt eum in urreo 
in diem S. Johannis, occidit i4Cento- 
lle Asnari, et dlmisit sua filia, et accepit 
alia uxor filia de Enneco Aresta, i j  et 
pepigit fedus cum ilio i6 etcum mau- 
ros, et eiecitque eum de comitato.
_ 22 Perrexit ìgitur Asnari 17 Ga- 
lindones adFranciam, et projccitse 18 
pedibus Carli Magni et donavit illi po- 
pulationem Cerretanea 19 et Oriello 
ubi et tumulatum 20 jacet. Postea quo­
que Gaiindo Asnari accepit 21 comita- 
tum patris sui, et accepit uxor.... et gè- 
nuit Asnari Galindones.
2^  Asnari Galindones 22 accepit 
uxor domina Onneca, Garsie Enneco- 
iiis regis filia, et genuit Gaiindo Asnari, et 
Garsea Asnari et domina Sanctia, qui fiiit 
uxor regis Atóele mauro. Rege Atóele 
genuit de domina Sanctia Abdelmelik 23
I fuit Momî. a Viscacnsis.ctexea. 3 Az- 
nariuin. 4 Lupum. 5 Galindonis. 6 qui 
fiiit filius Bsrnardi et ïute comitissc.
7 fuît uxor Fortunîi Galindoni. Istercg* 
navit annos XXXVI et objit era MVIÏI.
8 Lo que stgue se kalia solamente ■ en tl 
códice lesiónense. 9 F a lta  este título en 
tlc6dîct lesiónense. 10 Asnarius Galindo. 
I  { «xorem dominam Onnecam filiam Gar- 
«es Enneconis Aristc. 12 filio de Galindo 
Blaguez. 13 dominam Faquiio. 14 Et 
(juia iilusMunt cum iu die Johanis bibcr«
in horreo in villa que dícltur Bclosca, ce. 
cidit Centollem Aznariz fratrem uxorís 
sue, et dlmisit uxorem et accepit aliam 
uxorem dominam N. fìllam. 15 Arista.
16 cum eo et cum mauris, et eorum au­
xilio ejecit socerum de comitato. 17 As- 
nariusGaiindi. i8 et procidcns ad pedes 
Caroli Magni, questua est de facto generi.
19 Cerìtaneam. 20 tumulatus. 21 recui 
pcravit. 22 Aznarius Gaiindi. 23 Abdal- 
melich.
up!
et Ambros, et Fortunio, et Muza, et 
domina Belasquita.
24 Gaiindo Asnari accepit dxor 
domina Sanzi.i, Garsea Scemenonis fi­
lia, et genuit domina Belasquita et domi* 
m  Andregoto. Habuit prima uxor do­
mina Acibella Garsea Santiouis comitìs 
Gasconie filia, et genuit domina l'ota 
uxor Bernardi comitis, et dominus Re-
demptus episcopus, et dominus Miro T.
25 Dealiis ancillis 2 habuit domi­
no Guatiselo, et domino Santio, et do­
mino Belasco atque domino Banzo 3 
seu domino Asnario« Domino Guntisclo
4 accepit uxor domina Oria Scemeno 
Galindonis de Besale , seu domine co- 
mitisse soror domine Quintile filia, et 
genuit 5 .....
JE o^cas de algunos reynados y sucesos del codice medianense.
-/ra DCCCCXXXVIII fuit con-
junctio duorum regum ; id sunt Ade- 
fonsus Astu.....
Era DCCCCXX fractus est cas­
tro Aybaria á Mahomad Iben Lup 
Mahel...
Era DCCCCXXVIIll fractus est 
castro Silvanianus à Mahomad Ibeu 
Xup.
Era DCCCCXXXVI mortuus est 
Mahomad Iben Lup.
Era D CCCCXVI. I l Kal. Octo- 
bris interemtus est Lupe à Santiooe 
rege in ar.....
Regnavit Sanilo Garseanis an. XX. 
Obit sub eraDCCCCLXIIL 111 idui 
Decemb.
Successit vero post eum frater 
ejus Scemeno Garseanis et regnavit 
an. V ,  mens. V . Objit sub era 
DCCCCLXVIIII. K. Junias.
Successit vero post eum «epos 
ejus Garseas Sancionis XII ctatis sua 
anno sub era DCC.....
Obit era M VllI. V i l i  K. Mar- 
tias.
Objit Tota regina« Objit Ranlmi- 
xus nepus ejus.
I  Postea accepit uxorem dominara 
Santiam filiam Gariie Sccmonis, ctgcuult 
dominam Andregono reginam ct dominam 
Biasqiiitacn. 2 De ancillis genuit dominum 
Guiitisionem. 3 Banzonem. 4 Dominus
G u n d i s e lo ,  5 U x o r e m  d o m in a m  A u re a m  
f i l i a m  d o m in i Q u in t in i ,  e t  g e n u it X e m e n o  
G a l in d o n is  d«  F e r a le , e t  d o m in a m  c o m i-  
tissa m  so ro rem  eju s.
N.» III.
Juicio y sentencia dei conde Salomen, que se conserva original 
en el mas de Manyarium , parroquia de Santa Eugenia de Olia^  
baylta de Bell'Ver, corregimiento de Puigcerdd n. y , de donde la 
copió el D . Jayme Pasqual, abad del real monasterio de las 
Avellanas el año 17 8  j  : de cuya mano tengo trasunto testificado 
por él mismo á 20 de marzo de i/p o *
H -ic est jodiclus et litis. Cum in 
Dii nomine residerct vir inlustris Sa­
lomon comis in vico Alie, Ín mallo pu­
blico una qum judlces suos qui jussi 
sunt causas auv .^... recte judicare; id 
sunt videlicet AJaielmo vicecomite, ve! 
judices Arasebado, Fedantius, Leo*
£ ardus , Heles, Arlascuti, Salomon, .ongobardus, Bulgar et Sancoli judi-
cum......  presentia aliorum plurimo-
rum bonorum hominum qui in ipso 
mallo residebant ; id sunt Paternus , 
Centulius, Asp.mdus, M.mrucus, Spe- 
randeo , Ferriolus et Martino sajone 
vel alii plures qui Ìbidem aderant. In 
supradictorum judicio veniens homo 
nomine Witisclus et dicens; audite mej 
qum isto hoininenomine Somans. Qua- 
liter esset villa nomine Settereto quod 
raihi dedit amita mea per scritura do- 
nariouis; et illi ci evenit de patre suo 
Asenari Galindonis comite per sua rup­
tura et aprisi:>ne per preceptum domni 
imperatoris, sicut ccteri spani et rn- 
perunt ea servi sui his nominibus , Api­
la , Gomesindus, Ademirus , Francu- 
linus, Servus Dei, et item Franculinus, 
Sanila, Duljobiezus, Tudila, Euge­
nias, vel alii piares servi sui. Tane su- 
pradicti judices inierroaaverunt Soma- 
ne quid ad hec responderct. Et ipse in 
suo responso dixit. Ego eam teneo ipsa 
villa per benefìcio de seniore meo Sa­
lomon comes. Tunc ipsi jodices înter’- 
rog.iveruntpre{atum Witisclo, si potuis- 
set habere talem testimonia qui cum 
vidissent eam habentem vel dominante 
ipsa Aylone amita sua infra os XXX. 
annos per ruptura et aprisione de pa­
tre suo Asenario. Et ipse Witisclus di­
xit: abeo testes piares quos et dedit 
sua testimonia in i^ >so plàcito: his no­
minibus. Id sunt Primus, Garbiso, Dig­
nus, Argemirus, Guldericus, Auttì- 
mirus, Uzandus, Centullus, Asena- 
rius, Maurecatus, Asenarius , Egika, 
Piaciano , Franco Centullus et iterurn 
Centullus Garseas , et Sclamirus , Ur- 
sio, Gaiicto et Fedantius, qui ei jura- 
verunt et testificaverunt à serie condi- 
tione , qualiter ipsi viJerunt Aylone 
amita Witiscli ipsa villa Settereto te­
nente et dominante....... aprisiones ter.
ras infra confinio de ipsa villa et do- 
mum Sanati Martini, vel in aliis locis 
quod ruperunt sui servi in villa Settere­
to; et dum eam aberet Aylo ipsa vil­
la abomni integritate sic eam dedit adi 
isto nepote suo Witisclo per scriptura
donationis pps.......... XXX annos; et
dam eam aberet ipse Witisclus ab om- 
ni integritate , sic eam tulit Hunifredus 
comis et dedit eam ad beneficio ad . 
Isarno absque legis bordine. Tunc ipsi 
meminiti judices perquisierunt in li­
bro gotorum, et intenerunt in libro
qaarto , titulo secundo , era nona de­
cima , ubi dicit. Ut qui filio non rfli^ 
ijuerit ^  faciendi de rebus suis quod 
voluerit t abeat potestatem. Omnis iti' 
genuus vir adque femina sh e  nobi- 
lis, sive inferior, qui filios vet nepo­
tes aut pronepotes non relìquerit « 
faciendi de rebus suis quod voluerit, 
indubitanter Hcentiam nabeai. Tunc 
supradictì judices ordinaverunt Marti­
no salone, qui revestisset Witisclo de 
ipsa villa Settereto,  et de ipsas terras
quod saperius ìnsertum est et sua con- 
tinet scriptura , ab omni integritate, et 
congaudet se ipse Witisclus in nostro 
judiclo sua justici.i recepisse. Facto ju- 
dicto sub die V U  Kals. Septembris an- 
XXIII regnante Karulo rege.=no
Arasobado. Heles. Leopardus. Su\a- 
mon. Langobardus. Sancol. Protasius 
archipresbiter qui hanc scripturam ju- 
dicii jussus scripsì et die et anno quo 
supra.
N.o IV.
D el Cartuario del reai monasterio de N . 5 . de L a u a x , del ór» 
den cisterciense en Cataluña foL X X V *
J_n nomine Dei Patris ommpotentls et 
in nomine Domini nostri Jesu Christi. 
Asinarius divina gratia comis et mar­
chio slgQum. Justis fìdelium nostrorum 
post&Iationibus quos pro suis neceslbus 
sibi fisri cKposcunc, aurem nostrae be* 
nignitatis accommodamus ac totius co* 
mita'tui nostro pertìnere non difidimus. 
Iccirco noverit omnium vÌrorum nos­
trorum fìdelium scilicet ac futurorum 
industria quia deprecatus est nos vir 
vensrabilis abba nomine Trasoadus ex 
monasterio qui vocatur Villanova at­
que Lavagius, quiest situs superfluviura 
Nocliaria, ut et adjutorium preberemus. 
Et ideo propter remedium aiume mee 
dono illi et servientibus Deo mona- 
chis commanentibus monasterio supra- 
nominato Foschol cum ipsa speluncade 
ipsa valle , cum omni suo termino, 
tam in terris, quam in vineis, pratis, 
et pascuis de Adranecto usque in stra­
ta , qui va^t ad Sancta Maria, et us­
que ad ipso rio currente ante Sancto 
Stephano. Et ut ei talem auctoritatem 
fieri juberemus » ex inde per quas res 
vel labor illorum, qui intra comitatu
nostro vel loco saperius nominato he- 
dìtìcaverint vel augmentaverint, ipso 
abba vel ipsa congregano deinceps Deo 
propitio potuerint salvas atque ille* 
sas possidere qumtur. Ad cujus posta- 
lationem quia fidclis in omnibus appa» 
ret nobis, immoetpro merito servitii sut 
placite ac benigne suscepimus et ad 
efectum usque perduximus; ob quam 
causam placuit aobis et placet. Ac quid* 
quid excalidum loci iliius boschoi ex­
tirpate aut condirigere ipse abba vel 
congregatio de ipso monasterio jam dic- 
to taborando potuerimus, sic liberuoi 
arbitrium concedimus elemosina se- 
nioris nostri ex nostro peragere. Quod 
si aliquis homo propter amorem et re- 
verentiam Dei m eodem locum vene— 
rabilcm habitum monasticum tenere 
voluerit, et quidquid obmittere, libe- 
ram habeat potestatem hoc peragen- 
dum. Sed propterea omnino jubemus 
ac expresso injungimus ut nuilo ex fi- 
delium nostrorum nec vicecomes nos- 
ter, nec vicarius, nec ceutenarius, nec 
aliquis ex junioribus eorum , vel loci 
conunaneates in eodem looo suprano*
fninato à nobis elemosina nostra conces* 
som inquietare ausus sit : nec termina­
ta causa illorum vel hedificata disipare, 
vel dimutare présumât. Et si quis post 
nos hoc presumseiit facere , aut istam 
auctoritatem disrumpere, à liminibas 
sanctorum extraneus fiat, et faciat secun-
dum precepta legum. Facta hanc aucto- 
ritatetertio Kal. Junii anno......regnan­
te Karolo rege.—  Signum== Asinario, 
comite qui hanc autoritatem fecit. Cen- 
tuUos cancellarius qui hanc autoritatem 
scripsit «t subscripsit die et anno quo 
supra.
Del mismo tumbo ó cartuarto de íaroax foh X X V l l I .  E s  
otra donacion del mismo conde, al mismo abad y monasterio  ^ con­
cebida en iguales términos, ménos en la cosa donada u^e dice:
-it ideo propter remedium anime
mee dono tibi (Trasoado )et servien- 
tibus Dco monachis commanentibus 
monasterio supranominato Infra valle 
de Anabarri, qui est secos ñumen ,qui 
vocatur Lesera, villa vocata Helarum, 
cum omní suo termino, et ut el ta- 
lem autoritatem fieri juberemus &c. E l
copista olvidó poner la  d a ta  d e l do­
cumento y  sin darla 6 p or descuid»y 
6 p or estar ilegible e l  original conclu­
ye X Asínarius comes qui hanc autori­
tatem feci. Argibado cancellarius qui 
hanc autoritatem scripsl sub die et aor* 
no quo supra»
D el mismo cartuarto ó tumbo de La*vax fol. X X X I I L
JLn nomine Dei Patris omnipotent«, 
et in nomine Jesu Christi fìdelium di­
vina gratia comes Asnerius gemma 
fidelium nostrorum postulationibus, 
quas pro suis necessitatibus sibi fieri 
expetunt, hoc quod juste et rationa- 
biliter exposcunt, aurem benignitatis 
nostre accommodamus, ac totius conù- 
tatui nostro pertinere non dificimas, 
Icirco noverit omnium nostrorum fide­
lium presentium scilicet et futurorum 
industria, quia deprecatus est nos vir 
venerabilis Trasoadus ex monasterio 
quod vocitatur Villanova, quod est si- 
tum super fluvium Nogaria, utei facc- 
remus scripturam ad ^batem nomi- 
natum de Sancta Maria de Eschexigar 
in Ribagorza cum omnibus finibus suis. 
Quia fideles noWs sunt; imo et oro me­
rito servicii sur placide ac benigne 
$uscepimus, et ob hanc causam plaçait
notns et placet, ut id quod squalidum 
locum fisqim sic extirpare aut con­
dirigere ipse abba vel illa congrega- 
tio vel alii qui adveniendi sunt, po- 
toerint, liberum arbitrium concedimus 
propter aniraas nostras; et Ìlli supra 
nominati possideant usque in finem se- 
culi sicut jussio est domini regis nostri 
Caroli ex lege gotorum mgr. usque ad 
nos; et ex tempore ilio usque in finera 
decrevimus ut si ego Asnerius ve pos- 
teritas mea, tara filius, quam ex pro- 
pinquis meis, sive comes atque pre- 
positus, sive garlingns , atque itiufa- 
dus, sive aliquis homo qui istam car- 
tam irrumpere voluerit vel inquietare 
presumserit, in primis iram Dei Pa­
tris omnipotentis et Filii ejus incurrat,. 
et à liminibus sanctorum extraneus efi- 
ciatur, et cum Juda Scharbti partem 
accipiatj et non hereditet cum sancii
C ís> )
ñeque electis Dei in sécula seculorum. ta.....non permitatur sed plenam ha-.
Amen. Et apponat super illos Deus pía- beat firmitatem. Facta carta eleemosi- 
gas scriptas in libro Apocalipsis Johan* naria in mense Augusti II Kal. Septem«
nis. Amea. Et qui inquietare voluerit brís luna decima tertia...... Longon-
ia duplo Gomponat; et in amea ista car^  bardus celierarius haac cartam scrfpsit.
N.° V.
T>el cartuario de La'vax f o l  L X X lI I L  E s una donacion de 
Fredelao ó Fredelo conde al abad Trasoaldo, 6 sea carta de 
libertad para todas lus tierras que tupiere el tnonasterio , y  
adquiriere en lo sucesivo dentro del condado de Pallas, La fecha 
que es lo único que interesa para reducir á su verdadero tiempo 
los tres instrumentos del conde Aznar,  del mismo 
tumbo dice :
acta carta in mense Maji regnan- Dñi D C C C V I I I .=  SIgnum = Fr!dei 
te rege Karlo anno ab Incarnatione lo comitis.
N .°  y i .
D el cartuario del antiquísimo monasterio de San Saturnino 
TabérnokSf agregado al seminario conciliar ds la Seu 
de Urgel ^  fot, L X V IT ,
de
JLn Del nomírte. Ego Fredeláus co­
mes plebi... notumfacimus presentibas 
€t futuris quod in eleemosina domini 
nostri Ludovici ct proles ejus in bene- 
licium Dei accepl, hedificavi cellulam 
in confinio Ceritanie In honore S. Ste­
phani et S. liarii, dictavique eam de 
meis opibus. Nunc autem inclinavi cor 
ad faciendam justificationem eternam. 
Et ideo jam dictusego Fredeláus comes 
una cum consertsu et adjuforio domini 
Possedonii episcopi ad domum S. Sa­
turnini cenobil, qui ab antiquo est fun- 
datus in pago Urgellitano supradictam
ecclesiam S. Stephani et S. Ilarli cum 
decimis et primitiis et oblationibus de 
villa Sogra mortua, et cum casas et ca- 
salibus, ortis , ortalibus, terris et vi- 
neis, cultis et eremis, pratis, pas- 
chuis , silvis , garriciis, fontanulis, 
aquis cet. cet. et quantum isti termi­
ni infra- includunt et afrontationes 
iste ambiunt, sic dono ego jam dictus 
Fredeláus comes omnia supra nomina­
ta ab integrum et cum introitibus etexi- 
tibus et regressis earum propter Deum 
et remedium anime mee et domini 
mei Ludovici, cujus dono fuigimus, ut 
teneant et possideant habitatores Sr Sa-
turniní, presentes ct foturi , totum ab 
integrum absque blandimento ullius 
hominum. Quod si ego donator aut 
ullusque homines, comes, vicecomes, 
TÍcarius , tiuphadus>>.» potestas major 
vel minor =  Siguen la s  m aldiciones  
so libras d e  oro a l fisco  co n tra  los 
iransgresores d e  la  d on a cion , y  aca­
ba =  Facta carta donationis helemosi- 
nariaV. Kal. Augustas et in ipso die... 
.... sacratum. Imperante domuo Lodoì- 
co Augusto anno ab iiicarnationis Dñí 
DCCC. X V . =  Signum =  Fredelaus 
comes qui hanc carta helemosioaria 
mandavi scribere j sedente me in civi>
fate mea Livia, et testibus firmare roga* 
vi. S. Gautius. S. Isimbardus. S. Rai- 
nalius princebs quequorum. S. Bernar- 
dtis. S. Albìnus. S. Adans. Possedonius 
gratia Dei Urgellensìs Eps anathemati- 
zo eos qui prcdictas res tulerint à pre- 
' dicto jure ecclesìe. Qui vero verus 
custos et observator extiterit benedic- 
tionis gratÌam et celestis retributionls à 
justo judice dno Deo nostro multipllcl* 
ter conSequatur, et vite eterne parti- 
cebs esse mereatur. Galindus presbiter 
qui hanc cartam donationis et helemo- 
sinaria scripsi sub dìe et anno quo 
supra.
N.“ VII.
Prnilegio á farvor de los Roncaleses de Don Carlos I I I  de Na'par- 
ra , sacado del instrumento auténtico del Señor Don Carlos V. fe* 
cho en Pamplona á 2 de setiembre de l$ 2 y  que lo inserta, 
y se conserva en el 'valle de Roncal,
V^arlos por la gracia de Dios rey 
Navarra, duc de Nemor á todos quan­
tos las presentes letras verán, é  oirán 
salud. Como í  los príncipes qui tienen 
de Dios en la tierra cargo de ministrar 
justicia, perteniezca render á cada uno 
su mérito 6  desmérito , así como por 
justicia son tenidos punir y  castigar ios 
criminosos y  delinqÜentes, sean tenidos 
de exalzar y  render señalado galardón 
y  remuneración á los virtuosos, que 
siempre acostumbraron á se emplear 
en oDras meritorias y  virtuosas tocan­
tes al servicio de Dios, et acrescenta- 
miento , é sostenimiento de la fé cató­
lica , é  sea así que nos hayamos visto, 
é fecho leyer en nuestra presencia dos 
privilegios otorgados y  dados á los 
pueblos vecinos habitantes y  morado­
res en nuestros lucres de nuestra der­
la de Val del Roncal que estonce 
rraO) é serán adeUnt« á perpetuo, es^
á  saber el primero por el rey Don 
Sancho García rey de Pamplona, Ala­
ba é de las montaynas, el qual fué da­
do en la ciudad de Pamplona en el mes 
de genero de la era de ochocientos é  
sixanta años; é el segundo privilegio 
fué otorgado é dado á los dichos pue­
blos de Val de Roncal por el rey D. 
Sancho rey de Pamplona, de Aragón 
y  de Sobrarbe , de Ribagorza , de 
Nágera , de Castilla é de A aba el qual 
fué dado en Sobrarbe en la era de 
milcincoenta tres años. Otrosi hayamos 
visto dos confirmaciones de los dichos 
privilegios, ía una otorgada y  fecha 
por el rey Remiro rey de Pamplo­
na , de Aragón , de Sobrarbe é de 
Ribagorza fué dada en la era de mil 
ciento y vente y  siete años, é la otra 
confirmación fecha por el rey D. Gar­
cía de Navarra, la quoal fué dada en 
Pamplona en el mes de mayo en la 
era de mil cientos ochenta y  un años.
( ( i r )
segnn parece mas largamente por los 
dichos privilegios , y  aquellos á los 
dichos pueblos de la dicha val de 
Roncal hobiesen seydo otorgados por 
razón que ellos se acercaron y  fueron 
en compaynhia del dicho D. Sancho 
García é hobieron la delantera en una 
batalla que él huvo en un lugar clama­
do Ocharren contra los infieles moros, 
enemigos de la íé católica : en la quoal 
batalla por la gracia de Dios el dicho 
rey D. Sancho García hoblese seydo 
vencedor, é  así bien por razón que 
los dichos poebios de la dicha valle 
de Roncal en tiempo del rey D. For- 
tuny García padre del dicho rey D. 
Sancho en el lugar clamado Oloast 
hobieron vencido y  moerto á un rey 
moro de Córdova clamado Abderra­
men, é vencieron las gentes de su huest, 
perseguiendo é encanzandolos ata el 
lugar clamado Guissa, el quoal dicho 
rey Abderramen habia fecho muchos 
males y  dannos á los cristianos , é 
habia moerto al rey Orduynno de las 
Asturias, qui era cristiano , é  habia pa­
sado los montes de Roncesvalles ata 
la ciudad de Tolosa destruyendo la
fé católfca, é  por cansa y  razón ds  
los dichos servicios sobredichos, é por 
vigor de los dichos privilegios ios bo­
rnes é  mugeres habitantes é moradores 
en los lugares de la dicha Val de Ron­
cal, qui estonce eran é  serán adelant 
é á Jos succesores é descendientes de- 
llos á perpeto hobiesen seydo por las 
dichas razones infanzones , ingenos é  
quitos de toda servitud real y  impe­
rial, é  de toda lezra, peadge, varrada- 
ge en todo el reyno de Navarra se­
gún todas las cosas sobredichas por los 
dichos privilegios mas largamente poe- 
den parescer: facemos saber que nos 
consideradas las cosas sobredichas qne 
son muy aatigas é auténticas.= P rosi-  
g iu  la  confirmación d e  otrosprivile-m 
gios y  concluye.—  De todas las cosaff 
sobredichas y  cada una de ellas nos 
habemos fecho siellar las presentes en 
pendiente en cordon de seda y  cera 
verde de nuestro gran sello. Dada en 
la Puent de la Reyna primero dia de 
setiembre del año del nascimiento de 
nuestro Señor de mil CCCC y  XII* 
Por el rey en su consejo , Simón Na­
varro.
N.» VIII.
Catalogo de Ios-reyes sepultados en San Salivador de Leire sacx* 
do del libro llamado de la Regía»
H,-aíc est charta regum quorum cor­
pora tumulata requiescunt in monaste­
rio Legerensi.
Era DCC. V  obüt rex Enecho 
Garsianes aui fu it  vulgariter vocatus 
A rriesta  [las palabras que van de le­
tra cursiva están barreadas en e l  c6^ 
d ice  , pero se escribió a s í  original­
mente ) Uxor istius fuit vocata Exi- 
mina. P o s t  hac ( está  sobrepuesto en 
f l  códice ) regnavit pro eo filius e¡us 
Eximinus Eneconis uxor cujus f u i t
M u n ia  ( estas palabras están so* 
brepuestas ) et obüt era DCCLXXV. 
et regnavit pro eo filius ejus XX annis 
Enneco Semenonis,et obüt era DCCCX. 
Uxor istius fiiit Enneca regina tempore 
quorum fuerunt mártires translac ab 
Hosca in monasterio Legerense. Postea 
regnavit pro eo filius ejus Garsea En­
neconis annos XII ( estos números íx- 
tan als^o dudosos) et obüt era DCCG 
XXXV. Post cujus obitum venit For- 
tunius Garseanes de Corduba et inve-
nlens ípsum mortuum in Lumborri 
transtulit corpus ejus ad mouasterium 
Legerense » et regnavit annis quinqua- 
gintaseptem* Postquam senuit, fuitefec- 
tus monachus in monasterio Legerensi» 
tit regnavit pro eo filius ejus Sanctius 
Garseanes cumuxore sua domina Tota 
regina , et venerunt ambo ad dictum 
monasterium ut à praedicto Fortunio 
acciperent gratìam et benedictionem, 
quos cum benedixisset, dedit ei S. fra« 
tri suoquatuor alvendas, et unam corii- 
nam, et duo cornua, et spatam cum 
vagina, lo r ic a m  cum collare de auro, 
diadema de capite suo, scutum, et lan- 
ceam, caballum cum camo freno et sellas, 
duas tendas, et duas cyclades, et obiit 
dictus S. era DCCCCLXVIII- Post 
hunc regnavit pro eo Garsea Santiones
cum matre sua D. Tota regina, et uxo- 
re sua regina Eximina. Ex ista habuit 
duos filios scilicet Sanctium et Remi rum, 
et obiit era MXXXl. Post hunc regna* 
vit pro eo Sanctius Garseanes [hay bian­
co corno f a r  a una p alabra) cum uxore 
Urraca regina, et iste fuit vocatus à 
vulgo Abarca. Habuit namque quatuoc 
filios Garseam , Renimirum, Gundisal- 
vum et Fernandum,et duas filias Majo- 
rem et Eximinam, et obiit era M L V ili. 
Post hunc regnavit pro eo Garseas fi­
lius ejus cum Stephanla regina uxore 
sua, et obiit era MLXXXIl. Post hunc 
regnavit pro eo filius ejus Sanctius Gar- 
séanes cum uxore sua Placentia era 
MCXII. Harcest carta regum quorum 
corpora tumulata requiescunt in monas­
terio Legerensi.
N.» IX.
Di/ archivo de la catedral de Huesca, almario 2, ligarza 14, 
num. S97. en un quaderno de pergamino en 8 °  mayor de ocho 
fojas que contiene varias escrituras pertenecientes d  S. Pedro 
de Siresa con este título: De ecclesiis que sunt de Scaberri 
usque ad monasterium Siresie.
I n  Dei nomine et ejus gratia. Vobís 
omnibus notum facimus de illa donatio- 
ne quam dedit Sancio Garsianes ad 
domnum Petrum de Siresia, et domnus 
Galindo comes. Et dederunt ad Sire- 
siam de foze in suso ad serviendum 
Deo et domno Petro. Et domnus Fer­
riolus eps. donavit ibi de Scaberri us­
que ad Siresiam quod debuerunt illi 
facere faciant ibi. Teste domnus Ga­
lindo eps. Teste domnus Scemeno re­
ge , et domnus Enecho, et Isinari Ga- 
lindones, et Scemeno Galindones, et 
Paternus Ennecones, et Galindo Isina­
ri, et Sancio Garceandi de Ronkali;
domno Falcone de legere, et presbi- 
ter Sentarius, et presbiter Galincfo ; isti 
sunt testes et alii multi quod longum 
esset scribere. Et qui istam causam vo­
luerit defraudare, aut rex, aut comes 
aut eps. aut aliquis homo pro qualicum- 
que ingenio, in primis habeat iram DeÌ 
et cum Juda Schariot habeat partici- 
pium et extraneus sìt à fide Katolica. 
Ego Rogitus scripsi hanc schedulam 
cartule era DCCCCLX regnante in 
Pampilona Sancio Garseanes, in Ara- 
gone Gaiindo Isinarì,in episcopatu dom­
nus Ferriolus. Pax vobis. Amen.
N ° X .
Del mismo quaderno y  archim de la catedral de Huesca»
D__Fe valle Ecta. In nomine Dni. nru
Jesu Christi et pax omniumque sancto­
rum suorum ubi sunt virtutes recondi­
te in hunc iocum que appellatur Sire- 
sia glorioso ac beatissimo aomno Petri 
Apostoli, et fratris ejus beati Andree 
Apostoli, et domno Stephani levite, 
domno Michaelis archangeli atque S. 
Salvatorisvel aliorumplurimorum sanc­
torum, qui sunt ibi reliquie recondite, 
cui nobis pr*bere dignetur auxilium 
Drlt, firi. Jesu Christi illls intercedenti-» 
busplaceat Christo. Amen. SancioGar- 
see humillimo servi Christi et domno 
Petro Apostoli magnus confirmationis 
quem fecimus in hunc locum cum Ga­
lindo eps. et Ferriolus eps. abbatibus, 
presbiteris, confessores, comites dno Ga­
iindo Asenari Galindonis cum omnes 
fratres ejus, seu omnis seniores qui fue- 
runt de orientali usque in occidente 
qui fuerunt sub diocio, rex Sancio Gar- 
seanis ad confìrmandum suo exitu quod 
habuit antiquitas de antecessores qui 
fuerunt villulis pertinentes eum Egeo, 
Eskabessi, Brossa, Orduessi, Loreysa, 
Monesterivelo, Katerecta cum omni suo 
pertinentia gratia Dei, in quo nemo po-
test actum largitatis irrumpere, sed sì 
quid grato animo et propria volúntate 
oflfertur, oportet semper libenter am- 
plectimus confirmare huiic Iocum à Sal­
vatore D. N. J. Christi. Deinde eve­
nirne Garsea Sancio proli in istum lo» 
cum orare pro facinoribus meis in dom* 
no Petro et sub grada ejus quod in Dei 
nomine et persecutione mea cum tota 
alacritate mente mea placulc michi, at­
que convenir nullo ingenio quoingentis 
neque ardculum suadentis sed propria 
mihi accessit volumptas, ut facerem do 
hac re securitatem,quod dominus meus 
vel aliorum tradiderunt et confirmave- 
runt, ut securus permaneat in pace. Et 
si quis aliquis voluerit ad disrumpen- 
dum istum factum, non habeat cum 
Christo pardcipium sed cum Juda tra­
ditore sceleratis et peccatores habeat 
portionem. Facta est cartola confirma- 
tionis sub die VIX idus Marcii era 
DCCCCLXXl. Ego Garsia Sanzonis 
qui hanc fieri jussi manu mea signum 
roboravi. Ego Tota Isenari qui hanc 
fieri jussi. Fortunio eps. roboravi. Saa- 
cio Garsandi abba.
N.o- XI.
Del mismo archvvo y quaderno»
O .'mnrs Sanctis gloriosis et apud Denm 
fortissimis meis patronis S. Petro Apos­
tolo, S. Andree, S. Stephani, S. Sebas­
tiani, S. Marie Virginis matris Domini, S. 
Benedicti, S. Adrianì, S. Johannis Bap­
tiste, S. Luperciy S. Medardi necnon 
et de ligno crucis, vel ceterorum sanc- 
toruna quorum reliquie in monasterio 
Sirasie plurime recondite esse noscan- 
tur. Ego Galindo comes filius Garsian, 
necnon et comux mea Guldegruths, 
dum nichil sanctitas vestra egeat, nos 
tamen divina admonente Domini scrip­
tura ut si non illud ofFerimus quod de* 
bemus, saltim exiguum rnunus pro mag. 
nis parva proximis oflferimus vo b is un­
de nobis Dominus concedere dignatus 
est, videlicet de loco qui dicitur Bor- 
bosse usque Higirem quod habere v e l 
possidere videor, vel quod ad jus do- 
miniumque dominumque meum pertv* 
net vel pertinere ex integrum una cum 
mea ipsa scriptura sanctitati vestre oiFe- 
ro et dono, id est in edificiis, vineis, ter­
ris cultiset incultis, pascuis, silvis, aquis 
aquarumveductibus,jtibu5, aditlbus, ac- 
cessibus vel cum omni jure loci ipsius 
una cum omni mea voce et jure de ip­
so loco, vel quod intra terrainum loci 
ipsius continetur sicut textus scripture 
bte continetur in omnibus et per omnia
beatitudini vestre offero et dono per- 
petualiter possidendum ex hodierno die 
et tempore adeatis, habeatis, tencatis et 
possideatis jure dominioque vestro in 
perpetuum vindicetis ac defendatis, 
quod et júrate confirmo per Deum Pa- 
trem omnipotentem, quorum guberna- 
mur imperio. Qui me contra hanc scrip, 
turam offertionis et donationis vel dis- 
tractionismee numquamesse venturum 
non ego, non heres, non proheres die- 
busve meis, non subposita subrogata- 
que persona. Siquis sane quod fieri mi- 
nime credo, contra hanc scripturam vo­
luntatis et distractionis mee ire fuerit 
conatus, primitus iram omnipocentis Dei 
incurrat, etneque in isto neque in fu­
turo seculo nullam inveniat remissio— 
nem peccaiorum, et à llminibus sacris 
vestris eficiatur extraneus, quod nec di­
simile pena debet suscipere qui res Deo 
sacras conatur auferre, stante et perma­
nente hujus scripture serie cum omni 
robore. Quam scripturam pro sni fir- 
mitate manu propria roboravi, et testi- 
bus à me rogatis tradidi roborandam. 
Facta scritura donationis et distractio- 
nis sab die V II Kal. Decembrrs reg^ . 
nante domino nostro Lodovico impera­
tore.
( « í )
N.» XII.
D el mismo archi'vo y  quaderno.
A n  Del nomine ef ejus gratía. Eg<j 
Galindo Isinarì comes pro timore Dei 
omnipotentis dispensavi mea causa et 
pro morte timido dedi ad Siresia de 
Scaberrigayo usque ad monasterio vil­
las de mea labrancia tota, bobes et la­
bores ad monasterio propter animam 
meam et propter meos parentes, ut ser- 
viant Deo, et ad S. Petro et ad eos qui 
ibi serviunt per animas suas et populo 
christiano ut habeanteas firmiter corairt 
Domino. Scemeno Scemenonis teste. 
Presbiter Marcellus teste. Alaricus Isina­
ri teste. Mancio Galindonis teste, For­
tunio Galindonis teste. IsinariSalomonis 
teste. Isinarì Dacconis teste. Galìndo 
Isìnarì teste. Ingurìcus de Lacuì teste. 
Ut si aliquis ibi voluerìt intendere vel 
minuare tìmeat Dominum et suo judíelo 
vel penas futuri seculi in ^ua iturus erit
quí hec defraudaverlt. Et si hec non 
intelligit qui illud mlnuaverit cum Juda 
Ischariot habeat particípium. Amen. Et 
ego depreco dño. Sancione rege prop­
ter dictam animam suam, ut sit adjuto- 
rem ad illum sanctuarium Dei ut nullus 
faciat illis forcia super ista causa, et illi 
sancti Dei sint ilU adjutores in omni 
consilio et in omni opere suo bono. 
Amen. Et de mea res, et de meos trapos 
similiter feci, ut non gcrmanus, non filius, 
nec filia ñeque neptis ibi habeat poten- 
tiam nisi S. Petrus et omnes sancti qui 
ibi adherent, et si aliquis de meos filios, 
aut aliquis ibi voluerit dicere nisi ad 
monasterio, cum Juda Iscariot et cum 
Anania et Saphira, qui ante pedes Apos- 
tolorum ceciderunt mortui, cum ipsos 
habeantparticipium. Amen.
N.“ XIII.
D el misma archvvo y- quaderno»
O^Fmnes gloriosos ac triumphatores, et 
post Deum meum in eternum patronos 
fortes beatissimos Apostolorum Petrum 
et Paulum, quorum basilicam in locum 
qui nuncupatur Siresia à nobis noscitur 
esse fundata. Galindo gratia Dei comes 
congrua volúntate christiane desideria ad 
probationem quandoquidem mens spi­
rituali ardore munita sanctis Deo nit-ì- 
tur oblationibus famulari, et quod basili­
cam culminis vestre in locum nostrum 
per nostre mercedis future aucmeatum
tlobis constat fbisse fiindatam, ob com-* 
pendium servientium sacro aitarlo ves- 
tro et reparationem domui vestre, ut 
longa maneant per sécula, donare eccle­
sie vestre prefate et dono idem vìllam 
que dicitur Ensau quantum de Ornati 
in super pertinet et ad integrum orn­
ala que prediaus limìnis concludit, 
vestre glorie offero atque dono , ì^ uos 
ab odierno dìe cultores vestri prò juro 
glorie vestre abeant, teneant et possi- 
deaat, juceque post obitum vestrum
vlndicent , vel quldquid pro militate 
ecclesìe vestre facere voluerìnt, lìberam 
in Dei nomine habeant potestatem, 
quod etiam juratione confirmo pro Di­
vini nominis magestatem qoi est Trini.- 
tas perfecta et Unitas indivisa. Et reg- 
num gloriosi dñi. nostri Karoli regís 
gentique sue salutem quia hoc quod 
propria et prona volúntate sinceraque 
devotione obtuH , omni stabilitate se 
mansurum, et neque à me, ncque ab 
heredibus meis, ncque extraneis perso­
na in litem veniens hoc aliqaatenus es* 
se solvendum. Si quis sane, quod fie­
ri non reor, contra hanc oblationeia 
cartolenostre'venire conaverit, instante 
hujus cartole firraitatis, aliud tantum 
quantum ecclesie vestre obtuli, ex suo 
proprio glorie vestre vel ad cultores 
vestros persolvat, et judicium Jude Sca- 
rlothe sumat, et in ejus condempnatlo- 
nem habeat participium, ac in adven- 
tu Domiai.... A q u í  acaba e l auaderm  
y  queda sin concluir la  escritura»
N.“ XIV.
'En el mismo quaderno hay tin apuntamiento 6 indice de carias 
donaciones y  compras hechas á Siresa con este título :
Aircipit notltia tam de decimis qaam 
de terris quas habent fratres Slrasienses 
in Sebori seu et ¡n aliis iocis sive de do­
natione vel etram de emtione. £ n  e l 
w. 8. d e  bienes c^ue numera, se le ex 
Dñus Galindo gratia Dei comes prop­
ter spem vite eterne, vel remedium 
anime sue dédit terram ubî domus que 
dicitur casa fiindata est. Comparave- 
runt etiam de Garbissione ¿lio Dooatl
et Munite terram juxta memoratam 
piissimi comitis in duobus bubus. E n  e l  
n . 14 de bienes : Hec est emptio 
de villa Surba. Hensvendus et donus 
Linus filli Sorbetani et Hiccilonis cum 
cognato Placido et cusinis suis Hens- 
vendo et Comparato vendiderunt eam 
reverentissimo dño Zacharie abbati et 
fratribus ejus in unum et C. solidos.
N.o XV.
J>e la crónica del obispo Sebastian 6 de Alfonso JJL  Ferre­
ras tom» x6»
14 asconesrebellantes superá­
vit ( F ro tla  ) atque edomuit. Muniam 
quamdam adolescentulam et Vasconum 
pr*da sibi servari prarclpiens, postea in 
regali conjugio copulavit, ex qua fillum 
Adefonsum {^secundum kujus notninis ) 
tuscepit.
1 5 Prælia nulla exerçait [A urelius)
quia cum arabibtis pacem habuit. Sex 
annos regnavit, septimo namque anno 
in pace quievlt,... eraDCCCXlI.
16  Iste [Silo) cum Ismaelltis pacem 
habuit  Regnavit an. IX et deci­
mo vìtam finivit, era DCCCXXI.
17 Sllone defuncto regina Adosinda 
cura omni officio palatino, Adefonsum
filium fratris sul Froilani regís, in soUo 
constìtuerunt paterno. Sed prxventus 
fraude Maurecati, filii Adefonsi majo- 
ris, tamen de serva natus, à regno 
dejectus e&t; apud propincuos matris
sti* in Alabam commoratns est. Maa- 
recatus autem regnum quod callide in- 
vasit per sex annos vindlcavit, morte 
propria discessit era DCCCXVl.
N.» XVI.
V el arzobispo Don Rodrigo: De rebus Hispan, lib. 4,
CAÍ. VI. R  ebellanterti etiam suo 
dominio Galleci* populum subjugavit 
( F rolla ) eorum provinciam depracdatus. 
Navarros et rebellantes Invasìt, et sibi 
concilians uxorem ex eorum regali pro­
genie Momernam {alias Moninam) no­
mine sibi duxit, et cura eìs Vascones 
sibi infestos sua! subdidit ditioni. Re- 
diens ad Asturias suscepit tìlium ex
Moraerna nomine Aldefonsum.....
C/VP. VII..... Silone autem defuncto
eraDCCCXVIlI omnes magnates pa­
lati! cum regina Odlsinda ad regni solium 
elevant Aldefonsum. Mauregatus autem 
ejus patruus ex anelila ( ut superius dì- 
ximus ) elatus in superbiam ad arabes 
se contallt> eisque confederatus j auxi-
Hum postulavit, spondens se eis fidelî- 
ter serviturum , si eorum auxilio nepo- 
tis imperium obtineret. Cumenim essec 
âiFabilis persuasit, et dato sibl exerci* 
tu arabum, regnum nepotis invasit, fa- 
ventibus sibi ali<^ uibus christianis. Al- 
defonsus autem a facie ejus verens fu-
git in Alavam et Navarram.......  Eo
mortuo ( M auregato ) Veremundus 
illius Froilæin regemeligitur, et quam« 
vis magnanimus regnum tamen sponte 
dimisit ) recoiens se olim dlaconi or* 
dinem susceplsse, et duobus annis vi- 
xit in regno, et sobrinum suum Alde­
fonsum } qui ad Navarros confugerat 
revocavit  ^ et in regno sabstituit suc-* 
cessorem.
N.‘> XVII.
E x  annalîbus bre^ibus Francicis, apud Adream Duchesne: His~ 
toria Francor. scriptores coetanei, torn. II. p, j ’.
A,__ .nno 778 Carolus rex cum exer-
citu francorum perrexit la Spaniam,
et Saxones in Francîam*
Tom, I V . M . 3. K
N.» XVIII.
E x  a lü s  a n n a l. a p u d  Duchesne fo m . I I .  p .  6 .
a. ^ n. 778. Eodem anno D. rex Ca- msum Ebilarbium vlnctum duxit in
rolus cum magno cxercitu venit in ter- Franciam. Interim Saxones rebellantes
ram GalUciam , et adquislvit civitatem moveruntque exercitum amne Rene
Pampalona. Deinde accepit obsides in properantes, incenderuntque oppida,
Hispania de civitatibus Abitauri atque e t  ignecremaverunt civjtatem quae tran-
Ebílarbii, quorum vocabulum est Osea ci construxerant iafra flumen Lipiam. 
ct Barcelona necnon et Gerunda. Et
N.« XIX.
E x  a li is  a n n a lib . a u c t ío r ih u s  a p u d  Duchesne torn. I I .  p .  i x .
A - n .  778. Tunc domnus rex {Caro^ ciacum, et pascha in Aquitania in villa
lu s )  habuit placitum ad Patresbruna Casinogilo. . 
prima vice. Ibique venientes Franci et An. 779. Tunc domnus imp^a-
Saxoues excepto Witigingo qui parti- tor ( Carolus ) agens partibus His-
bus Normanise confugit. Ad eumdem pañi* per duas yias una per Pampalo-
placitum venientes Sarraceni de parti- niam per quam ipse perrexit usque C««
fcis Hispani«. Hi sunt Ibinalarabi et fi- saraugustam. Ibi obsides receptos de
lius Devizesi, qui et latine Joseph no- Ibinalaribi et de Abutauro,. Pampilo-
minatur. Multitudo Saxonum baptizati nía destructa, Hispanos Vascones subju-
tunt* Celebravit natale Domini in Do- gatos, reversus est in Franciam*
N.° X X .
E x  a liis  a n n á l .a p u d  Duchesne torn. I L  p .
.^ ^ n. 778. Fuit rex Carlus in Spania fratrem suum etfilinm. Et inde perre-
cum exercitu et conquisivit civitatem' xit Carolus usque ad Sarisaugusta. Et
Pampalonam, et Abitourus Sarraceno- ibi venit ad eum Abinalarbi altear rex
xum rex venit ad eum, et tradidit ci- Sarracenorum, quem et íecit adducere
vitales quas habuit, et dedit ei obsides in Francia.
N.o XXL
E x  chronico Moissîacensi apud Duchesne tom. III . p. ig y , 
■p
in anno yyS congregans Carolus rum rex venit ad eum, et tradldit cî- 
rex exercitum magnum ingresas est in vitates quas habuit, et dedit el obsides 
Hispaniam , et conquisivit civitatem fratrem suum et filium. Et inde perre-* 
Fampelonam. Et Ibitaurus Sarraceno- xit usque Cxsaraugustam.
«
N.o XXII.
E x  alio bre^i chronico apud Duchesne , tom. I l l ,  p , 12  5. 
.^^nno 779. Karolus rex fuit in Spa- nia ad Cacsaraugusta*.
N.‘> XXIII.
E x  chronic, Silensi, Florez , Españ. Sagrad, tom, X V I L  
Caroli M , adventus in Hispaniam.
18 X^ajterum à tanta ruina praeter 
Deum Patrem qui à peccatis hominum 
in virga misericorditer visitât , nemo 
exterarum gentium Hispaniam subid- 
vasse cognoscitur. Sed neque Carolus 
quem infra Pyrenees montes quasdam 
civitates à manibus pagauorum eripuis- 
se, Francl falso asserunt. Cum enim per 
XXXIII annos, ut in gestis ejusdem ha­
betur , bellum cum Saxonibus protra- 
heret, venit ad eum quidam maurus 
nomine Hibinnaxalabi, quem C*sarau- 
gustano regno Abderramen magnus rex 
maurorum prxfecerat, spondens sese, 
et omnem provinciam suae ditioni sub- 
diturum. Tunc Carolus rex persuasio­
ne prædictl mauri spem capiendarum 
civitatum in Hispania mente concipiens
Tom, I V , M , 3.
congregatoFrancorum exercituper Py- 
rinea deserta juga iter arripiens ad us­
que Pampilonensium oppidum incolu- 
mis pervenit : quem ubi Pampilonense* 
vident, magno cum gaudio suscipiunt: 
erant enim undique maurorum rabie 
coangustati. Inde cum Cxsaraugustam 
civitatem accesisset, more Francorum 
auro corruptas , absque ullo sudore 
pro eripicnda à barbarorum domina- 
tione sancta ecclesia, ad propria rever- 
titur. Quippe bellatrix Hispania duro, 
non togato milite concutirur, anhela- 
bat etenim Carolus in thermis illis ci- 
tius lavari, quas gravi ad hoc opus 
delicióse construxerat.
19 Porro cum in reditu Pampi- 
loiiium maurorum oppidum destruere
K z
conaretur , pars màxima exercitus sui 
in Pyreneo jugo magnas exolvit poc- 
nas. Siquidem cum agmine longo, 
ut angusti loci situs permittebat, por- 
rectus iret exercitus, extremum ag- 
men quod pr«cedemes tuebatur , Na- 
varri desuper incursantes aggrediun- 
tur , consertoque cum eis praelio us*
que ad unum omnes interficlunt. In 
quo bello Egibardus mensas Caroli 
regis pra:po$itus , Anselmus sui pala- 
tii comes , Rotholandus Britanni- 
cus cum aliis compluribus cecideruirt. 
Quod factum usque in hodiernum diem 
inultum permansit.....
N.» X X IV .
gestis pontificum Antisiodorensium, apud Duchesne, tom. I.
p , y86.
H,.ainmarui vocatus episcopus te- 
nuit principatum annos X V . Fuit enim 
vir valde strenuus atque nobilitate ge­
neris non mediocriter decoratus » si- 
mul quoque fundorum dignitate ditis- 
simus. Nam in tantum ejus potestas se- 
culariter excrevit ut usque ad ducatum 
pene totius Burgundiar perveniret. Con* 
tigit autem eo tempore Pipinum filium 
prioris Caroli Aquitaniam ex evoca- 
tione Eudonis Aquitanorum ducis ad- 
versus Aimonem; Cassaraugustae regem 
perrexisset, qui Lampagîam ipsius Eu­
donis filiam in conjugium sumserat, et 
foedera connubii ruperat. Convenien­
tes autem in locum qui Iberra dicitur, 
dum inter se pugnare cepissent, hic 
Hainmarus cum suis in Sarracenorum 
multitudinem irruens, maxima coscac- 
de prostravit, devicit atque simul cum 
rege suo Christo propitiante victor ex- 
titit. Sicque Pipinus cum triumpho 
Franci* partes repetiìt. Sed non mul­
to post prædictus Eudo pactum quod 
pepigerat cum Pipino fallaci mutatio- 
ne deseruit. Unde factum est ut isdem 
Hainmarus pracclpiente jam dicto Pi­
pino , iterum Aquitaoix partes collecta
suorum multitudine repeteret, atque 
Eudonem ad bellum provocaret. Qui- 
bus in unum congressis tanta subito 
cade Aquitani corruerunt, ut vix ipse 
dux eorum Eudo per fugam dilapsus 
evaderet. Sed quorumdam insidiante 
invidia , quas prosperis rebus semper 
adesse solet, sugestum est regi quod 
ipse Eudo non aliter nisi ex consensu 
Hainmari evasissct. Qua de causa «vo­
catus ab eodem rege apud Bastoniam 
villam , qux est sita in saltu Arduenae, 
custodia; carcerali est mancipatus. Inter- 
jectis itaque paucis diebus cujusdam 
nepotis sui ingenio carcere extractas, 
arrepto equo fugam iniit. Cujus post- 
tergum cum summa velocitate adversa- 
rii insequentes in loco qui Lufans di­
citur in pago Tullensi, eum consecu- 
ti sunt. Qui videns se eorum insidias 
evadere non posse, totum se ad di- 
vinum contulir auxilium. Nam dum 
extensis brachiis in modum crucis ocu- 
lis ad ccelum elevatis supernam gra- 
tiam exoraret, lancéis persequentium 
confossus simul cum pracdicto nepote 
suo ocubuit, ibique dicitur fuisse se» 
pultus^
N.“ X X V .
Ex. libro mìraculor. S, Austregisilì archiepiscopi Bituricens, apud 
Duchesne torn. I. p. ySy,
•3 on algunos milagros que dan idea 
de las costumbres de la corte de Eu­
don. I.®  Agno de <5rden de Eudon en­
tró en el monasterio de S. Austregi- 
silo de Beciere , y  lo robó. Entrega­
da la ciudad á Eudon ( que antes es­
tuvo por Pipino) el abad Bertrado 
llevó á Agnqun poco de oro que habia 
quedado á fin. de moverle á compa­
sión. Agno se irritó, y  prosiguió en 
saquear las tierras del monasterio; pe­
ro S. Austregisilo apareciendosele en 
el camino , le reprendió, y  le hirió en 
la caBeza muriendo Agno de las resul­
tas. 2 °  Adroaldo, otro conde de la 
corte de EuJon , hizo preso á Bertra- 
^o, y  obligándole á que se rescatara 
con dinero , tomó un cáliz de oro y 
otras cosas por su libertad, el conde
quedó poseído de tal terror que ni pu­
do comer, ni dormir hasta que por 
consejo del prudente Julicauo, lo res­
tituyó todo , y  se vio sano. 3.® Un 
cierto Cuchiano juró á Eudon sobre 
el sepulcro de S. Austregisilo fidelidad, 
y  fué perdonado. Pero despreciando el 
juramento se pasó al partido del prínci­
pe Garlos. Eudon entró en el monaste-* 
rio preguntando quien le haria justicia 
de Cuchiano y  de S. Austregisilo pues 
por su respeto habiacreldo, y  perdona* 
do al traidor. Mientras Eudon se lamen­
taba así al Santo, enfermó Cuchiano, 
y  á voces decia le atormentaba San 
Austregisilo por haber faltado al ju­
ramento hecho i  Eudon. Fué forzoso 
atarlo concadenas, y  al cabo murió 
cruelmente.
N.“ XXVI.
E x  chronica Francorum bre'viter digesta , apud Duchesne 
, torn. 1 . p. 797'
^ ^ u o  {'Dagoherto')mortuo (an. 71 s) 
Franci Danielem quemdam clericum 
Cicsarie increscente sibì regem insti- 
tuunt, et Chilperìcum nuncupant. Hic 
cum Raganfredo contra Carolum Pi- 
pini filluin supra memoratum dimicavìt. 
Sed Carolus victor extitit, et Clota- 
rium quemdam sibi regem instituit, qui 
eodem anno mortuus est. Rursus Chil- 
pericus et Raganfredus contra Carolum,
Eudonem ducem Aquitanum expetunt 
in auxilium. Sed Carolus, tam Chilpe- 
ricum et Raganfredum quam Eudonem 
victor existens fugat. Eudo in Aquita- 
ni.im regressus, Chilpericum cumthesau- 
ris ejus secum ablatum ducit. Carolus 
cum Eudone postmodum amicitias fe­
cit , et Chilpericum reducit, non tamen 
in regnum lestltuitur , sed moritur.
N.» xxvir.
E x  annal, hrevìb. Francicis , apud Duchesne tom. IL
A.-n. 717. Pugnavit Carolus {M a r -  
tellus) contra Ragenfridum in Vincia- 
co in dominica die.
An. 721. Ejecit Eudo Sarracenos 
de Aquitania.
An. 732. Karlus pugnavit contra 
Sarracenos d¡e sabbato ad Peaavis.
An. 73^. Karlus invasit Vasconiam. 
An. 737. Karlus pugnavit contra 
Sarracenos in Gotia in dominico die.
N.o XXVIIL
E x  aliis annat. apud Duchesne torn. II. p. 6,
A..n. 717. Quando bellum fuit Vìn- 
¿iago inter Carolum et Ragenfridum 
in die dominico die X V  ante Pascha.
An. 721. Expugnavit Eodo Sarra­
cenos de terra sua.
An. 731. Quando Carolus ftilt in 
Vasconia, Eodonem, et Ragenfridus 
mortuus est.
An. 732* Carolus habuit bellum
contra Sarracenos in mense Ceto bri die 
sabbato.
An. 735. Quando Carolus invasìt 
Vasconiam.
An. 736. Audoinus episcopus mor­
tuus est, et Carolus dimicabac contra 
filios Eodonis.
An. 736. Quando Carolus bellum 
habuit contra Sarracenos in Gotia.
N.o XXIX.
E x  aliis annoi, apud Duchesne torn. IL  p . i t .
A,^«•730* Carolus pugnavit contra An.^  734. Carolus cum exercltn
Lanfridum. pugnavit m Vasconia.
An. 7 3 i.Carolus pugnavit in Va$- An. 735. Carolus dimicabat con­
coma contra Eudonem. tra filios Eodonum.
ina
N.o X X X .
E x  Astronomo, apud Duchesne tom, IL  jp, 288,
C»arolus assiduos darosqiïe Saxonìbus 
inferebat referebatque conflictus. Inter 
quos cavens ne aut Aquitanorum popolus 
propter ejus loogum abscessum inso- 
fcscerent, aut filius in tenerioribus an- 
e ì s  peregrinorum aliquid disceret mo- 
rum , quibus dificulter expeditur »tas 
semel imbuta , misit et accessivit filium, 
jam bene equitantem cum omni popu­
lo militari , relictis tantum marchioni- 
bus , quf fines regni tueiwes, omnes 
(sì forte ingruerent ) hostium arcerent 
ìncursus. Cui filius Ludovicus pro sa­
pere et posse obedienter parens, occur- 
rit ad Patrisbrunam habitu Vasconum 
cum coacvis sibi pueris, indutus amicu-
lo scilicet rotundo manicis camisia: di- 
fussis f  cruralibus distentís , calcaribus 
caligulis insertis , missile.manu ferens:. 
h*c enim delectatio voluntasque ordi- 
naverat paterna. Mansit ergo cum pâ­
tre inde usque ad Herisburg cum eo 
■vadens usquequo sol ab alto declinans 
axe ardorem asstivum autumnali con- 
desccnsione.temperaret. Cujus extremo 
tempore licentìa à pâtre accepta hìe- 
matum in Aquitaniam redit.
Ea tempestate Chorso dux Tolosa- 
nus-dolo cujusdam Vasconis Adelerici 
nomine, circumventns est, et sacramen- 
torumvinculis obstrictus, sicque demum 
ab eo absolutus. Sed hujus naevi ulciscen-, 
di gratia rex Ludovicus et proceres , 
quorum consilio respublica Aquitanici 
regni administrabatur, conventum ge-
neralem constitiierunt in loco Septlma- 
ni« cujus vocabulum est Morsgotho- 
rum. Accitus autem idem Vasco, cons- 
cius facti sui venire distulit donec ob- 
sidum ìnterpositione fretus, tandem 
occurrit. Sed eorumdem obsidum pe- 
riculo nihil passus insuper muneribus 
donatus, nostros reddidit, suos rece- 
pìt, et ita recessit. Astate vero sub- 
sequente jussu patris Ludovkus rex 
Vormaciam suppHcìter, non expedi- 
tionaliter venit, et cum eo in hiber- 
nis perstitit. Ubi jam dictus Adeleri-i 
cus ante reges dicere causam jussus, 
atque auditus, purgare objecta volens, 
sed non valens, proscriptus atque irre­
vocabili est exilio deportatus. Chcrr- 
sone porro à ducatu Tolosano sub­
moto ob cujus incuriam tantum de- 
decus regi et Francis acciderat, WiU 
lelmus pro eo subrogatus est. Qoi 
Vasconum nationem, ut sunt natura 
leves , propter eventum supradictum 
valde e atos, et propter multationem 
Adelerici nimis reperit efferatos^  Quos 
tamen tam actu quam viribus brevi su- 
begit, inique pacem imposuìt natio- 
ni. Rex vero Ludovicus eodem anno 
Tolos» placitum generale habuit, ìbìr- 
que consistenti Abutaurus Sarracenorum 
dux cum reliquis regno Aquitanico co- 
limitantibus ad eum nuncios misit, pa­
cem petens, et dona regia mittens. Qui­
bus secundum voluntatem regis accep- 
tis, nuocii ad propria sunt reversi.
N.o X X X I.
E x  Eghinaráo , apud Duchesne tom. II. p. 260. ad an. 816.
V .ascones qui trans Garonam et cir­
ca Pyreneum habitant propter suWa- 
tum ducem suum nomine Siguvinum 
( quern imperator ob nimiam ejus in- 
soleatiam ac morum pravicatem inde
sostulerat) solita levitate commoti, con- 
juratioiie facta omnímoda defectione 
desciverunt. Sed duabus expeditioni- 
bus ita sunt edomiti ut tarda eis deditis, 
et pacis Impetratio videretuc.
N.o XXXII.
E x  Astronomo, apud Duchesne fom. II. p. ap /.
O e d  et Vascotium citimi' qui Pyrenei 
jugi propinqua loca incolunt eodem 
tempore juxta genuinam consuetudi- 
nem levitatis à nobis omnlno descive­
runt. Causa autem rebellionis fuit eo 
quod Siguvinum eorum comltem prop­
ter morum pravoram castigatbnem,
quibus pene erat importabilis, ab eo­
rum removit praelatione imperator. 
Qui tamen aden sunt duabus expedi- 
tionibus edomiti ut sero poenituerit eos 
incepti sui, deditionenique magno ex* 
peterent voto.
N.o XXXIIL
E x  epìstùl j i .  B* Lupi abbat. Ferrariens. apud Duchesne 
torn. IL  p . 747,
D.^e Pipino, unde vestra quassivit 
paternitas , nihil certi In palatio dtce- 
oatur. Leviter tamum fama jactabat 
eos, qui nuper ab eo descivissent, in 
concordiam redituros. Quidam v§ro 
de Aquitania venientes. Normanos in­
ter Burdegalem et Santones eruptlo- 
nem his diebus feclsse retulere, et nos­
tros , id est christianos, pedestri cum 
praclio congress is, et miserabiliter, 
nisi quos fuga eripere potult, perem-
to. In quo bello comprehensum du­
cem Vasconum Siguvinum , et perem- 
tum etiam jurando testati sunt. Quas 
res quam vera sit dominica sententia. 
Omne regnum in se ipsum divisum de- 
solabitur, et dtscordiam amplectenti- 
bus qui fructus maneat, manifestât. 
Bene vos valere cupimus E s ta  carta  
va d irig id a  a l  ventrabU  p relado
Gucnilm*
N.» x x x r v .
E x  chronic. Motssiacensi apud Duchesne font. III. p.'- X4j,
-Ab.n. 81Ç. Vascónefi autem rebelles principato amîsit', quìa fraude usurpa- 
Oarsimirum super se in principem eli- tum tenebat, 
gunt. Sed secundo anno vitam cum
N.o XXXV.
E x  eodem chronic. Motssiacens. ìì/mì/Duchesne, torn. 111.
i^ - ^7 -
8i8..... Eïercîtfls ejus (X«- cxercitus qoem miserat super Vasco-
dovici) quem miserat in partibus crien- nes rebelles cum triumpno victorias 
tis cum triumpho reversas est, et ip- reversi sunt occissis tyranuibus, et ter* 
ce ad iinperatocem. Similiter et ejus ra quievit.
N.o XXXVI.
E x  fragm. chronic. Moissiacens. apud Duchesne, torn. 111. 
p. 148.
.A .n -  7 5 9 .  Ftancî Narbonam obsi- Quo f^toGothi Sarracenosocdderunt, 
dent ) datoque sacramento Gothis y ut et civitatem partibus Francotuin reddi* 
si civitatem traderent partibus Pepini derunt. 
permitterent eos legem suam habere.
Tom. TV. M . 3.
N.o XXXVII.
E x  Eghimrdo ajpucL Duchesne, tom. III . _p. 16 4 .
U,bi ( in  Compendio P a la tio  ) cDdi; 
imperator morarenir, legatos Abodrita* 
rum, et de Híspanla legatos Abdirra- 
man filiI Abuiaz regis ad se missos sus- 
cepitr
An. 817. Legati Abdirraraan filif 
Abuiaz regís Sarracenorum de Ciesa- 
raugusta missi pacis petendx gratia 
verierunt et Compendio ab impera­
tore auditi AquÌsgrani eum procedere 
jussi sunt..... Legati etiam Abdirraman 
cum tribus mensìbus detenti essent, 
et jam de reditu desperare cepissent, 
remissi sunt.
An. 819. Simili modo (ac Selao- 
mir Abodritorum rex accusatus est 
AquÌsgrani ) et Lupus Centulli Vasca 
( qui cum Berengario Tolossas, et Va­
rino Avernico comite eodem anno prac« 
lio confixit ¡n quo et fratrem Garsan- 
dum singularis amenti» hominem ami- 
sit » et ipse , nisi sibi fugiendo consu- 
leret» prope interitum fuit) cum in 
compeccu imperatoris venisset, ac de 
pei^dìa cujus à comitibus immane 
accusabatur se purgare non potuisset, 
et ipse temporali est deportatus exi­
lio.....At in partibus occiduis Pipinus
imperatoris nlìus jussu patris Vasco­
niam cum exercitu ingressus, sublatls 
ex ea seditiosis, totam eam provinciam 
ita pacavit ut nullus in ea reoellls, aut 
inobedìens remansisse videretur.
An. 820. In eo conventu ( A q u is-  
^ ra n i ) Berga comes Barcinonac , qui 
jam dia fraudls et inñdelitatis à vici- 
nis suis insimulabatur cum accusatore 
suo equestri pugna conñigere conatus 
vincitur. Cumque ut reus majestatis 
capitali sententla damnaretur, parsum
est ei misericordia imperatoris, et Ro* 
thomagum exilio deportatus est ..... 
focdus inter nos et Abuiaz rcgem His- 
paniac constitutum y et neutri parti satis 
profìcuum consulto ruptum , bellum- 
que adversus eum susceptum est.
Anno ab Ìncarnatìone Domìni 8 ii 
conventus meiise Fèbruario Aquis Jia- 
bltus , et in eo de bello Luidew i^tlco 
tractatum, ac tres exercitus ordinati 
qui futura «state perfidorum per yi- 
ces agros vastarent. Simili modo de 
Marca Hiispanica constitutum , et hoc 
iliius limitis prasféctis imperatum est.
An. 822 Comités Marcac Hisp^ inì« 
trans Icorum fluvium profectÌ « va«ta- 
tis agris, et incensis compluribus vii- 
lis, et capta non modica prxda regres­
si sunt.
An. 826. Interea Pipinus rex filius 
imperatoris ut jussus. erat cum suis opti- 
matibus, et Hlepafiici-Hinitis custodlbus 
circa Kal. Februarias AquÌsgrani, (nam 
ibi'tunc imperator hiemaverat ) ve­
nit, cum quibus, ubi de tuendis can­
tra Sarracenos occidentalium partium 
finibus esset tractatum, atque dispo- 
situm, Pipinus in Aquitaniam regressus 
xstatem in depuratum sibl locum tran- 
segit.... Ibi {tnvill¿$ S a lz  a d  R henuvt)  
ad ejus ( im peratoris) notitiam perla- 
tum est de fuga ac perfidia Aizonis, 
quomodo fraudulenter Ausonam ingres­
sus , et à populo ilio q^ uem dolo de- 
ceperat receptus vel Torotano civica- 
tem destruxit: castella ejusdem regio- 
nis, qu* firmiora videbantur, commi- 
nult, missoque ad Abdirraman regem 
Sarracenorum fratre suo, auxìlium quod 
petebat jussu ejusdem regís contra nos
accepit. Sed imperator llcet hujus reí 
nuncium graviter ferret, nihil tamen in­
consulto gerendum judicans consiliario- 
rum suorum adventum statuit operiti...
An. 827. Imperator Elizacharum 
presbiterum et abbatem , et cum eo 
Hlldibrandum atque Donatum comités 
ad motus Hispanica; Marca: componen- 
dos misit. Ante quorum adventum Ai-
20 Sarracenorum auxilio fretus multa 
ejusdem. limitis custodibus adverse in- 
tulit, eosque assiduis incursionibus in 
tantum fatigavit , ut quídam illorum 
relictis, qvi* tuerí debebant, castellis 
recederent. Defecit ad eum et filius 
Berani nomine Willemundus, necnon 
et alü complures novarum rerum gen- 
tilitia levitate cupidi, junctique S.irra- 
ceiiis ac maurisCeritaniamet V.ülcnsem 
rapinis atque incendüs quotidie infes- 
tabant. Cumque ad sedandos ac miti- 
gandosGothorumatque Hispanorumin 
illis finibus habitantium ánimos tÍelisa- 
char abbas cu;i\ aliis ab imperatore mis- 
sis multa et propria industria , et socio- 
rum consilio prudenter administrasset, 
Bernardus quoque Barcinonae comes 
Aizonis insidiis, et eorum qui a i eum 
defecerant calUdit.iti ac fraudulentis 
machinationibus pertinacissime resiste- 
ret, atque eorum temerarios conatus 
írritos eficeret, exercitus à rege Sarra­
cenorum Abdirramen ad auxilium Ai- 
zoni fcrendum missus, C*saraugustam 
venisse nunciatur. Supra quem Aburma- 
nam regis propinquus dux constitutus, 
ex persuasionibus Aizonis haud dubiam 
sibi victoriam pollicebatur. Contra quem 
imperator filium suum Pipinum Aqui- 
tani* regem cum inmodicis Francorum 
copiis mittens, regni sui términos tue- 
ri prxcepit. Quod ita factum esset ni­
si ducum desidia , quos Francòrum 
exercitui praefecerat , tardius quam re­
r u m  necessitas postulabat,  is quem du- 
cebant ad Marcam venisset exercitus. 
Q u a  tarditas in tantum noxia fuit. ut 
Aburm.mam vastitis Barcinoncnsium
Tom» IV» M. 3.
ac Gerundensium agriis » vHlIsqae in-* 
censis, cunctis etiam qua; extra urbes 
ìnvencrat direptis, cum incolumi exer» 
citu Caesaraugustam se prìus recipe* 
ret, quam à nostro exercitu vel vi- 
deri potuisset. Hujus cladis pracsagia 
creditx sunt visse in coelo acies , et 
ille terribilis nocturna; coruscatìonis in 
aere discursus..... Altero ( co nv en t u)  
apud Compendium in quo et annualia 
dona suscepit, et his qui ad Marcam 
Hispanicam mittendi erant quid vel 
qualiter agere deberent, imperavìt.
Anno <.b Incarnatione Domini 828 
convcntus Aquisgrani mense Fcbruario 
facrus est, in quo de multis aliis cao» 
sis tunc praccipue de his qu* in Mar­
ca Hispanica contigerant ratio habita, 
et leg.iti qui exercitui pra;erent culpa- 
biles inveriti, et ¡uxta merita sua ho­
norum amissione mulctati sunt.
Luna Kal. Julü primo dllucuio io 
occasu suo defecta est. Similiter et in 
V i l i  Kal. Junuarii id est in Natalem 
Domìni media nocte obscurata est. Fe« 
runt in regione Vasconia trans Ga- 
rumnam ñavium in pago Aginense an- 
nonam pluere de coelo similem fru^  
mento, sed paululum breviora ac ro­
tunda grana habere, de qua domno 
imperatori adlatum est ad Aquis pa« 
latium.
An. 829. Lotarium quoque iilium 
suum finito conventu ( Vorm acia ha­
bito medio A n gu sto) m Italiam dire- 
xit, acBernardum comitem Barcition*, 
qui eatenus in Marca Hispania; pra;side- 
bat, camerarium in palatio constituir.
An. 8 .^ Quo ( pla cito  a p u d  Stre- 
tniacum prope Lugaunum  ) in mense 
Junio habito , et donis annualibus re- 
ceptis, dispositisque Marchis Hispani*, 
.Septimani* , sive Provinci» ad Àqurs- 
grani reversus est.
An. 836. Azenarius quoque cite- 
riorìs Vasconia; comes qui ante aliquot 
annos à Pipino desciverat, horribili mor­
te iateriit , fraterque illius Saoclo San-
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ci eamdem regiònem negante Pipino 
occupavit.
An. 844. Hiemì mollissima usquc 
ad kalend. Februar. quadam temperie 
modificata^ . Bernardus comes Marc« 
Hispanicac jam dudum grandia molliens, 
summis^ue inhians majesratis reus Fran- 
conim judicio, jussu Caroli in Aquita- 
nia capitalera sententiam subiit.... Nor- 
mani per Gaarondam Tolosam usque 
proficisccntes prædas passim impuneque 
Mriiciunt. Unde regressi quidam, Gal- 
liciamque adgressi, pardm ballistario- 
rum occursu, partim tempestate ma­
ris intercept! dispereunt. Sed et quidam 
eorum ulterioris Hispani* partes ador- 
si , diu acriterque cura Sarracenis dimi- 
cantes, tandem vieti resiliunt,
An. 847. Legati Abdirraman regi? 
Sarracenorum à Corduba Hispani* ad 
Carolum pacis petend« foederisque 
ürmandi gratia veniunt. Quos apud 
Remorum Durocottorum decenter et 
suscepit, et absolvit. Bodo, qui ante 
annos aliquot Christiana veritate relic­
ta ad judìcorum perfìdiam concesse- 
rat, in tantum mali profècit, ut in om­
nes christianos Hispaniic degentes tam 
regis quam gentis Sarracenorum ánimos 
concitare statuerit  ^ quatenus aut relic­
ta Christianas fidei religione ad jud*o- 
rum ìnsaniam , Sarracenorumve de- 
mentiam se converterent, aut certe 
omnes interfìcerentur. Super quo om­
nium illius regni christianorum pedrio 
ad Carolum regem regnique sui epis- 
copos, ceterosque fidei nostra: ordines 
lacrimabiliter remissa est, ut memora- 
tus apostata reposceretur, ne diutius 
chrisdanis ilHc versandbus impedimen­
to aut neci foret.
An. 848. Guillelmus filius Bernardi 
Impurium et Barciaonam dolo magi», 
quam vi capit.
An. 849. Carolus { P tp in if iliu s )  
Aquitaniam ingressus pene omnes Chris­
to sibr propido conciliando subjugat. 
Marcam quoque Hispanicara pro luSito 
disponiti
An. 8jo, Guillelmus Bernardi filius 
in Marca Hispanica Aledramnum et 
Isembardum comites dolo capir. Sed 
ipse dolosius captus, et apud Barcino- 
nam interfectus est. Mauri usque ad 
Arelaturn nullo obsisiente cuncta dé­
vastant. Sed cum redirent vento contra* 
rio rejecd et interfcctî sunt.
An. 852. Mauri Barcinonam jud«* 
îs prodendbus capiunt, interfecdsque 
pene omnibus chrisdanis, et urbe vas-
tata impune redeunt.....Sancius comes
Vasconi* Pipinum Pipini filium capit, 
et usque ad praséentiam Caroli servat. 
Quem Carolus captum in Franciam du- 
cit, et post colloquium Lotarii in mo­
nasterio S. Medardr apud Suessiones
tonderi jubet......Abderramen rex Sar-
racenorum in Hispania consistentlum 
Cordub* moritur regnumque ejus fi­
lius ejus assequitur.
An.^  861. Galindo cognomento 
Prudentius Tricassina: civitads episco­
pus natione Hispanus adprime litteris 
eruditus, qui ante aliquot annos Gotes- 
calco Praedestinatiano resdterat , post 
felle commotus contra quosdam epis- 
oopos secum hacredco resistentes, ip­
sius haeresis d e fe n so r acerrimus. Inde- 
que non modica inter se diversa et fi­
dei adversa scriptltans moritur. Sicque 
licet diutino languore fatigaretur , ut 
V iven di ita et scríbendi finem fecit.
An. 873, Multitude locustarum per 
Germaniam in Gallias, maxime autem 
ioHispaniam adeose efudit, utÆgipda» 
C» plag* potuerit comparanV
N.° XXXVIII.
E x  'veteri chronic, Moissiacens. apud Duchesne torn. 111. p.
A .n. 715. His temporibus in Spanía 
super Gothos regnabat Wìticha, qui reg­
navit annis septem et menses tres. Is­
te deditus in feminis exempla suo sa­
cerdotes ac populum luxuriöse vivere 
docuìt irritans wrorem Dei.
Sarraceni tunc in Spania ingrediun- 
tur. Gothi super se Rudericum regem 
constituunt. Rudericus rex cum magno 
exercitu Gotiiorum Sarracenis obvìam 
it in pracUo. Sed inito prailio Gotiii debel­
lati sunt àSarracenis. Sicque regnum Go- 
thorum in Spania finitur. Et infra duos 
annos Sarraceni pene totam Spaniara 
subjiclunt.
Soma rex Sarracenorum nono anno 
postquam Spaniam ingressi sunt, Nar- 
bonara obsidet, obscssamque capit, 
virosque civitatis illius gladio perimi 
jussit. Mulleres vero et párvulos cap­
tivos in Spaniam ducunt. Et in ipso 
anno mense tertio ad obsìdendara To- 
lossani pergunt. Quam dura obside- 
rent, exit obviara eis Eudo princeps 
Aquitani* cum exercitu Aquitanorum 
velFrancorum, etcommlsitcumeispr** 
lium. Et dum praeliare cepissent, terga 
versus est exercitus Sarracenorum , ma- 
ximaque pars ibi cecidir gladio.
Ambiza rex Sarracenorum cum in- 
genti exercitu postquintura annumGaU 
lias aggrcditur, Carcassonam expugnat 
et capit, et usque Nemauso pace con­
quisivit, et obsides eorum Barchino- 
na transmisit.
An. 793. His temporibus regnabat 
in Spania Exam filius Abdirraman Ibln- 
mavia. Iste Ibinmavia debellavit Juce* 
phinos et occidit eum et filios ejus, et 
regnavit in Spania annis XXXIII et IV
mensibus. Iste Ibinmavia crudelis om­
nibus regibus Sarracenorum diversis cru» 
clatibus interemit Sarracenos et maures, 
niium quoque patris sui fratrem suum 
truncatis manlbus et pedihus igni cremati 
jussit. Christianos in Spania et judacos ia 
tantum tributa exigendo oppressif ut 
filios et filias suas atque manclpia in- 
cenderent, et pauci rellcti penuria affli- 
gerentur, et pro pressura ipsius to­
ta Híspanla conturbata et depopulata 
est. Mortuus autem est Ibinmavia, et 
regnavit Exam filius ejus pro eo , fe- 
citque malum sicut fecerat pater ejus. 
Ille audiens quod rex Carolus partibus 
Avarorum perrexlsset , et existimans 
quod Avari contra regem fortlter di- 
micassent, et ob hanc causam in Fran- 
ciam revertí nonlicuisset, misit Abde- 
melik unum ex principibus cum exercitu 
magno Sarracenorum ad vastandum 
Gallias. Qui venientes Narbonam sub- 
urbium ejus igne succenderunt, mul*» 
tosque christianos , ac pracda magna 
capta ad urbem Carcassonam pergere 
volentes, obviam eis exivit WillaheJmus 
et ali! comités Francorum cum eo. 
Commisserunti u^e praìlium super flu-* 
men Olívelo, mgravatumque est pr»- 
lium nlmis , ceciaitque maxima pars io 
ipso die ex populo christiano. W il- 
helmus autem pugnavit fortlter in die 
illa. Videns vero quod sufferre eos non 
posset, quia soci! ejus dimiserunt eum 
rugientes, divertît ab eis. Sarraceni 
vero collectis spoliis reversi sunt in 
Spaniam.
An. 794. Rex Carolus apud villam 
Franconefurt celebravìt Pascha. Sed in 
arstivo tempore anno X X V I sui pria-«
cîpatus congregavít universale synodum 
cum, missis domini apostolici Adriani 
pap*tseupatriarcha Aquileiensi, Pauli­
no archiepiscopo, et Petro Mediolanen- 
si episcopo, et coëpiscopis seu ctiara 
presViteris diaconibus cum devoto po­
pulo. Quibus residentibus apud chris- 
tianissimum principem Carolum, perve- 
nit ad aures eorum hacresis ilia quam 
ElipandusToletanae sedis episcopus cum 
alio coëpiscopo sedis Orgditanac Felici 
nomine (sed is infelix in dictis) cum 
sociis eorum. Asserebant namque di- 
centes quod Domiuus noster Jcsu 
Christas in quantum ex Patre est ine- 
fabiliter ante sécula genitus jure filius 
Dei sit;et in quantum ex Maria sem­
per Virgine carnem assumere dignatas 
est, non sanctus sed adoptivus filius. 
Sed sancta et universalis synodus hoc 
nefandum dictum non consensit, sed 
una voce respuentes contradixerunt, 
atque hanc hxresim funditus á sancta 
ecclesia eradicandam statuerunt dicen- 
tes : Dei ergo Filius hominis factus
est filius s natus est secundum verita- 
tem naturas ex Domino Domini filius, 
secundum veritatem daturas ex homine 
hominis filius, ut veritas geniti non 
adoptione , non appellatione sed et in 
utraque natlvitate nlii nomen nascen­
do haberet, et esset verus Deus et 
verus homo unus filius. Aliata est etiam 
in eadem synodo quxstio de nona 
Graícorum synodo quam de adorandis 
sanctis imaginibus ConstantinopoH fe- 
cerunt. In qua scriptum habebatur ut 
qui imagines sanctorum ita ut Deificam 
Trinltatem servido aut oratione non im- 
penderent, anathema judicaverunt. Qui 
super sancdssima Patris et Filii servi- 
tute renuentes contemserunt atque con- 
sendentes condemnaverunt. Et in ea­
dem synodo venit Tassilo qui dudun» 
Bajoan* duxfuerat, sobrinus videlicet 
regis, efpacificatus est ibi cum rege 
Carolo » abrogans omnem potestatem 
quam in Bajoaiia habuit tiadens eam 
regi.
N.“ X X X IX .
E x  annoi, Bertînîanîs apud Duchesne torn. IIL  p. z6/f.
A.__ n^. 799. Azam prasfectus civitatis
quac dicitur Osca, claves urbis per lega­
tura suum cum muneribus regitransmlsit.
An. 801. Ipsa «state capta est Bar- 
cinona civitas Hispanias jam blennio 
obsessa. Zatum pracfectus ejus et alii 
compiures Sarraceni sunt comprehen- 
«i. Et in Italia Theate civitas similiter 
capta et Incensa est, ejusque pracfec­
tus Roselmus comprehensus est, et cas­
tella, qu* ad ipsam clvitatem pettine* 
bant, in dedidonem accepta sunt. Za­
tum et Roselmus in una die ad pr*- 
sentiam Imperatoris dcducti, et exiUo 
' damnad saot.
An. 80^ . In Hlspanla vero Navar- 
ri et Pampìlonenses, qui superiori-.- 
bus annls ad Sarracenos defecerant, 
in iìdem sunt rccepti.
An. 807. Eodemque anno Burchar- 
dum comitem stabuli sui cum classe mi­
sit ( imperator ) in Corsicam, ut cam 
à mauris, qui superioribus annis illuc 
praedatum venire consueverant, de- 
lenderet. Qui juxta consuetudìnem 
suam de Hispania egressi primo Sar- 
diniam appulsl sunt, ibique cum Sar­
dis praelio commlsso, et mulds suoruni 
amissis {nam tria millia ibi cecidisse 
perhibentur ) io Corsicam recto cox»
fu supervenerant » ibique iterum în 
quodam porta ejusdem insul» cum 
classe ( cul Burchardus præerat ) 
praîlio decertaverunt, viatique ac fuga­
ti sunt amissis tredecim navibus, et plu- 
rimis suorum interfèctis. At eo illi 
anno in omnibus locis fortuna adver­
sa fatigati sunt, ut ipsi boC sibi acci- 
disse testarentur, pro eo qúpd anno 
superiore contra justitiam de Palataria 
insula sexagínta monachos asportatos in 
Hispaniam vendiderunt, qui monachi 
per liberalítatem imperatoris iterum in 
sua loca reversi sunt.
An. 809. At in occiduis partibus 
dominus Hludovicus rex cum exercitu 
Hispaniam ingressus, Dertosam civi­
tatem inripalberi flumiuis sitam obs«- 
dit. Consumtoque in expugnatione illius 
aliquanto tempore, postquatneam taci­
to capi non pòsse vidit, dimissa o b -■ 
sidione cum incolumi exercitu in Aqui-
taniam sese recepit..... Mauri quoque
de Hispania Corsicam ingressi in ipso 
sancto Paschalisabbato civitatem quam- 
dam diripuerunt, et practer episco- 
pum ac paucos senes atque infírmos,
nihil in ea reliquerunt..... Aureolus
comes, qui in commercio Galli* at­
que Hispani* trans Pyrineum contra 
Oscam et C*saraugustam residubat, de- 
fiinctus est. Et Amoroz pra:fectus Cas- 
saraugustae atque Osca; ministerium ejus 
ìnvasit, et in castellis suis præsidia 
disposuit. Mi^aque legatione ad impe­
rato rem sese cum omnibus, qu* na- 
bebat in dedittonem illi velie venire 
promisit. £0 anno ecclipsi luu* con- 
tigit V II Kal. Januar.
An. 810. Amoroz C*saraugusta; 
pr*fectus , postquam imperatoris legati 
ad eum pervenerunt, petiit ut collo- 
quium fieret inter ipsum et Hispanici 
limitis custodes, promittens se in eo 
colloquio cum suis hominlbus impera­
toris in deditionem esse venturum. 
Quod licet imperator ut fieret annuis­
se! multis iaterveaientibus causis reman-
sit infectum.
Mauri de tota Hispania maxima 
classe comparata primo Sardiniam, de- 
ìnde Corsicara appulerunt, nulloque in 
ea> invento pr*sidio insulam pene 10- 
tam subigerunt.....
, Duas quoque legatipnes de diver- 
sis- terrarum partibus, unam de Cons- 
. tantmopoli, alteram de Corduba pacen 
facerc cupientes adventare narratur.... 
Imperator Aquisgrani veniens mense 
Octobris memoratas legationes audi- 
vit, pacemque cum Nicephoro Impe- 
iatore, et Abulaz rege Hispani* fe­
cit. Nam Nicephoro veneciam reddi­
dit, et Haimricum comitem olim à Sar- 
racenis captum, Abulaz remittente re­
cepit. Eo anno sol et luna bis defece- 
runt : sol V II idus Junìi et XI Kal. 
Decemb. ; luna vero XI Kal. Julii et 
XVIII Kal. Januarii. Corsica insula 
iterum à mauris vastata est. Amoroz 
ab .^ bdirramt*n filio Abulaz de C*sa* 
raugusta expulsus, et Oscam intrar© 
corapulsus est.
An. 812. Quibus {legatis M ic h a e -  
lis  qui Hicephoro successìt ) dimissis 
imperator generali conventu Aquis sol- 
lemniter habito Bernardum filium Pi- 
pini nepotem suum in Italiam misit, et 
pTopter famam classis, qu* de Africa 
et de Hispania ad vastandam Italiam 
ventura dicebatur Walones filium Ber­
nardi patruelis sui cum eo esse jussit, 
quoad usque rerum eventus securita- 
tem nostris afferret. H*c classis partim 
in Corsica, partim in Sardinia venit. 
Et ea pars qu* ad Sardiniam est de­
lata pene tota deleta est... Hoc anno 
idibus Maji post meridiem ecclipsis so­
ils fuit.
An. 813... Mauris de Corsica cum 
multa pr*da ad Hispaniam redeunti- 
bus, Hermeingarius comes Emporita-* 
nus in Majorica insidias posuit, et octo 
naves eorum ceplt. In quibus quirigen- 
tos et eo amplius Corsos captivos inve* 
sit. Hoc mauri vindicare volentes Cen-
( ,8 í )
tumcellas Tusciac civitatem, et Niceam 
provinci* Narbooensisvastaverunt. Sar- 
diniam quoque aggressi, commissoque
cum Sardís praclb pulsi ac vieti f el 
mulcis ¿uorum amissis.
N.- XL.
F x  necrologio monasterii S. Victoriani in referí libro Pratiosa, 
mense Junio die
O .'biit Enneclio fex cognominatili 
Arista qui Aragonenslum et Navarro- 
rum primus eìectus fuit rex in oppi- 
do de Araguest ; corpus cujus jacet iu
hoc monasterio. E ncim a se sobrepusox 
anno t)C C V  : p or algun ignorante 
que vió esta  fe c h a  errada «n e l libro  
de la  regia de Leire*
N.“ XLI.
Donacion de Lerda y Ühdues al monasterio de Leire según se 
halla en su cabreo menor fol. para que se cotege con el 
instrumento que produce Blancas Comm. rer. Arag./o/. 46,
J-n  nomine Domini Jesu Christíj Ego 
rex Garsea filius Enneconis cogltans 
de meis innumerabilibus peccatis, qusc 
suadente humani generis inimico nimis 
temerarie perpetravi , et timens in die 
judicii tremendi à sinistris prò rficom- 
pensaiione meorum actuUm inter hoc- 
dos computati , cum consilio filii mei 
Fortunii vento ad ccenobium Sancti 
Salvatoris Legerensis, et ibi presente 
domino Eximino episcopo societatem 
in orationibus et jejuniis et elcmosi- 
nis et bonis operibus accipere credens 
me S. Salvatoris suffragio et Ss. marty- 
rum precibus, atque frattura ibi de- 
servientium orationibus posse defendi 
ab adversitatibus in hoc seculo, et à 
damnatione perpetua in futuro. Igitur 
ut mihi eveniat secundum desiderium 
jneum , et secundum spem meam pr*- 
sente filio meo Fortunio et episcopo 
domino Eximino ¡ et aliis meis fide i*
bus tribuo S* Salvatori et Ss. Martyrl- 
bus duas villas scilicet Lerda et Un- 
duessa cum suis terminis à parte regis 
et omnis senioris ita ingenuas ut ne­
mo ibi habeat aliquam mandatlonem 
nisi abbas S. Salvatoris et ejus mona­
chi. Et in alio loco do unum agrum in­
ter Navardum et Sausitum, eumdem- 
que ingenuum. Et quicumque hulc do- 
nationi me* voluerit contradicere, vel 
aliquo tempore aliquid substrahere, 
sentiat detnmentum sui corporis , et 
habeat semper hospitium in inferno 
cum Juda traditore. Facta carta in era 
nongentésima decima quarta , duode­
cimo Kal. Novembris.
L a  fe c h a  e s tá  efra d a  porcjue la s  
Ss. m ártires N u n ila y  A io d ia  ho f u e ­
ren trasladadas d  L e ire  hasta e l  año 
d e  880 .jf a s(debe referirse d fin es de  
este 6  d e l siguiente. A l  tiempo d e  la  
traslación erti obispo Q u iìesin d o  y
debió sobrevivir poco por serm uy vie­
j o  pues le conoció obispo S . Eulogio. 
E s te  Fortuno era, verosim ilm ente e l
a b a d  de la  sangre r e a l que méncio* 
nan la s actas d e  las Santas M á r ­
tires.
N.° XLir.
G.regorms episcopns servns servo- 
run) Dei ad perpetuanti rei metnoriam. 
Apostolici maneris solicitado divina 
dispensatione , nullo nostro licet me­
rito aobis imposita , postulai , ut cir­
ca statam regnorum sedalo intenda- 
mos, pro ut conspicimus! salubriter ex- 
pedire.Cum autemadnos etad nostram 
sedem apostolicam quaedam certa, et 
non ambigua fama pervenerit, quod ia 
illis partibus regnorum et provinciarura 
Hispani», quac Navarra seu Celtibe­
ria, et VasConia ac Asturia nuncupan- 
tur, et nomìnantur, postquamin hoc 
calamitoso nostro tempore, Sarraceni 
et Libll.traasmisso Atlailtko freto *na« 
jorem et raax»mam partem regnorum, 
regionum, et provinciarwn Hispaniac 
tyrannice ocaparont,. et suo dominio 
et molestissimo jugo sabjtì^amnt et re- 
degerunt: malti ac p(xalari'virì nobi- 
les simul cum fratribus nostris episco* 
pis Pampilonensi et Ovetensi ; ac etiam 
cum aliis' b^batlbüs et presbiteris prarfa* 
tarum proviociarum et regionum in 
unum , scilicet, unusquisque et singu-
li eorum in singulis suis provinciis et 
regionibus f^ueruiit congregati ct adu­
nati, videlif?et Navarra, seu Celtiberia 
ct Vascopi'ii. numero D C in quadam 
ecclesia seu eremitorio nominis S. Petri 
vallis de Burunda, in.Oveto vero et As^  
turia numero DXIX in basilica S. Sai* 
vatqrìs Ovetensis«Etsìnguliet unusquis- 
que eorum, slcut dictuai esc in slngu- 
iis suis regioñíbus et provinciis sepa­
rati et dispertiti, ponentes fidem et 
opem in D. J. Christum Salvatorem 
nostrum, qui est rex regumet domi-
XoOT* IV * M» 3.
nns dominantium , et per qaem reges 
et potentes regnant, unanimiter et con- 
corditer nominarunt et elegerunt (si­
cut nobis relatum est) in ducesseu re­
ges pracfatarum provinciarum sèu re­
gionum , scilicet Navarri sea Celtibe- 
ri et Vasconii in dieta ecclesia sea 
eremitorio S. Petri vallis de Burunda 
dilectum filium nostrum Garsiam Xi­
menez dominum de Amescoa et Abar- 
zuza : et illa nominatio et electio di- 
lecti filli nostri Gafsie Ximenez in re­
gem Navarras sea Celtiberlacet Vasco- 
niac facta fuit ab ipslsmet sexcentis vi-* 
ris tam eccleslastlcis quam secularibus 
et nobilibus prxfatarum regionum et 
provinciarum Na^ a^rr* seu Celtiberia 
et Vasconiae in dieta ecclesia seu ere- 
mitòrio S. Petri vallis de Burunda dia 
XX mensìs Januacìi anni DCCXVlIv 
Astures vero et Ovetenses dilectum fi.i- 
lium nostrum Pelagium Ordonez do¿ 
minum de Cangas de Tineo in dieta 
ecclesia S. Salvatoris civitatis Oveten»- 
sis. Et ista etiam electio et nominatio 
dilecti filii nostri Pelagli Ordonez.in rei* 
gem Asturiac et Oveti ab ìpsìsjnet DXIX 
vlris tam ecclesiaticis quam secularibus 
nobilibus Astori* et Ovetensis die 
X X V I mensis Martii an. supradlcti. Et 
ipsi sic electi et nominati in duces et 
reges tam in Navarra seu Celtiberia 
et Vasconla, quam in Asturia et Ove- 
to, et à prasfatis nostris fratribus epis  ^
copls Pampilonensi et .Ovetensi, et ab 
aliis vlrls nobilibus, abbatlbus et pres­
biteris dictarum provinciarum et regio­
num Navarr* seu Celtibevix et Vas- 
conix, Asturix et Ovetensis vìdelicct
M
Garsias et Pelagios per suós oratores 
dilectos fiUos nostros Nunníum Xime­
nez , et Albarain Jañez specialiter ad 
nos et ad nostram sedem apostolicam in 
legationem missos, supplicart humlliter 
nobis fecerunt, ut prxfatas suas elec- 
tiones in duceS seu reges dlctarum pro- 
vinciarum seu regionum auctoritate 
apostolica confirmaremus. Nos benig­
no amore et paterna benevolentia suas- 
supplicationes admitientes, tenore pre- 
sentium ( corítrariis non obstautibus ) 
auctoritate apostolica quantum in liac 
parte possumus utentes, e x  nostra certa 
scielitia, raotu proprio et matura deli- 
beratione super hoc specialiter habita^  
necnon consilio fratrura nostrorum epis- 
coporum Albauen. Sabinen. et Frenes- 
tín. praefatas electiones dilectoram filio- 
rum Garsie Ximenez in regem Navarrar 
seu Celtiberiacet Vascooiac, et Pelagii. 
Ordonez in regem Asturiít et Ovetensis 
conñrmamus^et siopuís esrpraífátas die« 
tas electiones et nominationes in reges 
de nova, scilicet umisquísque eorum ¡o 
regem sux regionis et provincias in per-' 
petuum connrmamus  ^ corroboramus,  
revalidamus, et si necesseest consolida- 
mus et stabiíímus, et hoc sine et absque 
prejudicio aiicujus partis. Et ad vos di­
lectos ñlios nostro» Garsiam Ximenez 
et Pelagium tamquam ad veros reges 
canonice, ligitime, ac recte et absque 
ulla fraude unusquisque vestrum in ves- 
tris provinciis et terris electos et no­
minator, et pernos etin his nostris lit-^  
terisapostolicis confírmatos, corrobora­
tes perpetuoset stabilitos, mittimus cumí 
dilecta íilio nostra Epíphanio clerica 
Qostrse cameras apostolica^  sanctos be­
nedictos gtadios ut cum illis et lamine 
superno prosternatis, destruatis et ad ni- 
bilum redigatis omnes Mauritanos, Sar­
racenos et Líbicos» ac bellumgeratiscon'
traomnesTebelles et inimicos hujus nos­
tra; matris ecclesi«. Et tibi dilecto filio 
nostro Epiphania praccipimus et manda­
mus invirtute sanctat etsalutarisobedien« 
tix ut directos filros nostros Garsiam re­
gem Navarrx seu Celtiberias et Vasco- 
niac , etPelagium Asturiac et Ovetensis 
tamquam veros reges ungas solemniter 
oleo sancto nomine nostro et hnjus nos­
tra; sedis apostolicap benedicas in nomine 
Patris, Filii ef SpÌritus Sancti. Amen. 
Nulli ergo hominum llceat hanc pagi- 
nam nostra? confirmationis revalidatio- 
nis, roborationis et concessionis infrin- 
gere vel ei ausu temerario contraire. 
Siquis autem hoc attentare presumserit 
indigaationem omnipotentis. Dei ct B. 
Petri et Pault Apostolorum ejus se 
noverit incursurum. Dat. Rom. ap. 
S. Joannem die trigesima mensis Au­
gusti anni septingensìmi decimi septi- 
mi, pontiffcatus vero nostri anno nono. 
Ego Gregorius ecclesiaf catholica; epis- 
copus. Ego Ascanio AlbanensÌs epis- 
copus, Ego’ Alexand, Sabin episcopus, 
Ego StephaiT. Prenestin, episcopus. 
Ego Guido Ss. Cosme et Damiani pres- 
bit., cardinal. Ega Augustinus S. Lau- 
rentii iii Lucina presbit. cardinal. Ego 
Nicolaus S. Theodori diaconus card, 
refèrendarius et secretarius sanctissimi 
domini nostri Papaia
H a lla s e  esta  bula en e l  archivo 
d e  S» P e d r o  d e  B u ru n d a  sesun lo 
testificó en la  relación que d e  este 
valle hizo en 23 de ju lio  d e  1788 
D o n  M a r tin  de A se a ra  , a b a d  de  
A lsa su a   ^ y  d e  ella  incluyo copia en 
su escr ito ,  que jrosee la  Academ ia, 
entre la s Memorias p a r a  e l  D ic c io '  
nario geográfico  ^ y  d e  a h í  l a  tom i 
■yo en 17 d e  M ayo de  1790 d ie s a r  de 
ser una b u la  supuesta y  fin g id a  como 
evidencian sus errores groseros»
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O B R A S
D E  L A  R E A L  A C A D E M I A ,
QUE S í  HALLAN VENALES EN SU DESPACHO.
M.CMORIAS DE L A  ÁCADSMXA : 3 .  tom oS eO 
4.** marquilla.
Tomo Noticia histórica del origen,  
progresos y  trabajos iliterarios de la Academia 
msta el año de 1796. =  Disertación sobre si ia 
mitología es parte de la historia, ycómo debe 
entrar en ella, por D. Francisco Manuel de la 
Hnerta. =  Disertación sobre los duelos,  de-' - 
safios y  leyes de su observancia, por D. Mar­
tin de Üüoa. =  Disertaciones sobre el origen 
y  patria primitiva de los godos, por D. Igru> 
ció Lttzan y  D. Martin de Ulloa. =  Diserta­
ciones sobre qual de los reyes godos fué y  
debe contarse primero de los de su nación 
en España , por D. Francisco Manuel de la 
Huerta »D. Ignacio Luzan y  D. Martin de 
=  Noticia de ias ruinas de Talayera la 
vieja, por D. Ignacio de Hermosiila y  San­
doval. =: Continuaron de la memoria ante­
cedente por D. Josef Cornlde de Saavedra.
TomoII.^ Tratado de cronología para Ja 
bistoria de España , desde la creación d l^ 
mundo ha«ta fin del reynado del Seáor Don 
Carlos II.'*, por Don Martin de Ulioa,.= 
Observaciones sobre las fechas de los concilios 
de Africa, de España y de la Galla, segun se 
hallan en los mss. del real monasterio de S. 
Lorenzo f reconocidos por el Sr. conde de 
Campománes, y  por el Sr. D. Lorenzo Die-- 
guez en ei año de 1761. == Cotejos hechos en 
la misma librería por los mismos para rectifi­
car la cronología de España.
Tomo IIL Elogio de Antonio de Lebrí- 
ja, por D. Juan Bautista Muñoz.=: Memoria 
«obre la ioscrtpeion hebrea de ia idesia de 
Ntra. Sra. del Tránsito de la dudad de To­
ledo , que con el título de ilustración publicó 
D. Jnan Josef fíeydek ei año de 179 5. No­
ticia de las antigüedades de Cabeza del Grie­
go , reconocidas de órden de la academia 
por D. Josef Cornide: con varios apéndices, 
dos mapas corográñcos, y  9 láminas.= Diser­
tación sobre el principio de la Independencia 
de Castilla, y  soberanía de sus condes , por el 
R. P. Fr. Benito Montejo, benedictino. =  
Discurso histórico-crítico sobre la prime­
ra venida de los judíos á España, por Don 
Francisco Martínez Marina. =  ilustración del 
reynado de D. Ramiro U.® de Aragón { dicho 
el Monge ) <5 memorias para escribir su vida, 
por D. Joaquín Traggia.
Tomo IV . Elogio histórico del cardenal 
Fr. Francisco Gimenez de Cisneros , por D. 
Vicente González Arnao. =: Ensayo histórí- 
co-crítico sobre el origen y  progresos de las 
lenguas, y  señaladamente del romance caste­
llano , por D. Francisco Martínez Marina. 
Acompaña un catálogo de algunas voces cas­
tellanas puramente arábigas,ó derivadas de 
la lenpua grie^ y  de otros idiomas orientales, 
pero mtroducidas en España por los árabes.
S í  a dvierte que p a ra  completar este t<h- 
mo fa lta n  algunos números aaem as d e l p re­
sente , que se están imprimiendo eri la  actúa- 
lid a d . E ntretanto se ha destinado p or núme­
ro I.® d e l tomo V. e l Elogio del Exmo. Sr. 
conde de Campománes,por D. Vicente Gon­
zález Arnao.
T od a s esta s memorias se venden sueltas
6 en colfccion»
A d em as se h a lla n  impresas con separa­
ción la s  obras siguientes :
Informequela academia dió al Consejo de 
Castilla sobre la costumbre que han observa­
do los antiguos en dar sepultura á sus cadáve­
res fuera de las iglesias y  poblaciones.
Ensayo sobre los alfabetos de las letras 
desconocidas de las antiguas medallas y  mo­
numentos dé España ,porD. Luís Josef V e- 
lazquez, marques de V aldeñores.
Diccionario geográfico-historico de Es­
paña por la misma academiatseccíon primera; 
comprehende el re^no de Navarra ) señorío 
de Vizcaya y  provincias de Alava y  Guipúz­
coa : 2 tomos en 4.** marquilla.
Cartas de Gonzalo de Ayora , cronista de 
los Reyes Católicos, escritas en el año de i $03 
desde el Rosellon : un tomo en S.** marquilla.
Oraciones gratulatorias y  fiünebres, hechas 
á S, M. por la academia con diferentes motí- 
vós : son 8 , y se dan eo coleccion y  sueltas, 
como los tomos de Memorias.
